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Prólogo a la segunda edición 


Al regresar ahora a Francia después de una novena cam¬ 
paña de excavaciones en Mari ( octubre-diciembre de 19 jj), 
nos enterarnos de que la primera edición de Mundos Se¬ 
pultados está agotada, y nos preguntan si pueden proceder, 
sin modificación del texto, a una segunda impresión. 

La acogida prestada a este volumen nos induce a no mo¬ 
dificar nada de lo que hemos escrito. Para los que a veces 
han deplorado la parte mínima dedicada a Egipto, nuestra 
respuesta es doble. Ante todo, hemos querido tratar aquí so¬ 
lamente de lo que conocíamos enteramente de primera mano 
y persistíamos en pensar que las experiencias personales y 
vividas son para el lector infinitamente más interesantes 
que las explicaciones, en que el autor depende obligadamente 
de otros. No obstante, Egipto no estará ausente de estos 
Cuadernos, al contrario ; contamos con dejarle y concederle 
el lugar legítimo e indiscutible que le es debido. Pero no 
podemos saltar etapas y deseamos hablar ante todo de lo 
que conocemos menos malamente... 

Asimismo, las críticas que hemos leído nos alientan a 
permanecer fieles al espíritu que nos animaba cuando en la 
introducción a los Cuadernos de arqueología bíblica, nos 
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esforzábamos, por centrar el problema y esbozar sus con¬ 
tornos, lo que hicimos con franqueza y sinceridad. Hace 
veintisiete años exactamente, tuvimos nuestra primera ac¬ 
tuación en un centro de excavaciones del Oriente Medio. Pu¬ 
dimos habernos hastiado o cansado, pero ninguna excava¬ 
ción ha sido jamás tan apasionante para nosotros. 

Hace tres semanas nuestros obreros nos hicieron vislum¬ 
brar, bajo sus azadones, nuevas riquezas « sepultadas», que, 
por falta de \iempo tuvimos que resolvernos a recubrir, des¬ 
pués de haberlas entrevisto... Monumentos nuevos, una ar¬ 
quitectura considerable, todo ello oculto bajo toneladas de 
escombros, pero que, si Dios quiere, también desenterrare¬ 
mos, al igual que hemos hecho con todos los demás. 

Trabajo apasionante, excitador, pero también fati¬ 
goso, debido a que la labor se hace más y más compleja 
desde el instante en que se ha adquirido conciencia 
de la importancia increíble de toda esta documen¬ 
tación que sale de tierra. Importancia no solamente 
para nuestro conocimiento histórico y artístico sobre 
la civilización del Próximo Oriente, sino por la luz 
cegadora que proyecta sobre la religión y las creencias 
de esta humanidad que va en busca de las fuerzas sobre¬ 
terrenas que la dominan y de las cuales lo espera todo. 

En esta última campaña de Mari, una vez m< * s 
hemos recogido adoradores con las manos juntas. Des¬ 
de que existen hombres y oran, no ha habido para ellos 
otra actitud. Hay en esto una nueva y conmovedora lec¬ 
ción que ellos nos hacen llegar por encima de las edades, 
lección que una vez m< * s hemos recibido y que más que 
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nunca queremos comunicar a los demás. A su modo, 
esta obra, contribuirá a ello, o, por lo menos, así lo es¬ 
peramos. Con estas miras la hemos escrito y ahora la 
entregamos a nuevos lectores, y por ser el pasado pren¬ 
da del futuro, estamos seguros de encontrar entre ellos 
nuevos y fieles amigos. 


París, i de enero de 19 / 4. 



Prólogo a la Tercera edición 


Un año después, día por día, de nuestro regre¬ 
so a Francia, después de una décima campaña de ex¬ 
cavaciones en Mari, nos enteramos de la necesidad de 
planear una reedición de Mundos Sepultados. 

¿Por qué no decir, en esta ocasión, a tantos lectores 
desconocidos, el enorme aliento que nos infunden para 
perseverar en un trabajo que estimábamos necesario 
pero que no sospechábamos fuera tan apreciado ? 

Lo que escribimos en 19 j2, y confirmamos en 19 jq, 
continua como expresión de nuestro pensamiento íntimo 
y de nuestra convicción profunda. No hay pues rascón 
alguna para modificar nada, sea lo que fuere, en un texto 
que ha recibido la aprobación de muy numerosos lectores. 

Así pues, la colección de Cuadernos de arqueología 
bíblica, que ha merecido una acogida tan sumamente calu¬ 
rosa, continuará con su mismo espíritu. Más que nunca nos 
esforzaremos por tratar con la más absoluta objetividad 
grandes problemas que no pueden ser expuestos y, si se pre¬ 
senta el caso, resueltos, más que permaneciendo implacable¬ 
mente fieles a lo que se ha extraído del suelo. Y éste queda 
todavía lejos de habernos cotifiado todos sus secretos. 

París, 2 de enero de 1999. 



Introducción 


Mundos sepultados, significa literalmente aquello que 
los exploradores de hoy están en vías de conquistar. 
Victimas de las guerras y del tiempo, la mayor parte 
de las ciudades antiguas habian desaparecido. Sus escom¬ 
bros, roídos por la intemperie, fueron recubiertos poco 
a poco por la arena del desierto, por el césped o la 
malera de la estepa. Ciudades famosas desaparecieron 
de este modo, perdiendo a menudo incluso el nombre. 

Cierto dia unos hombres decidieron proceder a su 
búsqueda. En esta empresa, Francia, con sus diplo¬ 
máticos, sus viajeros y sus avanzados, fue la prime¬ 
ra que se puso en acción, mostrando ardorosamente el 
camino. Otros países la siguieron rápidamente. Pronto 
fue alcanzada; nunca sobrepasada. Conjugaron sus es¬ 
fuerzos con los de ella. Después de cien años de esfuer¬ 
zos, el balance resulta imponente. 

Los museos de Europa, del Viejo Oriente y del 
Nuevo Mundo se han convertido en los guardianes de 
estas preciosas reliquias. Pero aquellos cada vez m ¿ s 
numerosos que las contemplan, ¿oyen verdaderamente 
el eco de las voces desaparecidas? ¡Cuán a menudo pa¬ 
san con excesiva rápidez y miran con ojos distraídos! 
Si no reaccionan, es quizás porque no saben y porque 
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les jaita la iniciación indispensable. Sin duda, estos 
mundos que los historiadores y los arqueólogos han sa¬ 
cado del olvido, parecen muy lejanos y totalmente dife¬ 
rentes de nosotros. Sin embargo, ¿quién se atrevería 
a pretender que la civilización occidental no ha recogido 
la herencia de las civilizaciones del Próximo Oriente, la 
herencia artística y cultural, cuyo inventario está en 
curso de realización? ¿Quién se atrevería a negar lo 
que nosotros debemos a las gentes de valle del Nilo 
o a aquellas de las riberas del Eufrates? ¿Acaso el 
Oriente no guarda para los sabios, y los creyentes el gran 
tesoro de una revelación inagotable? ¿Cómo olvidar que 
a los sumeros debemos, entre otras cosas, el sistema se¬ 
xagesimal, y a los fenicios el alfabeto? ¿Podemos per¬ 
manecer insensibles al pie de las seis columnas de Baal- 
bek o ante la puerta de las tumbas de Petra? ¿Qué 
diremos si, después de penetrar en la intimidad del pen¬ 
samiento antiguo, se nos permite ojear sus viejos archi¬ 
vos? En realidad, será como si nos sentáramos cerca 
del hogar para calentarnos ante la llama que estaba 
escondida bajo la ceniza y que manos cuidadosas aca¬ 
ban de reavivar? 

Por estas tierras desérticas avanzaron los explo¬ 
radores. Bajo el pico de los excavadores han reapare¬ 
cido civilizaciones milenarias. Se las creía muertas, 
pero no estaban más que dormidas. 

París, // de septiembre de 



Capitulo Primero 


La ciudad sepultada resucita 

Al viajero que desembarca en Oriente, el pasado 
se le impone rápidamente; pero no ocurre en todas 
partes con la misma intensidad ni, sobre todo, con 
el mismo esplendor. Esto no debe constituir una 
sorpresa. Existen gradaciones en las impresiones 
percibidas. Karnak al claro de luna, o el Rameseo, 
bajo las largas sombras de una tarde de enero, sus¬ 
citan una emoción muy diferente de la que se expe¬ 
rimenta al contemplar las seis columnas de Baalbek 
o la puerta del «palacio de Belsatzar» en Babilonia. 

Sin duda, en una y otra parte la arquitectura 
difiere, incluso cuando los monumentos están hechos 
todos a una escala colosal; pero esto no basta para 
explicar estas reacciones múltiples y a veces opuestas. 

El escenario interviene y da tono. Nunca se 
podrá olvidar el fondo amarillento del tajo en el 
desierto que acompaña al Nilo, tampoco el barro 
ocre del Líbano que conserva, muy avanzado el 
año y bajo un cielo de un azul violento, las pince- 
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ladas blancas de las nieves tenaces. Y es delante 
de ese tajo o endiduta donde el Rameseo alza la 
armonía de sus columnas y es al pie de ese Líbano, 
donde Baalbek luce el orgullo de sus ruinas gi¬ 
gantes. En Babilonia el contraste es absoluto. 
No lejos del palmeral que subraya la cinta del Eu¬ 
frates, los amontonamientos deteriorados de los 
palacios rotos, son devorados, nueve meses entre 
doce, por un sol implacable que «se come» los 
pormenores de esa arquitectura de ladrillos gri¬ 
ses, tan triste cuando se la compara con los calcá¬ 
reos dorados de Fenicia o con el granito rosa de 
Asuán. Sin embargo, sobre esta desolación ale¬ 
tean grandes recuerdos y grandes nombres se im¬ 
ponen, que acompañan todo ese espectáculo, que 
sin ellos se nos aparecería quizás mustio y desen¬ 
cantado: Hammurabi, Nabucodonosor, etc. Con 
todo, ¿por qué silenciaremos la decepción que se 
experimenta, al constatar lo poco que queda de aque¬ 
lla Babilonia, la de los «jardines colgantes», y casi 
nada de la «torre de Babel»? 

Sin embargo, Tebas, Baalbek y Babilonia, con 
sus campos de ruinas, resultan acogedoras, y los 
itinerarios turísticos las han inscrito en sus progra¬ 
mas. Aun sin una especial iniciación, el primer lle¬ 
gado puede entrar en contacto con este pasado, vi¬ 
sible en su arquitectura superficial. Pero, ¡cuántos 
habrá que se pasearan sin tener la menor idea de 
ello, junto a algún mundo todavía sepultado! En 
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Mesopotamia, la monotonía del desierto o de la 
estepa queda rota a veces por un pliegue del terre¬ 
no, dominado por algunas colinas. El viajero no 
advertido previamente y que se apresure en el ca¬ 
mino trazado, quedaría sumamente maravillado al 
enterarse de que sin darse cuenta ha pasado a pocos 
metros de una ciudad muerta. En la Alta Siria o en 
la llanura sorprendentemente fértil que se denomina 
el Alto el Gezirah, a orilla izquierda del Eufrates» 
ya no se trata de grandes extensiones con pliegues, 
sino de una sola y enorme masa de tierra, a la que se 
da el nombre de tell, y se eleva como una gruesa 
hinchazón. Ahí se esconde una ciudad más com¬ 
primida, y, a sus pies, unas casas recientes con su 
tejado cónico en forma de colmena (fig. 1) están 
construidas con la tierra de los escombros de unos 
edificios varias veces milenarios. 

En este país la naturaleza es a menudo severa. 
Con frecuencia se venga de la civilización que im¬ 
planta su maquinismo y su mecánica sobre un suelo 
que durante largo tiempo solo había soportado el 
paso de los camellos y, a lo más, la rueda maciza de 
las carretas. Tempestades de arena y deslizamien¬ 
tos en las dunas movedizas, constituyen calamida¬ 
des frecuentes de las que muy pocos exploradores 
han logrado escapar cuando han querido atravesar 
ciertas regiones del sur del Iraq. Contraste absolu¬ 
to, y esta vez venganza del barro, cuando, después 
de las lluvias violentas del invierno, el desierto 
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se convierte durante algunos días en un pantano 
intransitable, donde los automóviles ¡ sorprendidos 
por el mal tiempo, se hunden hasta los ejes, y si están 
solos — es decir sin conexión con algún puesto de 
socorro — tienen que aguardar a que se seque la 
tierra antes de que puedan esperar salir de allí. 

Pero este rigor de la naturaleza no ha desanimado 
nunca a nadie, al contrario. No se aprecia en su justo 
valor, el que gracias a tenaces luchas y esfuerzos la 
travesía del desierto haya dejado de ser una difi¬ 
cultad, ahora que los camiones lo surcan, las pistas 
están abalizadas y los oleoductos lo han cruzado 
extensamente. Sin embargo, el contraste entre los 
pedregales de la estepa y el encanto de las orillas del 
río sigue siendo muy grande. Después de la soledad 
y de las extensiones desérticas aparecen la vegeta¬ 
ción, los árboles y los cultivos. A medida que, desde 
Siria, se penetra en el Iraq, las palmeras, que al 
principio se muestran tímidamente, se vuelven más 
numerosas y se convierten muy pronto en inmensos 
jardines, oasis de frescor y de sombra, donde, en¬ 
vuelto en el murmullo de las norias, el viajero fa¬ 
tigado de sol y de polvo, goza sin reservas las deli¬ 
cias del paraíso terrestre. Muy poco antes se sentía 
desanimado y agotado. Ahora ha olvidado todas sus 
calamidades y la vida le sonríe nuevamente. Pal¬ 
merales de Ana, de Hillé o de Basora, quien os re¬ 
corre cree penetrar en aquel «jardín plantado en 
Edén» del libro del Génesis. 
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Que la tradición haya buscado allí el Paraíso, no es 
de maravillar, y tampoco es sorprendente que allá 
hayan podido prosperar grandes imperios. Situada 
en la mayor arteria de circulación del mundo de 
entonces, entre el golfo Pérsico y el Mediterráneo, 
vuelta a la vez hacia occidente y hacia las Indias, 
Mesopotamia era el corazón de la civilización. Esta 
civilización, después de haber brillado con un res¬ 
plandor incomparable, decreció y finalmente se 
extinguió. Pero está ahí, bajo estas colinas de es¬ 
combros, que el pico de los arqueólogos ha empe¬ 
zado a trabajar a fondo. 


* * * 

Una exploración, por pequeña que sea, exige una 
preparación minuciosa. Cuando ha de vivirse en 
pleno desierto durante varios meses, conviene pre¬ 
parar un inventario de lo que será necesario para la 
vida y para el trabajo de una expedición que no ha 
ha encontrar nada o casi nada en el sector donde 
instalará su campamento. Pero hay grados en el 
aislamiento. Nuestra simple experiencia nos permite 
brindar los ejemplos siguientes. 

En Biblos, donde en 1928 trabajamos al lado de 
M. Dunand, los suks estaban a pocos metros del 
campo arqueológico, y en ellos podíamos encontrar 
todo lo imaginable para el avituallamiento. En 
Baalbek el confort fue, para nosotros, mayor to- 
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davía: en 1927 nos alojábamos y comiamos en el 
hotel... En Neirab, nuestro primer campamento 
arqueológico (1926) fue ciertamente la tienda, pero 
desde el tell podíamos ver la pequeña ciudad de 
Alepo, que no quedaba más que a 8 kilómetros, 
y teníamos cada domingo un «permiso de 24 horas» 
para ir a la ciudad y sumergirnos de nuevo en las 
comodidades de la civilización. 

Felizmente para el aspecto pintoresco y también 
para los recuerdos, los emplazamientos son a veces 
de acceso más difícil y en ellos se vive un aislamiento 
que puede ser absoluto. En Tello, a pesar'- que-’ sus 
alrededores habían quedado impracticables para los 
automóviles, no se llegaba todavía a la verdadera 
soledad porque había como una especie de guir¬ 
nalda de tiendas en torno a las ruinas, a una dis¬ 
tancia que variaba entre cinco y diez quilómetros 
de nuestra instalación. En Mari, Abu Kemal queda 
a once quilómetros, pero hay pueblos que están 
más cerca de nosotros y, sobre todo, con el desa¬ 
rrollo de los riegos, los cultivos bordean la base 
misma de los tells. Larsa (fig. 2) continúa siendo el 
lugar soñado para una cura de silencio y de medita¬ 
ción. En este caso se trata del verdadero desierto, 
sin una sola tienda beduina a la vista. En todo su 
alrededor dunas de arena rodean la estepa, ennegre¬ 
cida acá y allá por grupos de tamarindos bajos. 
Una mala agua salobre, al fondo de un agujero que 
cierto día excavaron unos beduinos transhumantes. 
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Avituallamiento y correo se hallaban a cincuenta 
quilómetros y, cuando estuvimos allí (en 1933), 
funcionaba una vez por semana. 

Quien tenga la vocación del desierto, conservará 
de tal estancia una inefable impresión. Durante las 
semanas vividas en este panorama austero, enla¬ 
zado con la civilización y la patria por la llegada 
semanal de un paquete de cartas — donde a veces 
falta la que se espera— y de algunos diarios, por 
regla general quince días atrasados, se siente uno 
invitado a vivir la verdadera vida, la que carece de 
convenciones, de disfraces, de prejuicios. Lucha 
perpetua contra los elementos y la fauna más varia¬ 
da : la arena, cuyas tempestades se fraguan dos o tres 
veces por semana; el sol, que es implacable en esta 
tierra sin sombras; la lluvia, por fortuna rara, al 
transformar el campo en prisión con un barro más 
eficaz que la más turbia red de alambradas; el calor 
del comienzo de la tarde, cuando es preciso subir al 
campamento de excavación arqueológica en lugar 
de poder echar la siesta; el frío de las noches, que 
invade los grifes, nuestras casas de cañas, estufas 
al mediodía y neveras a medianoche; las moscas; 
hambrientas y pertinaces; los escorpiones que se 
arrastran al pie de los muros y se esconden a veces 
entre la ropa de las camas; las vívoras cornudas 
(fig. 3), acurrucadas en los acarreos de ruinas, cuya 
mordedura acabaría, en pocos minutos, con el más 
valiente. 
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Lucha implacable, donde el hombre se muestra 
tal cual es, con sus defectos que se acentúan a medida 
que los nervios se tensan, pero también con posi¬ 
bilidades y recursos que aumentan en proporción con 
los esfuerzos que se han de ejercer y la misión que 
se ha de realizar. Y si todo esto os desarrolla fisica ! 
y moralmente, ¿qué decir del enriquecimiento es¬ 
piritual? Cara al silencio del desierto, solamente 
interrumpido por los ahullidos de los chacales y los 
chillidos de las hienas, bajo la bóveda cada noche 
más bella de un cielo, cuyas luces resplandecen y 
dominan la campiña en paz, el alma se abre inmen¬ 
samente al soplo de lo infinito y a la lección de la 
eternidad. Es en el desierto y de noche cuando 
conviene leer el Salmo 19: 

«Los cielos proclaman la gloria de Dios 
y el firmamento relata la obra de sus manos. 

El día se lo cuenta al otro día , 
y la noche lo da a conocer a la otra noche » (v. 2-3). 

En el silencio de la noche, parece incluso que el 
pasado se haya aproximado realmente. En las ruinas 
cuyos murallones recortan zonas de sombra, siempre 
se espera ver reaparecer a los que, hace cuatro o 
cinco mil años, poblaban el mismo suelo, abrían 
su pecho a la misma brisa fresca y contaban las 
mismas estrellas. Por la mañana, sin embargo, el 
espejismo queda desvanecido. Los obreros, llegados 
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Fig, i. Tell de Khan Sheikhun (Siria). Pag. 20 

Fig. 2 . Senkere-Larsa (Iraq). Pag. 20 









Fig. 3 . Víbora cornuda muerta en el lugar 
de excavación de Mari. Pag. 21 
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de todos los puntos del horizonte, vuelven a formar 
sus equipos. La cantera arqueológica se anima y los 
picos comienzan de nuevo a reventar el suelo. 

:fc 

Cuando se trabaja a pleno rendimiento, son más de 
doscientos y algunas veces trescientos, los que 
desde la salida hasta la puesta de sol después de una 
gran pausa a mediodía y una breve interrupción en 
cada media jornada, manejan nuestros instrumentos: 
pesados picos, grandes palas y vagonetas. Los por¬ 
tadores llevan en espuertas, desde la cantera al 
vagón, la tierra recientemente removida. Al comien¬ 
zo de cada campaña, cuando todavía falta a todos el 
debido entrenamiento, se hace necesario el trabajo 
en rueda, pero el musculoso beduino se adapta rá¬ 
pidamente al manejo del pico y los tobillos nervudos 
de los muchachos se tornan ligeros en esta rueda 
incesante del pico al vagón y del vagón al pico. 
Al final de la jornada de trabajo, es impresionante 
el volumen de tierras removido y trasladado cesto 
tras cesto, para ser amontonadas en conos gigantes, 
lo más lejos posible, hacia el exterior de los tells, 
de modo que no se recubran zonas interesantes 
susceptibles de ser excavadas otro día. 

Una vez retirada la capa de superficie, aparecen 
los muros, fáciles de seguir cuando son de piedras 
o de ladrillos cocidos, pero difíciles de, determinar 
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cuando el material es más frágil, ladrillo crudo (es 
decir, secado al sol) o apisonado, pues entonces se 
confunde con los desechos de relleno. Muy a/menudo') 
los monumentos están en fragmentos, raídos pol¬ 
la erosión, convertidos en ruinas por guerras y 
pillajes. Entonces se hace necesario avanzar lenta¬ 
mente, utilizando muchas veces instrumentos más 
pequeños, e interrumpiendo a menudo el trabajo 
para aguardar a que la tierra al secarse muestre to¬ 
nalidades diferentes, gracias a las cuales es posible 
distinguir lo que es construcción y lo que no lo es. 
Existe ; pues ; una técnica indispensable que en modo 
alguno se aprende en los libros, sino únicamente 
en la práctica de la cantera. Técnica, cuyos progresos 
han avanzado desde hace unos veinte años y que, 
limitando al mínimo los desgastes, permite al ex¬ 
cavador no destruir irreparablemente lo que tenía 
como finalidad encontrar. 


* * * 

A este trabajo complejo, y tanto más complejo 
cuanto más se avanza hacia algo total y absoluta¬ 
mente desconocido, se halla vinculado un equipo 
completo. Se trata del estado mayor de la excava¬ 
ción, el stajf como dicen los anglosajones, cuyo jefe 
de misión es el cerebro y el impulsor, y cuyos co¬ 
laboradores, más o menos numerosos — depende 
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siempre de los recursos financieros — tienen, cada 
uno, sus atribuciones bien determinadas. 

Un arquitecto , para el levantamiento de planos de 
todas las construcciones que saldrán del suelo; un 
dibujante , para registrar el trazo figurado de todo 
objeto en relieve (estatuillas, cerámica, enseres, ob¬ 
jetos de tierra cocida, joyas, amuletos, etc.); un 
fotógrafo , cuyo material aumenta a medida que la 
campaña va avanzando, puesto que es necesario 
fijar para siempre en una fotografía o en un film, 
todo lo que ya hayan registrado el arquitecto y el 
dibujante, y además todo lo que se les pueda haber 
escapado, como son por ejemplo, la progresión del 
trabajo y las nuevas zanjas y trincheras; un epigra¬ 
fista, para leer lo más rápidamente posible, cuando 
no de inmediato, cualquier documento escrito que 
se descubra, ya que de esta respuesta depende a me¬ 
nudo una mejor dirección de las exploraciones y 
una interpretación más juiciosa de los resultados 
obtenidos; un inspector , encargado de representar 
a la misión científica ante la Dirección general de 
Antigüedades del país en cuyo territorio tiene 
lugar la excavación y finalmente un jefe del campa¬ 
mento arqueológico , para resolver el problema prác¬ 
tico de la exploración, con la formación de equipos 
de trabajadores, la distribución de los utensilios, la 
instalación de vías para las vagonetas y la reparti¬ 
ción de los sectores de exploración. 

Ese es el cuadro indispensable de una misión 
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científica «tipo», que pot otra parte, podrá disponer 
de algunos elementos suplementarios: ayudantes 
arqueológos, reparadores de objetos antiguos, téc¬ 
nicos para casos de hallazgos delicados que necesitan 
procedimientos especiales de separación y consoli¬ 
dación. Estos son todos los engranajes, cuyo fun¬ 
cionamiento armonioso constituye una de las con¬ 
diciones del éxito, puesto que toda excavación que 
esté bien llevada, forzosamente ha de tener éxito. 
Incluso en un lugar pobre (de los cuales ha de haber 
fatalmente entre los centenares de tells que cubren 
Siria o Iraq) se trata siempre de reconquistar el pasa¬ 
do, y de este pasado nada puede resultar indiferente. 
Sin embargo, todo excavador espera naturalmente 
que un día la suerte le sonreirá y llegará para él el 
momento de los grandes descubrimientos y las emo¬ 
ciones fuertes y que, después de haber reunido los 
simples y modestos vestigios de instalaciones an¬ 
tiguas, verá aparecer el torso de una estatua o salir 
de tierra los trazos de un palacio. Porque aun cuando 
todo el pasado sea digno de interés, evidentemente 
hemos de reconocer que existen diferentes grada¬ 
ciones. 


* * * 

Admitamos que en Mari cada año la suerte ha 
acudido a nuestra cita. Será fácil observar aquí el 
camino por el cual nos ha conducido y evocar para 
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los futuros candidatos a exploradores, algunas de las 
impresiones de ciertas grandes jornadas. 

Cuando se ponen en parangón dos fotografías, 
una de ellas sacada al llegar, con la imagen fiel del 
lugar antes de que se haya dado el primer golpe de la 
excavación (fig. 4), y la otra realizada después de tres 
o cuatro campañas, el contraste es sorprendente 
(fig. 5). Se comprueban entonces todos los adelantos 
realizados y se juzgan con mayor serenidad ciertas 
frases de decepción, e incluso de duda, que fatal¬ 
mente se han tenido que oir cuando el avance que¬ 
daba retardado por causas imprevistas o cuando el 
descubrimiento no se producía en el lugar y en 
el momento en que se daba por descontado. 

Las magníficas fotografías aéreas tomadas por la 
aviación francesa del Levante mediterráneo dan una 
idea de la magnitud del palacio de Mari, descu¬ 
bierto en 1935, cuya superficie se acerca a tres 
hectáreas. Verdadera ciudad en el interior de la 
ciudad encontrada en un estado de conservación 
asombroso. 

En las zonas menos destrozadas, los muros se 
elevaban todavía a una altura de tres a cinco me¬ 
tros y en los amplios patios con embaldosado de 
piezas de tierra cocida, permanecían en pie gran¬ 
des jarras, alineadas y apenas rajadas bajo el peso 
de los escombros. Un zócalo de piedra indicaba 
la colocación de un sitial, sin duda el del inten¬ 
dente encargado de inventariar las entradas y sa- 
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lidas de todas las asignaciones en especie, indis¬ 
pensables para la vida cotidiana de un personal 
tan numeroso. Ciertamente el palacio debía al¬ 
bergar al mismo tiempo, a la familia real, las 
«casas civil y militar», y los despachos, lo que nos¬ 
otros designaríamos actualmente como los diver¬ 
sos ministerios del Estado. Los departamentos 
privados del rey fueron fáciles de reconocer. 
Habían’ sido dispuestos en un ángulo del edificio, 
muy aislados y protegidos. El rey y los suyos 
podían pues vivir en una quietud perfecta, al abri¬ 
go de miradas indiscretas. Cámaras para dormir, 
salas de baño con bañeras en su lugar listas pa¬ 
ra funcionar, habitaciones de recepción, patios 
para el descanso y los juegos; nada faltaba. Pero, 
a nuestra llegada el mobiliario había desapareci¬ 
do casi completamente, destruido sin duda por 
los babilonios vencedores de la ciudad, o arrebatado 
como botín de guerra. 

Por otra parte parecía que la vida acababa de 
interrumpirse. En una pieza estaba instalada una 
cocina. Era de tierra refractaria, y con la coloca¬ 
ción de los calderos y la abertura de los fogones 
habría podido funcionar inmediatamente. La va¬ 
jilla tampoco habría faltado. Prueba de ello la 
constituía un «servicio de mesa», de casi cincuen¬ 
ta piezas, con platos hondos, de forma y deco¬ 
rado variados, que debieron servir para la pre¬ 
paración y la presentación de quesos y lactici- 
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nios. Evidentemente el placer de los ojos no se 
descuidaba en la mesa real. 

Así, pues, de habitación en habitación de sala 
en sala, de patio en patio, avanzábamos hacia 
nuevas revelaciones. Nos aguardaban a cada pa¬ 
so, más o menos ricas, más o menos preciosas, 
7 a menudo imprevisibles. Lo habíamos experi¬ 
mentado con frecuencia: en ciertos sectores donde 
dábamos por seguro el descubrimiento, la bús¬ 
queda no llegaba a su fin previsto y los metros 
cúbicos de tierra retirados no descubrían nada. 
Por el contrario, donde creíamos que todo se li¬ 
mitaría a un estéril y fastidioso traslado de tierras, 
«la pieza» aparecía. Aquí, bajo un tramo de es¬ 
calera (fig. 6), una magnífica cabeza de alabastro, 
que había guardado su perfil intacto y sonriente. 
Allí, casi en la superficie, la estatua acéfala de un 
gobernador de la ciudad, vestido con su túnica 
festoneada, salvajemente mutilada. 

¡Qué hora tan triste aquella en que los soldados 
de Hammurabi se apoderan del palacio por asalto y 
a grandes mazazos, saquean las obras de arte que al¬ 
bergaba! ¡Qué hora tan penosa aquella en que el 
palacio ardía, mientras en la sala del trono se encen¬ 
día una hoguera alimentada con todo lo que habían 
amontonado de las habitaciones vecinas unos guerre¬ 
ros excitados! Hoguera, de la cual hallamos enormes 
elementos, medio carbonizados, entre los cuales se 
reconocían las vigas arrancadas de las terrazas. 
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En la misma sala del trono, al pie de una majes¬ 
tuosa escalinata que daba acceso a una tribuna, re¬ 
servada sin duda a una estatua divina, yacía, boca 
arriba, la gran estatua casi intacta de uno de los di¬ 
nastas locales (fig. 7). Sobre su espalda, una breve 
inscripción grabada en tres recuadros, daba su tí¬ 
tulo y su nombre : I§tup-ilum, gobernador de Mari 
¡ Con qué fiebre la desenterramos, para conocer la 
identidad de este personaje barbudo con las manos 
juntas, en la actitud clásica del fiel ante la divinidad. 
Nuestros obreros tuvieron que abandonar sus ins¬ 
trumentos y contemplaban a nuestro querido y ma¬ 
logrado colaborador André Bianquis (f 3 de abril de 
1936) quien, habiendo tomado el pico, se esforzaba 
para aislar por completo la pesada escultura de la 
ganga terrosa que la aprisionaba y que había marcado 
con su huella masiva. Fueron necesarias, varias horas 
pero el desprendimiento terminó con pleno éxito. 

Fue también André Bianquis quien tuvo el honor 
de desenterrar en Mari las primeras tablillas cunei¬ 
formes, acumulación impresionante de una montaña 
de archivos: contratos, inventarios de mercancías, 
listas de obreros y obreras, cuentas, y especialmente 
correspondencia diplomática de una corte y de un 
Estado al comienzo del segundo milenio antes de 
Jesucristo. Esos millares de textos, confiados a un 
equipo de asiriólogos franceses y belgas (entre los 
cuales me cabe el honor de poder citar los nombres 
de Jean, Knpper, Bottéro, Finet, Boyer, Jestim 



Fig. 4. Tell Hariri antes de las excavaciones (1933). Pág. 28 


Fig. 5 . Tell Hatiri-Mari después de cuatro campañas de excavaciones 
(Fotografía de la aviación francesa del Levante). Pág. 28 


Fig. 6. Mari: cabeza de alabastro sobre los peldaños 
de una escalera (Museo de Alepo). Pág. 29 


Fig. 7. Mari: estatua del gobernador IStup-ilum, in situ. Pág. 29 
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Birot) dirigido por el profesor G. Dossin, están en 
curso de publicación. De la gran serie, titulada 
Archives royales de Mari , cuya edición ha tomado 
a su cargo la Imprenta Nacional, cinco volúmenes 
han aparecido ya y esperamos que cada año dos co¬ 
lecciones puedan añadirse a las precedentes. Con 
ello habremos dado a conocer este mundo nuevo 
dentro de la máxima rapidez, reconquistado de im¬ 
proviso bajo sus múltiples facetas: política, geo¬ 
gráfica, económica y jurídica. 

Pero no es solamente la gran historia la que renace 
con el escrutinio de estas diminutas tablillas de ar¬ 
cilla, grabadas recto-verso mediante un estilete, 
con líneas apretadas y continuas, sino que reaparece 
también la «pequeña historia», con sus hechos di¬ 
versos y sus incidentes sabrosos, puesto que, al lado 
de los informes grabados de los emisarios, embaja¬ 
dores, gobernadores, y jefes de armada, existen 
cartas particulares, notas de la esposa al marido, 
misivas de la hermana al hermano, cartas de padre 
a hijo o del hijo a su padre. Es de este modo como 
Siptu, esposa del rey Zimrilim y, por este título 
reina de Mari, recomienda a su amo y señor que se 
abrigue durante el curso del viaje que emprende, 
a fin de que no se enfríe. Le envía, además, vestidos 
gruesos. ¡Tierna solicitud de una reina, excelente 
y amorosa esposa! 

Tales son los hombres que se agitan en la escena 
del mundo de entonces. Pero a •estos hombres y mu- 
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jeres, cuya voz nos parece oir de nuevo mediante la 
lectura de esas tablillas, ¡cuánto más no desearíamos 
verlos de verdad, es decir, poder poner un rostro 
a las personalidades cuyo estado civil reconstruimos 
poco a poco! 

Cuando ciertas estatuas antiguas son retratos, en¬ 
tonces podemos contemplar los rasgos de algunos de 
los altos dignatarios de la ciudad, puesto que algunas 
esculturas llevan nombres ilustres: Lamgi-Mari, rey 
de Mari; Ebih-il, el intendente; Idi-nárum, el mo¬ 
linero; Etup-ilum, gobernador de Mari (fig. 8). 

Sin embargo, los retratos, incluso los mas fíeles, 
no pueden substituir a los originales..., y única¬ 
mente ciertas tumbas intactas pueden brindarlos al 
excavador. No obstante, en Mesopotamia no hay 
momias como en Egipto, donde los rostros de los 
difuntos — acordémonos del de Seti I — resultan 
tan impresionantes, debido a que la técnica los ha 
preservado totalmente de la corrupción. 

En las sepulturas que desenterramos, algunas 
veces los esqueletos están envueltos con un cober¬ 
tor, que era la piel de un animal o un tejido. A me¬ 
nudo, cuando el ataúd no era absolutamente hermé¬ 
tico, quedaron anegados en la tierra de infiltración. 
El trabajo es entonces delicado y consiste en separar 
el cuerpo, sin alterar su disposición, en primer lugar 
para apreciar su posición exacta, y después para 
inventariar el ajuar funerario que generalmente 
acompañaba al difunto. 
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Las sepulturas son de diversos tipos, según los 
tiempos ¡y asf Mismo según la condición social de los 
individuos. De la época seleucida (IV-I siglos a. C.) 
conocemos en Mari una importante necrópolis des¬ 
cubierta intacta en 1951. Los cuerpos eran enterra¬ 
dos, ora en un ataúd de tierra cocida, en forma de 
cáscara de nuez, ora en una enorme jarra, cortada 
por un lado para facilitar la introducción del cadáver. 

Al comienzo del primer milenio a. C., los asirios 
tenían en Mari una colonia militar, que era una espe¬ 
cie de cuerpo de ocupación para mantener una ca¬ 
beza de puente sobre la orilla derecha del Eufrates 
y controlar al mismo tiempo la gran pista caravanera 
que unía el golfo Pérsico con el Mediterráneo. 
En 1936 y 1951 hallamos sus cementerios. Estaban 
instalados en las ruinas de viejos edificios de más de 
mil años. Inmediatamente se identificaron las tumbas, 
gracias al empleo característico de dos grandes jarras, 
dispuestas abertura contra abertura. En esta forma 
formaban un reducto de algo más de metro cin¬ 
cuenta, donde había sido colocado el cuerpo, acos¬ 
tado de lado y con las piernas recogidas. 

Para abrir la sepultura sin causar estropicios, es 
necesario, después de haber desenterrado las jarras, 
seccionarlas en sentido de su longitud, retirar las 
partes así separadas y trabajar pacientemente con 
pequeñas herramientas: paleta, espátula de mol¬ 
deador y a menudo pincel. Poco a poco, a medida 
que la tierra de infiltración se va quitando, los di- 
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funtos reaparecen, tal como fueron abandonados 
hace unos tres mil años, rodeados de sus tesoros 
(fig. 9). Aquí una gran dama, con la frente adornada 
con una diadema de piedras preciosas, engastadas 
en oro, anillo de oro en la nariz, pendientes en las 
orejas con gráfila, sortijas y brazaletes. Sobre el 
pecho, un curioso rostro de adolescente en pasta 
de vidrio barnizada, algunas bomboneras, cántaros, 
frascos, un espejo de bronce y, rito curioso, sobre 
cada rodilla un huevo de avestruz. No lejos de ella, 
un militar sin duda, puesto que, además de la vajilla 
y las chucherías, al lado del esqueleto podía obser¬ 
varse un carcaj de bronce con pequeñas flechas de 
hierro. 

Unos mil años antes los enterramientos se efec¬ 
tuaban en la misma forma. Solamente el ataúd es 
diferente. Continúan utilizándose dos recipientes, 
colocando ambas aberturas una contra otra, pero en 
lugar de estar horizontales, se levantan casi vertical¬ 
mente. El ajuar funerario a menudo está compuesto 
por cerámica, colocada al exterior. Pero de la misma 
época se conoce también una especie de cuba-sar¬ 
cófago, donde el c\ierpo está dispuesto horizontal¬ 
mente, más siempre en cuclillas. 

Algunos siglos antes las sepulturas continúan 
siendo siempre de tierra cocida. El cadáver descansa 
(fig. 10), ya sea bajo una especie de cobertor, ya sea 
dentro de dos recipientes ornados con gruesas ner¬ 
vaduras, puestos uno contra el otro por sus aber- 



Fig. 8. Mari: el gobernador IStup-ilum 
siglo xix A. c. (Museo de Alepo). Pág. 32 






Fig, 9 . Mari: tumba asiria abierta (siglo xi a. c.). Pág. 33 


Fig. io. Tello-Laga§: tumbas de la época de Gudea (s. xn a. c.) Pág. 33 
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turas y teniendo el punto de unión reforzado por 
algunos ladrillos dispuestos en sentido plano. 

En cuanto a los niños, parece ser que se les reunía 
en una de las esquinas, al pie de uno de los muros 
de la casa, pero siempre bajo el pavimento. Su ataúd 
era^j de tierra cocida como el de los adultos. No se 
trataba ya de jarras, sino de una especie de potes 
tapados con un plato hondo o con una fuente. 
A pesar de todo, el cuerpecito, desarticulado, iba 
acompañado de un modesto ajuar: una o dos copas 
y algunos huesos de animales, para la alimentación 
del más allá. Algunas perlas esparcidas, en este caso 
seguramente a título de talismán más que de adorno. 
Así se dormían para siempre los mesopotamios que 
definitivamente habían penetrado «en la casa, donde 
el que ha entrado, no sale nunca más». 

* * * 

Esta existencia postuma llena de aprensiones, si 
no de angustia, no se consideraba como la retribu¬ 
ción automática del bien y del mal, practicados en la 
tierra. Tampoco parecía que la vida del más allá 
dependiera del credo o de la fe de los difuntos. 
Estos, sin embargo, habían vivido, desde la cuna a la 
tumba, bajo la protección de un panteón potente 
con el cual habían profesado y al que habían sacri¬ 
ficado con regularidad. La religión envolvía toda la 
existencia, que así se hallaba rodeada permanente- 
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mente de numerosas y bienhechoras presencias. 
Todo esto queda abundantemente demostrado pol¬ 
los templos que se descubren en gran número y que 
generalmente nos ofrecen una preciosa documenta¬ 
ción. Nada falta en ellos, salvo los oficiantes y los 
participantes, aun cuando resulta fácil evocarlos. 

El hecho de que algunos de estoscqltos hubieran 
contenido ceremonias misteriosas,^ las cuales no 
podían participar más que los iniciados (sacerdotes 
o soberanos), lo demuestran algunos detalles ar¬ 
quitectónicos o ciertos elementos de decoración. 
Las puertas en zigzag y los corredores estrechos son 
indicios de que algo temible pasaba en el interior de 
estos santuarios. Y ¿qué decir, cuando en la entrada 
se han colocado leones de bronce, con las fauces 
abiertas y amenazadoras, el cuerpo encogido, pronto 
para un brusco salto? Realmente, la guardia que 
montaban todos esos monstruos, alineados en la 
explanada o en el interior del templo de Dagón, 
en Mari, debía considerarse como algo más que una 
simple demostración simbólica; era algo realmente 
operante. 

La colocación de los leones, señalada, que era 
considerada como un acontecimiento memorable (un 
año del rey Zimrilim está fechado a partir de la ins¬ 
talación de los leones en la puerta del templo de 
Dagón), no era sino la fase final de la construcción 
y de la consagración de los santuarios. Desde la 
iniciación de los trabajos se habían practicado mi- 
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nudosos ritos para que la divinidad aceptase sin 
reservas aquella mansión que le levantaban los 
hombres para ofrecérsela solemnemente. Porque si 
el hombre tiene su casa, ¡con cuánta más razón el 
Dios ha de tener la suya! Durante esta ceremonia, 
se enterraba, en un ángulo del edificio, el depósito 
de fundación. Rito idéntico, bajo todos los puntos de 
vista, al de la colocación de la «primera piedra» de 
nuestros días. 

Hasta el presente, Mari nos ha brindado abun¬ 
dante cantidad de estos depósitos. Muchos de ellos 
han aparecido en los ángulos de los templos de I§- 
tar y de Ninharsag; tres, en otros tantos ángulos del 
templo de Dagón (el cuarto que creemos de una ma¬ 
nera cierta que existió, ha escapado hasta ahora 
a todas nuestras búsquedas); dos, a los dos lados 
del umbral de un edificio llamado sahuru , y final¬ 
mente otro en el corazón mismo del macizo del 
ziggurat arcaico, descubierto en 1952. Depósito ab¬ 
solutamente parecido a los del santuario de Istar: 
un clavo de cobre, hundido verticalmente a través de 
un cuadro de reborde plano y rodeado de tablillas 
anepigráficas, de piedra y de plata. Es difícil expli¬ 
carse semejante discreción, cuando generalmente los 
constructores mesopotámicos repitieron hasta la 
saciedad sus nombres y el de la divinidad que desea¬ 
ban honrar. Por fortuna a partir de comienzos del 
segundo milenio, dicha reserva dio paso a una 
mayor sencillez. En los depósitos de los santuarios 
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de Dagón o de Ninharsag, hemos encontrado los 
nombres de los gobernadores o príncipes que 
los habían edificado: Niwar-Mer, Apil-kin, Isme- 
-Dagón, Istup-ilum. Este último no era otro que 
el príncipe, cuya estatua, caída en la sala del trono, 
habíamos hallado en 1935 (fig. 7). 

En estos santuarios, en otro tiempo bien guarda¬ 
dos, el botín que aguarda a los arqueólogos es a me¬ 
nudo abundante, especialmente cuando las riquezas 
no fueron arrebatadas por los conquistadores o por 
antiguos ladrones. Y no podemos omitir a los ele¬ 
mentos clandestinos, que muchas veces en tiempos 
modernos, han precedido, como ocurrió en Hafage, 
a los excavadores oficiales, frustrándoles hallazgos 
y constataciones preciosas. Cuando, por el contrario, 
se tiene la oportunidad de llegar el primero, casi 
siempre se logra una verdadera cosecha. Tal fue la 
que recolectamos en Mari el año 1939 en el templo 
de Istar, o la que nos esperaba, algo menos abun¬ 
dante y sobre todo menos rica, en 1938 en el templo 
de Ninharsag. No nos atrevemos a citar los restos 
que recogimos en 1952 en los santuarios apoyados 
al flanco del ziggurat arcaico, porque la devasta¬ 
ción, casi total, se había ensañado con ellos en el 
pasado. 

En todos ellos, se trataba de exvotos: estatuillas 
de adorantes y de adoratrices (fig. 12), colocadas 
hace más de cuatro mil quinientos años sobre los 
banquillos de las capillas. En el pensamiento de los 
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donantes, ellas tenían que continuar la oración y la 
adoración, al igual que el cirio, que mientras arde, 
equivale a la presencia del fiel. 

En enero de 1934 las recogimos a docenas, en las 
ruinas de un edificio que al principio no sabíamos 
como identificarlo. Durante varios días los hallazgos 
se sucedieron. Uno de (ello^ffie capital, porque nos 
permitió identificar a la ciudad donde estábamos 
trabajando hacía seis semanas. Al recoger la pequeña 
estatua blanca, que llevaba inscrito el nombre de un 
rey de Mari (fig. 11, a la izquierda), supimos repen¬ 
tinamente que Tell Hariri era en realidad la ciudad 
dinástica de Mari, y que el monumento que está¬ 
bamos desenterrando era el santuario de la diosa 
Istar, a cuya honra los fiele/había'dlevado estatuillas, 
adornos, armas y recipientes de valor. Los regalos 
habían sido colocados allí, no solamente por los 
habitantes de la ciudad, sino también por peregrinos 
que probablemente cruzaban el desierto para ir 
a postrarse a los pies de la divinidad, que en sus 
atribuciones acumulaba los ministerios de la fe¬ 
cundidad, del amor y de la guerra. Istar, cuyo astro 
es la estrella del pastor, es a la vez diosa matinal 
•— en este caso, con el día, da la hora de las bata¬ 
llas —, y una diosa vespertina — pero entonces, con 
la noche, las hostilidades cesan y los hombres van 
a olvidar el ruido de las armas en la dulzura de los 
abrazos. La Istar de Mari tenía doble personalidad, 
pero no obstante parece evidente que en ella las ha- 
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zafias bélicas tenían neta ventaja sobre los placeres 
de los sentidos, porque en los textos que la evocaban 
recibía el curioso epíteto de «viril». 

A la «Istar viril» de Mari, hombres y mujeres de 
todas las condiciones habían ofrecido estatuillas vo¬ 
tivas en yeso o alabastro. Cuando, al final de la cam¬ 
paña, éstas quedaron reunidas y luego clasificadas, 
constituyeron la más divertida, a la vez que la más 
impresionante, de las colecciones, donde se mezcla¬ 
ban cuerpos sin cabeza y cabezas sin cuerpo (fig. 12). 
Los ejemplares completos eran raros, y parecían 
tomar como testigo de su asombro a un jurado in¬ 
visible, por haber superado tamaña escabechina. 

* * * 

El palacio de Mari, los templos de Istar, de 
Dagón, y de Ninharsag, y el ziggurat son las más 
ricas construcciones que jamás desenterramos, tanto 
por la calidad de la arquitectura como por el número 
y belleza de las esculturas recogidas. El arte meso- 
potámico que se creía rígido, por no decir brutal, 
aparece aquí con una faz sonriente y distendida. 
Pero todavía nos aguardaba otra revelación: las 
pinturas murales que se remontaban al comienzo 
del II milenio. Hasta el descubrimiento de Mari 
la documentación pictórica que se poseía — ha¬ 
blamos aquí solamente del Asia occidental anti¬ 
gua—, era de fechas mucho más bajas: palacios 
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asirios (siglo vm a. C); templos, sinagoga y mitreo 
de Dura Europos (m siglo a. C.); tumbas fenicias 
o palmiranas (siglos i-iii d. C). Con las pinturas de 
Mari, bruscamente remontábamos el tiempo, cuando 
menos en un milenio. 

Desenterrar estos conjuntos no fue cosa nada 
fácil. Muy a menudo encontrábamos las compo¬ 
siciones rotas y dispersadas entre los escombros, 
en millares de diminutos fragmentos. Sin la ha¬ 
bilidad y paciencia de nuestro arquitecto dibu¬ 
jante, Paul Frangois, desaparecido (f 3 abril 1936) 
con su compañero André Bianquis en el mismo 
accidente trágico, jamás hubiéramos podido sal¬ 
var nada. Fue él quien lo recogió todo; pedazo tras 
pedazo, y quien luego, procediendo como en un 
rompecabezas, reconstruía elementos cada vez más 
importantes, cuyo minucioso estudio permitió tener 
una idea suficientemente precisa de la composición 
total. 

Otro precioso conjunto fue hallado por casualidad 
in situ cerca de un portalón y frente a un patio que 
decoraba. Desgraciadamente el incendio que hu¬ 
bo en el interior del palacio, había ensombrecido 
singularmente los colores, pero a pesar de ello 
logramos arrancarlo a la destrucción. Un exce¬ 
lente especialista en la traslación de frescos anti¬ 
guos, H. Pearson, asistido por G. Tellier, nues¬ 
tro jefe de la cantera arqueológica, llevó a buen 
término la operación, que consistió en arrancar 
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del muro de tierra la sutil película pintada. Algu¬ 
nos años más tarde las sales antiguas se hicieron 
más y más peligrosas y la química moderna tuvo 
mucho que hacer para hallar un remedio eficaz. 

Como habremos podido darnos cuenta, el ma¬ 
yor cuidado que han de tener los arqueólogos es 
el de preservar de la ruina aquello que su pico 
ha exhumado, porque es entonces cuando el da¬ 
ño se hace a menudo más amenazador. Una sábana 
de tierra o de arena basta generalmente para la 
protección, pero en cambio la luz y el aire em¬ 
prenden rápidamente la ofensiva destructora. Cuan¬ 
do menos deberá obtenerse un informe figurativo 
completo, donde planos lineales y reproducciones, 
en colores son controlados por la fotografía. Cuan¬ 
do el arqueólogo ha terminado su trabajo comien¬ 
za entonces el del conservador de museo. 

* * * 

Hasta este momento hemos intentado dar una 
pequeña idea de las grandes excavaciones hori¬ 
zontales, gracias a las cuales se sacan a la luz del 
día en vastas zonas, las aglomeraciones en ruinas. 
Todas las canteras de excavaciones arqueológi¬ 
cas brindan una demostración de estos trabajos, 
que han hecho surgir habitaciones ordenadas co¬ 
mo en nuestros días a lo largo de calles, y agru¬ 
padas en manzanas. 
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Resulta evidente que este método no puede ser 
único, porque con él las investigaciones se limita¬ 
rían siempre a la misma época histórica. Ahora 
bien, es sabido que las ciudades antiguas se ha¬ 
llan a menudo superpuestas. Después de las des¬ 
trucciones, que fueron frecuentes, la vida volvía 
a emprender su ritmo. Después de una ligera ni¬ 
velación superficial, se reconstruía encima de los 
antiguos terrenos habitados. Asíy pues, desde el 
momento en quejpartiendo de las capas de la su¬ 
perficie, se va penetrando en las profundidades de 
los tells, se va penetrando también cada vez más 
lejos en el tiempo. El ideal sería poder desenterrar 
íntegramente toda ciudad antigua, nivel tras ni¬ 
vel, capa tras capa, pero con las capitales me- 
sopotámicas no cabe ni soñarlo. Ningún crédito 
económico bastaría, y se necesitarían varias gene¬ 
raciones humanas. Los resultados tampoco serían 
proporcionados a los esfuerzos empleados. 

A pesar de todo, ningún excavador puede ac¬ 
tualmente despreciar esta penetración en el tiem¬ 
po. Conviene^ pues, escoger un sector restringido, 
donde sea posible bajar hasta el «suelo virgen» 
—es decir, hasta el punto donde haya desapareci¬ 
do todo vestigio de actividad humana—, o por 
lo menos hasta las aguas de infiltración, que obli¬ 
gan entonces a parar la investigación antes de ha¬ 
ber alcanzado el nivel estéril. Después del trabajo 
«horizontal», viene esa técnica «vertical». 
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Tal empresa es siempre apasionante, porque se 
tiene la sensación de que se hacen retroceder 
lentamente las puertas de la noche. De la his¬ 
toria, abandonada en el momento en que cesa la 
documentación escrita, se ha pasado a la prehistoria, 
donde las grandes fases de la humanidad y de la 
civilización se ordenan en períodos más o menos 
extensos, que difícilmente se fechan, pero cuya 
sucesión se conoce, lo cual ya es mucho. A par¬ 
tir de este momento las obras de arte, que se pue¬ 
dan hallar son raras. Sin embargo, todo es de gran 
valor y debeff anotarse cuidadosamente. 

Cada día, la gran fosa donde los equipos de 
trabajadores están hacinados, se hunde un poco 
más y las escaleras se alargan. Primeramenente, 
se planean bastante anchas (fig. 13), para que el 
transporte de tierras sea más rápido y no se pro¬ 
duzcan encontronazos entre las hileras de los que 
las transportan. Luego se hace necesario reducir¬ 
las, y los cavadores las atacan por la mitad (figu¬ 
ra 14), la subida de los capazos se hace más lenta 
pero no obstante la tierra continúa siendo extraí¬ 
da hasta el final espuerta tras espuerta. Llega el 
momento en que las capas de agua subterránea 
transforman el lugar de trabajo en cloaca. Si no 
se dispone de una bomba para absorberla, no 
queda más remedio que cesar. En Tello, cuando 
llegamos a los diez y siete metros de profundi¬ 
dad no habíamos alcanzado todavía los límites de 
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la vida, pero fue necesario suspender la penetra¬ 
ción. Partiendo de una superficie «de los alrede¬ 
dores del año 3000», habíamos franqueado algo 
(así* como un milenio. 

Nos esforzábamos por sacar alguna enseñanza de 
los objetos recogidos. Las hoces de arcilla, dura¬ 
mente cocida, hablaban de cultivos y de mieses; los 
pesos evocaban las redes de pescar; los clavos de 
tierra curvados debieron de haber servido para su¬ 
jetar los trenzados de cañizos de la choza familiar; 
las hachas podían ser a la vez la armadura del cazador, 
el arma del paisano o el armamento del soldado. 
Los huesos recordaban a la hilandera o al tejedor. 
Las sortijas de tierra o de concha hacía largo tiempo 
habían caído de los dedos que debieron adornar, 
mientras los tarros de afeites hablaban de la vanidad 
de la humanidad que, desde sus orígenes, ha creído 
que debía corregir a la naturaleza. Sobre los primeros 
recipientes, en burdas pinceladas, los artesanos dis¬ 
ponían un adorno hecho de animales y de combina¬ 
ciones geométricas, variadas y a menudo ingenio¬ 
sas. ¿Comienzos de arte, lenguaje convencional, 
señales de propiedad, operación mágica? ¡Quién 
podrá saberlo jamás con absoluta certeza! 

Gracias a estas reliquias que palpamos y a pesar 
de su escaso valor económico, hemos podido llegar 
a las primer!simas etapas de la «civilización», cuyo 
testimonio estamos recogiendo y cuyo mensaje 
desearíamos explicar. Porque parece difícil admitir 
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que aquellos que encendieron la llama no hubiesen 
pensado alguna vez en aquéllos que deberían reco¬ 
gerla para transmitirla a su vez a otros. Con las 
hocecillas de arcilla se está muy lejos de la energía 
atómica, pero quisiéramos saber si estaban más 
cerca de la felicidad. 



Capitulo II 


La epopeya de los arqueólogos 

(1842-1952) 


Nada diremos aquí de los viajeros y de los co¬ 
merciantes que desde los tiempos de Heródoto re¬ 
corrieron Oriente, y cuyas narraciones sólo acos¬ 
tumbran a ofrecer cierto interés anecdótico. No hay 
la menor duda que la expedición de Napoleón en 
Egipto (1798) señaló una fecha capital en la resu¬ 
rrección del pasado. Al cuerpo expedicionario, man¬ 
dado por los mejores lugartenientes de Bonaparte 
(treinta y un generales) se había unido una pléyade 
de sabios (ciento sesenta y cinco miembros de la 
Comisión de ciencias y artes, de acuerdo con las 
cifras que ha recordado recientemente el señor 
Pierre Vendryés en su obra: De la probabilité en 
Histoire ). 

Mientras los soldados del Directorio rechazaban 
a los mamelucos, los civiles reunían la documenta¬ 
ción relacionada con los monumentos visibles, de 
donde tenía que salir esta magnífica Description de 
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l’Égypte (1809), primera gran revelación de la tierra 
de los faraones presentada científicamente. Sin em¬ 
bargo, todo esto habría permanecido como un 
enigma si Champolion, en septiembre de 1822, 
gracias a la «piedra de Rosetta», descubierta en 1799 
por el oficial de artillería Boussard, no hubiese lo¬ 
grado penetrar el misterio de la escritura jeroglí¬ 
fica. En lo sucesivo marchando a la par, epigrafía 
y arqueología, los dominios egipcios podían ser 
explorados metódicamente. 

En Mesopotamia no se alcanzó un éxito tan rá¬ 
pido. En la región del Tigris y del Eufrates no 
existían conjuntos monumentales a modo de los de 
Egipto, sino amasijos de ruinas, a menudo sin forma, 
refugio de chacales y de panteras. Aunque visitada 
en 1172 por Benjamín de Tudela, Palmira fue des¬ 
cubierta, en última instancia por el italiano Pietro 
della Valle (1616) y por el francés Jean-Baptiste 
Tavernier (1630). Baalbek fue visitada por el inglés 
Wood en 1757, pero evidentemente estas dos ciu¬ 
dades pertenecían a civilizaciones más recientes. 
Eran la impronta de la potencia romana en Siria. 

Por lo tanto, a comienzos del siglo xix, no se 
conocía de los asirios más de lo que explicaba la 
Biblia. Se ignoraba incluso el nombre de los súme¬ 
nos, de los acadios y de los hititas. En resumen, el 
mapa histórico no era más que un gran espacio en 
blanco. Como máximo se situaba Babilonia exacta¬ 
mente sobre las riberas del Eufrates, en tanto que de 
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una manera aproximada y no sin titubeos, se ubi¬ 
caba Nínive sobre la orilla oriental del Tigris. En 
Europa, donde Michaux había traído (1786) su 
famoso «guijarro», los relieves y, todavía másalos 
signos grabados sobre esta piedra negra, provocaron 
muchas perplejidades. 

El misterio mesopotámico se resistirá durante más 
tiempo que el enigma egipcio. No obstante, los 
asaltos empezarán de nuevo y las prospecciones de 
superficie se multiplicarán. Los residentes ingleses 
se interesan y recorren el país en todas direcciones, 
en particular algunos funcionarios de la Compañía 
de las Indias, tales como Rich, de 1807 a 1821, así 
como oficiales y especialistas, éstos últimos forman¬ 
do parte de la expedición de Chesney. Pero Rusia no 
ve con buenos ojos esta actividad y presenta re¬ 
clamaciones ante la Sublime Puerta. Inglaterra re¬ 
nuncia a proyectos demasiado ambiciosos. Es preciso 
volver a empresas individuales, y Francia va a dar 
inmediatamente un golpe magistral. 

En 1842, Paul-Emile Botta es nombrado cónsul de 
Francia en Mosul. Es agente político, pero así 
mismo y gracias a Mohl, secretario de la Sociedad 
asiática, su mente está abierta a las cosas del pasado. 
El joven diplomático decide llevar a cabo investiga¬ 
ciones que serán algo muy distinto a simples rasu¬ 
rados de superficie. Es el primero en intentar lo 
que nadie hasta entonces había intentado. Se atreve 
a emprendérselas con Nínive, cuyas ruinas son 
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visibles desde su residencia, de las que solamente 
le separa el Tigris. Aunque fracasa en su primera 
tentativa, algunos índigenas le sañalan otro lugar, 
pocos quilómetros más al norte, donde, según ellos 
afirman, Botta tendría más éxito. Los relieves que 
busca están allí, a flor de tierra. Aunque sin prestarles 
una excesiva confianza Botta envía algunos obreros, 
logrando inmediatamente un éxito brillantísimo: 
en Khorsabad reaparece (marzo 1843) el palacio de 
Sargón II, rey de Asiria (721-705 antes de Jesucristo) 
y la ciudad de Dur-Sarrukin. 

En París, la Academia de Inscripciones, inmediata¬ 
mente informada, interesa a los ministros compe¬ 
tentes y se votan créditos que permitirán al feliz 
excavador continuar su trabajo. Se le envía además 
al dibujante Flandin, un inestimable colaborador, 
y los dos hombres podrán seguir trabajando hasta 
octubre de 1844, cuando la llegada de ciertas ins¬ 
trucciones les obligan a cerrar la explotación ar¬ 
queológica y regresar a Francia. Retornan con las 
manos llenas de dibujos y de copias de inscripciones, 
mientras el Cormoran termina de cargar en Basora 
las cajas que contienen las antigüedades. Estas son 
desembarcadas en el Havre, suben el Sena y en fe¬ 
brero de 1847 llegan a París. El i.° de mayo, el mu¬ 
seo del Louvre, es el primero de Europa en inau¬ 
gurar una sala asiria. 

No obstante, la civilización asiria se resiste todavía, 
puesto que hace falta descifrar su escritura. Ayu- 




Fig. ii. Mari: estatuillas del templo 
de Istar (primera mitad del m mile¬ 
nio A. c.). Pág. 48 


Fig. 12 . Mari: estatuillas del templo 
de I§tar (primera mitad del ni mile¬ 
nio A. c.). Pág. 48 







Fig. 13 . Tello: comienzo de la excavación estratigráfica. Pág. 49 


Fig. 14 . Tello: avance en la excavación estratigráfica. Pág. 49 




L Asiria y la región del Alto Tigris. 
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dándose en inscripciones trilingües copiadas en 
Irán, Persépolis y Behistun, además de toda la masa 
de documentos escritos, recogidos en Khorsabad 
y en las otras canteras arqueológicas abiertas poco 
después, son varios los sabios que se dedican deno¬ 
dadamente al desciframiento, y lo consiguen. En 
1857, Rawlinson, Hincks y Oppert, con la traduc¬ 
ción simultánea de un mismo texto, demuestran que 
el desciframiento del asirio está asegurado. 

Los éxitos de Botta marcan el comienzo de un 
largo período de exploración que solo se verá alte¬ 
rado por las interrupciones provocadas por las dos 
guerras mundiales (1914-1918 y 1939-1945). Todas 
las grandes naciones participarán en ellas, con al¬ 
ternativas diversas; y en esta justa, a menudo encar¬ 
nizada y de consecuencias a veces dramáticas, In¬ 
glaterra y Francia tendrán durante largo tiempo los 
primeros puestos. Americanos y alemanes no apare¬ 
cerán hasta más tarde, y se esforzarán por no quedar 
en inferiores condiciones que sus delanteros. En fin, 
los Servicios de antigüedades de los nuevos estados. 
Siria e Iraq, entrarán en acción a su vez, obteniendo 
rápidamente excelentes resultados. 

Semejante epopeya, puesto que asi es en realidad, 
se hace muy difícil de resumir. Sin embargo, esto es 
lo que intentaremos hacer ahora, eligiendo los 
hechos más sobresalientes de este prolongado des¬ 
cubrimiento, que prosigue bajo nuestros propios 
ojos. Y para ello es preciso volver a Botta. 
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Inglaterra comprendió inmediatamente la lección 
de Khorsabad. Apenas Botta hubo regresado a 
Francia, Layar llegó a Mosul (1845). Se dedicó espe¬ 
cialmente a las grandes ciudades reales: Nínive, 
Kalah (Nimrud), ASSur (Qalaat Sergat). Ante los 
resultados satisfactorios, le renuevan la misión (1849- 
1851). En cada caso el excavador recoge un botín 
valioso, porque los lugares están intactos y no se 
requiere más que cavar para recoger. Pero en aquel 
entonces se busca ante todo, el objeto, la pieza de 
museo. El marco —lo que llamamos también el 
contexto— arqueológico importa poco o no inte¬ 
resa en absoluto. 

Ante el éxito inglés, Francia comprende que su 
ausencia constituye una deserción. Se envían a Me- 
sopotamia dos expediciones oficiales: la de Víctor 
Place que está encargado de continuar la obra de 
Botta en Nínive y Khorsabad, y la de Fresnel, que 
debe excavar Babilonia. 

Victor Place termina (1852-1854) el descombra- 
miento del palacio de Sargón, del cual el arquitecto 
Thomas, gran premio de Roma, levanta el plano. 
De nuevo se expiden importantes relieves por la vía 
del Tigris para ser embarcados en Basora. Consti¬ 
tuyen un mismo convoy con las cajas de la misión 
de Fresnel, cuya actividad en Babilonia no ha al¬ 
canzado más que mediocres resultados. El 21 de 
mayo de 1855 el convoy es atacado en Korna y las 
barcas se hunden en el Tigris. A duras penas se 
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salvan algunos restos, entre otros uno de los toros 
androcéfalos y el gran genio alado, hoy en el Louvre 
(fig. 15). No obstante, muchas piezas capitales se 
perdieron para siempre; y mientras Place sigue una 
confusa carrera consular, Fresnel muere en Bagdad 
(noviembre 1855) en la más absoluta pobreza. 

Los excavadores ingleses tuvieron mejor suerte. 
Para empezar, su equipo fue reforzado. Si Layard 
renunció a la arqueología para seguir una carrera 
diplomática brillante, en cambio Rawlinson, agente 
político en Bagdad, recibió el encargo de super¬ 
visar toda la actividad arqueológica inglesa en Me- 
sopotamia. El poco escrupuloso Rassam explora 
y explota los sitios más ricos del «triángulo asirio»: 
Assür, Kalah y sobre todo Nínive, donde, en 1853, 
ocupa por la fuerza, el sector atribuido a Place. 
En él recoge los más sensacionales trofeos: los re¬ 
lieves de las cacerías de Assurbanipal, orgullo del 
Bristish Museum, y la segunda parte de la biblioteca 
del mismo rey. En la parte baja del país, Loftus 
explora lugares casi totalmente ignorados y de las 
cuales se conocen, especialmente los nombres árabes: 
Warka (Uruk) y Senkeré (Larsa). Por su parte, 
Taylor, cónsul en Basora, trabaja en Mugheir (Ur) 
y en Abu-Sahrain (Eridu), pero los sectores, dema¬ 
siado vastos, son apenas explorados superficialmente, 
cuando los excavadores los dejan. No obstante han 
sido localizados y constituyen una promesa para 
días mejores. 
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Ante todo es preciso asimilar las primeras con¬ 
quistas, descifrar los textos, inventariar, clasificar el 
botín de diez años de esfuerzos. Esto no significa 
que se haya renunciado ya a excavar, puesto que, al 
contrario, la lectura de los archivos incita a volver 
a tomar el pico. El asiriólogo Georges Smith, que 
ha encontrado en un fragmento llevado a Londres 
un importante trozo de la narración asiria del di¬ 
luvio, quiere completar la tablilla mutilada. Se le 
concede una misión que le lleva a Nínive (1873), 
y donde volverá otras dos veces, pero su salud no 
soporta el rudo clima de oriente y Smith muere en 
Alepo (1876). Esto provoca una nueva intervención 
de Rassam y otra expoliación de aquellos lugares, 
que fueron saqueados con gran daño para la ciencia. 

Después de veinte años de ausencia, Francia se 
reafirmó, poco después, con brillantez. No obs¬ 
tante no había descuidado totalmente Oriente, 
puesto que en 1860, Ernest Renán, acompañando al 
cuerpo expedicionario enviado a Levante por Na¬ 
poleón III como consecuencia de los asesinatos de 
Zahlé y de Deir el-Qamar, dirigió excavaciones en 
varios lugares fenicios: Biblos, Sidón, Tiro, Um-el- 
Awámid, Ruad, Amrit. Después de una misión rá¬ 
pida (21 octubre 1960 - 24 septiembre 1861) el 
sabio semitizante trae no solamente su Vida de Jesús 
(1863), sino una abundante documentación que, 
publicada en la Mission de Phénicie (1864), consti¬ 
tuirá la primera gran relación de arqueología fe- 
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nicia. No obstante, las miradas serían muy pronto 
atraídas por Mesopotamia, donde el francés de 
Sarzec había reanudado la gran tradición. 

E. de Sarzec, nombrado vicecónsul en Basora, 
se nos muestra tocado así mismo por la gracia ar¬ 
queológica. En 1877 descubre sobre el lugar de 
Tello una ciudad antigua, Laga§, que ofrece monu¬ 
mentos de una civilización nueva, que muy pronto 
se llamará sumeria. Llevados al principio con el 
mayor secreto, los trabajos, que han recibido la 
aprobación de las autoridades francesas y de León 
Heuzey, miembro del Instituto, se continuarán ofi¬ 
cialmente hasta 1900. Sarzec que ha dirigido once 
campañas y ha reunido un botín considerable, que se 
reparten el Louvre y el Museo imperial otomán, 
cae enfermo y tiene que renunciar a su actividad di¬ 
plomática y arqueológica. Vuelto a Francia muere 
en Poitiers el 31 de mayo de 1901. Sus éxitos sus¬ 
citaron nuevos émulos, y a los ingleses se les han 
añadido ahora los alemanes y los americanos. 

El arquitecto alemán R. Koldewey, después de 
una corta campaña en Surgul y el-Hibba (1887), 
ambos lugares próximos a Tello, comienza en 1899 
la exploración de Babilonia. Durará diez y ocho 
años y sólo la interrumpirán bruscamente las fluc¬ 
tuaciones de la primera guerra mundial (1917). La 
misma expedición explorará (asímlismo otros luga¬ 
res de Babilonia: Borsippa, Suruppak (Fara), Abu- 
Hatab. Con objeto de ampliar su campo de acción. 
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se dedica a la ciudad real asiria de Assür (1903), 
donde W. Andrae pondrá en su punto y aplicará 
con suprema maestría una técnica de exploración en 
una arquitectura, donde las superposiciones de ni¬ 
veles entrelazados complican continuamente las 
constataciones y hacen peligrosas las interpretacio¬ 
nes. La imagen de la tarta que se corta horizontal¬ 
mente, capa por capa, nunca resulta exacta en un 
campo de exploración. 

Los arqueólogos americanos escogieron Nippur, 
cuyo nombre antiguo se transparenta bajo el Nuffar 
árabe. En 1889 comienzan su excavación, pero las 
discusiones graves en el seno de la misión no faci¬ 
litan en manera alguna el trabajo. En 1900, después 
de la cuarta campaña, la cantera se cierra y, debido 
a la persistencia de las discusiones, la exploración 
se aplaza sitie die. No se reemprenderá hasta 1948 y, 
naturalmente, con otro equipo. 

No obstante, los ingleses, representados desde 
1878 a 1882 en Mesopotamia por el solo Rassam, 
continúan practicando la política de hacer acto de 
presencia. De 188j a 1890, Budge recibe una misión 
en Babilonia, pero el British Museum permanece 
fiel a Asiria y en general a la región septentrional. 
En 1903 King reemprende las excavaciones de 
Nínive y otros enviados exploran el Alto Eufrates. 
Se elige la ciudad hitita de KarkémlS, cuya explora¬ 
ción va a emprender una expedición cuidadosamen¬ 
te seleccionada (19x1). Contemporáneamente, Max 



LA. EPOPEYA DE LOS ARQUEÓLOGOS 


57 


Freiherr von Oppenheim, que conoce bien Siria del 
Norte, se decide a excavar Tell Halaf, ciudad junto 
a las fuentes del Habur, muy próxima a la línea 
trazada para construir el ferrocarril de Bagdad. 

Si ingleses y alemanes ocupan posiciones igual¬ 
mente favorables a la arqueología y a la diplo¬ 
macia, los franceses parecen haber renunciado 
absolutamente a Asiria. Se sienten atraídos de 
preferencia por el país de Sumer, donde, en Te- 
11 o, el capitán G. Cros recibe en 1903 el mando 
como sucesor de E. de Sarzec. Permanecerá allí 
hasta 1909, pero en esta fecha su vocación y su 
carrera militar le obligan a renunciar a la arqueo¬ 
logía. En 1912, el reverendo H. de Genouillac re¬ 
cibe la concesión de Kis, otra ciudad real cercana 
a Babilonia, mientras en el borde de la altiplani¬ 
cie iraniana J. de Morgan continua, en una escala 
cada vez más vasta, la limpieza de Susa, comen¬ 
zada a partir de 1897, como consecuencia de las 
dos fructuosas campañas (1884-1886) de Jane y 
Marcel Dieulafoy. 

En Europa se trabaja activamente en los docu¬ 
mentos que salen de los campamentos de explo¬ 
ración, cada día en mayor cantidad. Después de 
los asirios, y de los sumerios, los hititas han en¬ 
trado en la historia. La lengua de los primeros 
ha terminado entregando todos sus secretos. La 
de los segundos tampoco los guarda ya, desde 
que Thureau-Dangin demostró victoriosamente su 
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mecanismo. En cuanto a los últimos, el descifra¬ 
miento de sus escritos apenas había sido plantea¬ 
do, cuando estalló la primera guerra mundial. 
Con ella se cerró una gran etapa. 

* * * 

En 30 de octubre de 1918, el armisticio firma¬ 
do en Moudros había señalado el cese de hostili¬ 
dades en el Oriente Medio. Iraq y Siria pasaron 
poco después, bajo el mandato británico y fran¬ 
cés. Ciertas zonas consideradas anteriormente co¬ 
mo peligrosas, se hicieron casi acogedoras, y los 
arqueólogos pudieron vivir largo tiempo en ellas 
y continuar sus búsquedas de gran alcance. Mien¬ 
tras hasta aquel momento el mundo de las anti¬ 
güedades había quedado casi al margen de las 
preocupaciones oficiales, a partir de entonces se 
crean Servicios en las diversas regiones, que proce¬ 
den al registro de los lugares y aseguran su protec¬ 
ción y guarda. Se vigilan cuidadosamente las activi¬ 
dades clandestinas y se aplica a la excavación una 
reglamentación concreta que asegurará su eficacia. 

Bruscamente se brindan posibilidades para las 
cuales todavía escasea el personal cualificado. Hasta 
entonces se había utilizado la ayuda de los diplomá¬ 
ticos, militares, ingenieros o asiriólogos. Ha llegado 
el momento de formar arqueólogos. De la escuela 
de Atenas o del Instituto francés de El Cairo salen 
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hombres que son enviados a los campos de ex¬ 
ploración de Grecia o de Egipto. Para Siria o 
Mesopotamia, no existe nada parecido. En cam¬ 
bio, en Jerusalén se funda, una escuela arqueológica 
francesa cerca del convento de los dominicos de 
la Escuela bíblica. Cada año la Academia de ins¬ 
cripciones y buenas letras les enviará un pensiona¬ 
do, elegido a menudo entre los alumnos salidos de 
la Escuela del Louvre. 

Entre las dos guerras, el Oriente Medio queda 
totalmente sometido a una exploración intensiva. 
Con el transcurso del tiempo es posible se admita 
que los años comprendidos entre 1919 y 1939 ha¬ 
yan sido la edad de oro de la arqueología oriental. 

Los ingleses, primeros en entrar en acción, son 
desde luego los únicos en Mesopotamia. En rea¬ 
lidad el Iraq está, bajo mandato británico y los 
excavadores del British Museum se benefician de 
todos los apoyos deseables. C. Thompson (1918), 
luego Hall (1919), y por fin Woolley (1922) eli¬ 
gieron la región de Ur. Ni Taylor ni Loftus 
la desfloraron excesivamente, y lo más impor¬ 
tante ha de encontrarse todavía. Hall descombra 
el'Obeid, un lugar nuevo, donde aparece un tem¬ 
plo rico por su decoración y por sus exvotos. 
Mientras tanto Ur reclamaba mayores esfuerzos 
y Woolley comienza su exploración sistemática, 
que durará doce años y quedará marcada por una 
sucesión de descubrimientos sensacionales, entre 
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otros el de las «tumbas reales» (1927-1929), cu¬ 
yos tesoros rivalizarán con los de Tutankamon 
que Cárter acababa justamente de exhumar del hi¬ 
pogeo del valle de los Reyes (1922-1924). 

Casi al mismo tiempo una expedición anglo¬ 
americana se había instalado en Ki§, no lejos de 
Babilonia. Bajo la dirección del asiriólogo de Ox¬ 
ford, S. Langdon, confía sin duda que la explo¬ 
ración de la ciudad dinástica (las listas reales atri¬ 
buyen a esta ciudad cuatro líneas dinásticas) será 
fructuosa. A pesar de ello el balance museográ- 
fico acabará siendo decepcionante, a pesar de 
diez años (1923-1933) de continuos esfuerzos, 
pero a pesar de ello, los resultados científicos 
son importantes, porque sobre el lugar muy cer¬ 
cano de Gemdet Nasr, la misma misión descu¬ 
bre un nuevo período de esta protohistoria me- 
sopotamia, de la cual el‘Obeid ha ofrecido ya 
otra etapa. 

Un tercer período surgirá poco después, como 
consecuencia de la excavación metódica de Warka, 
la ciudad sumeria de Uruk (Erek de Génesis 10, 10). 
Los arqueólogos alemanes que habían iniciado 
una exploración superficial en 19x3, volvieron 
de nuevo en 1928. Habiendo recibido todos ellos 
una preparación como arquitectos, los diversos 
jefes de misión (Jordán, Nóldeke, Heinrich) se 
apasionan ante todo por el conjunto arquitec¬ 
tónico, que limpian y pormenorizan, como ha- 




III. Fenicia. 
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rían con un trabajo de marquetería. De esta pul¬ 
critud profesional aparece una visión concreta 
de la superposición de los niveles y de las capas, 
que partiendo del suelo virgen hasta las ruinas 
de superficie, representan todas las etapas de la 
vida. En la base inferior, no se está lejos del V 
milenio; en la superior, nos hallamos en los alre¬ 
dedores de la era cristiana. 

Llega por fin el turno a los franceses, vueltos 
a Tello en 1929. Su retraso se explica satisfacto¬ 
riamente. Desde 1919 Francia había dirigido es¬ 
pecialmente sus esfuerzos hacia el Líbano y Si¬ 
ria, regiones cuyo mandato había recibido de la 
Sociedad de Naciones y donde sus científicos 
recibían con mayor facilidad un apoyo material, 
potente y eficaz. No se había perdido el tiempo. 
En Biblos, Pierre Montet, buscando huellas de 
la actividad egipcia, encontró en 1921 la ciudad 
fenicia, con sus templos venerados por los farao¬ 
nes y una necrópolis de donde tenía que salir la 
más antigua de las inscripciones en fenicio alfa¬ 
bético. Por nuestra parte sostenemos la fecha al¬ 
ta de esta inscripción, grabada en el sarcófago 
del rey Ahiram, contemporáneo de Ramsés II 
(1290-1224). En Sidón, el Dr. Contenau había 
excavado de nuevo el templo del dios ESmun y 
en una necrópolis había recogido un nuevo lote 
de sarcófagos. Junto al Eufrates, cerca de Sali- 
hiyé, como resultado del descubrimiento fortuito 
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de unas pinturas murales, el Instituto confió una mi¬ 
sión (1922-1925) a Franz Cumont, quien descombró 
e identificó la ciudad seleucida de Dura-Europos. 

En Nerab, cerca de Alepo, y en Miárifé cerca 
de Homs, se habían iniciado otras excavaciones, 
en tanto que el Servicio de antigüedades del Al¬ 
to Comisariado, primero bajo la dirección de 
M. Virolleaud, y luego, a partir de 1929, bajo las 
ordenes de M. Seyring, se esforzaba en prote- 
teger los monumentos visibles, disputándolos a 
la destrucción por la erosión. Los grandes con¬ 
juntos de Baalbek, de Palmira y de Qalaat Siman, 
que se hallaban en peligro, quedaban a salvo. 
Otros necesitaban ser descombrados y liberados 
de aquello que los sepultaba. Así fue como la mi¬ 
sión de Paul Deschamps devolvió al Krak de 
los Caballeros, situado sobre la grieta de Trípoli, 
algo de su antiguo esplendor, mientras R. Amy 
vigilaba la limpieza del patio del Templo de Bel 
en Palmira. Finalmente, y toda vez que debemos 
limitarnos en esta enumeración que podría pro¬ 
longarse todavía, fue en el año 1929 cuando co¬ 
menzaron las excavaciones de Ras Samra, donde 
un campesino acababa de tropezar con una tumba 
/ micénica/ A instancia de M. Dussaud, entonces 
conservador de las antigüedades orientales en 
el museo del Louvre, se envió allá la misión 
de Schaeffer, que debutó con una larga serie de 
deslumbrantes descubrimientos. 
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A pesar de todo, en el concierto mesopotámico 
la representación francesa permanecía ausente; pero 
este retraso se explica cuando se tienen en cuenta los 
trabajos emprendidos y continuados, según acaba¬ 
mos de decir, en Siria y El Líbano, que ocupaban 
hombres y requerían capitales considerables. Sin 
embargo hubiera sido una lástima cesar en la ex¬ 
ploración del país de los dos ríos. Decepcionado con 
su cantera arqueológica de Kis, el reverendo Ge- 
nouillac fue encargado, en 1929, de emprender la 
exploración de Tello. Excavaciones clandestinas 
(1923-1924) habían demostrado que el sitio era 
todavía rico y que podía reservar aún algunas sor¬ 
presas. En 1931, cuando Genouillac lo dejó, nosotros 
tomamos la sucesión. Ante todo se llevó a cabo 
el desenterramiento de un majestuoso hipogeo, 
desgraciadamente violado (fig. 16, 17). Solamente 
quedaban los exvotos (figurillas y cilindros), colo¬ 
cados hacía unos cuatro mil años por piadosos y 
fieles peregrinos en memoria de sus príncipes di¬ 
funtos. 

No obstante, después de veinte campañas, el 
lugar podía considerarse como agotado. Siguiendo 
el parecer de Thureau-Dangin, nuestra misión trans¬ 
portó su material y su campamento a un nuevo 
emplazamiento, habiéndose convenido que empren¬ 
deríamos la exploración de Larsa, pero sólo pudimos 
hacer algunas semanas de sondeos (1933), debido 
a que los acontecimientos y ciertos motivos circuns- 
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Fig. 15 . Khorsabad: genio alado (siglo vin a. c.) 

(Museo del Louvre). Pág. tí4 


















Fig. 16 . Tello: «hipogeo de los patesis» (visto desde el sur). Pág. 65 

Fig. 17 . Tello: «hipogeo de los patesis» (visto desde el oeste). Pág. 65 
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tanciales nos llevaron a territorio sirio, en la región 
del Eufrates medio. La suerte nos iba a ser de nuevo 
favorable. 

Un descubrimiento fortuito efectuado por un 
oficial francés^l subteniente Cabane, residente en 
Abu-Kemal, párecía efectivamente un indicio que 
no debía despreciarse. Rápidos sondeos efectuados 
en Tell Hariri desde el otoño de 1933 confirmaron 
la impresión que había llevado a M. Dussaud 
a pedir para nosotros la autorización de las excava¬ 
ciones. En enero de 1934 el descubrimiento de un 
templo con abundantes exvotos (figs. n y 12) nos 
permitía identificar el tell con otra capital del mundo 
babilónico, la ciudad real de Mari. Hasta 1939, 
cada año volvimos allí, hasta que la guerra inte¬ 
rrumpió la exploración. Esta pudo reemprenderse 
en noviembre de 1951 y actualmente continúa 
todavía. 

Desde luego, la zona del Eufrates Medio había 
retenido y todavía debía atraer a otras expediciones. 
Algunos quilómetros más arriba de Mari, la excava¬ 
ción de Dura-Europos comenzada, como hemos 
dicho, por Franz Cumont, había sido reemprendida 
(1928) por la Universidad de Yale, a la cual se había 
asociado la Academia de Inscripciones y Buenas 
Letras, y se prolongó hasta 1937. El mismo año 1928, 
Francois Thureau-Dangin se instalaba en Arslan 
Tas, en la Alta Siria, y luego, en 1929, en tell Ahmar. 
En uno y otro lugar desenterró ciudades asirias, y 
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en la primera de ellas descubrió un magnífico lote 
de marfiles, actualmente expuestos en el Louvre y 
en el museo de Alepo. 

La cuenca del Hábür, afluente del Eufrates, fue 
estudiada minuciosamente por el arqueólogo inglés 
E. L. Mallowan, uno de los especialistas más auto¬ 
rizados en cerámica oriental. Después de haber visi¬ 
tado más de un centenar de tells, seleccionó a dos 
de ellos para proceder a una excavación metódica: 
Chagar Bazar y Brak. En esta ocasión la guerra de 
1939, también intervino para interrumpir una muy 
provechosa búsqueda. 


* * * 

Pero debemos volver a la región del Alto Tigris, 
estudiada muy cuidadosamente por diversas expe¬ 
diciones, todas ellas anglosajonas salvo la (italiana) 
de Kakzu. Como podrá observarse, en arqueología 
existe hasta cierto punto un acuerdo tácito que re¬ 
parte los esfuerzos de los organismos internacio¬ 
nales. Uno de los más importantes que jamás se haya 
producido fue el que se apoyaba en el Instituto 
Oriental de Chicago, creación de Rockfeller, cuyos 
destinos solventaba entonces J. E. Breasted. Dis¬ 
poniendo de capitales prácticamente ilimitados y de 
elementos a la escala del potencial industrial del 
Nuevo Mundo, el Oriental Institute se había entre¬ 
gado, entre otros trabajos, al de excavar sistemá- 
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ticamente y en puntos cuidadosamente escogidos, 
el «creciente fértil», desde las planicies iranianas al 
Alto Egipto. Estos puntos se habían elegido por 
razones muy diversas: ora se trataba de lugares 
señalados por la Historia y a príori prometedores 
(ej.: Luxor en Egipto, Megiddo en Palestina, 
Khorsabad en Asiria, Persépolis en Irán); ora los 
sitios había alcanzado notoriedad, gracias a monu¬ 
mentos descubiertos al azar (ej.: Tainat en la Alta 
Siria) o por el trabajo clandestino (ej.: Asmar- 
Hafage en Iraq), y en cualquiera de los casos se or¬ 
ganizaba una expedición. 

El equipo mejor y más numeroso fue el del Iraq. 
Instalado magníficamente, e incluso con lujo, no 
lejos de Bagdad, en tell Asmar, disponía de varios 
centros de trabajo. Bajo la dirección de H. Frank- 
fort y trabajando desde 1930 excavó simultánea 
o sucesivamente, varios sitios de la Diyala : ASmar, 
Hafage, Agrab e Ischali, alcanzando en todas partes 
importantes descubrimientos y recogiendo en los 
santuarios arcaicos una magnífica colección de es¬ 
tatuaria antigua. 

La Iraq Expedition había pedido además la con¬ 
cesión de Khorsabad, antiguo centro de los fran¬ 
ceses P. E. Botta y V. Place. Aun disponiendo de 
medios poderosos y de una técnica mejorada, se 
hacía difícil que, los americanos pudiesen eclipsar 
los resultados de nuestros compatriotas. ¡Un palacio, 
cuyos bajorrelieves fueron sacados hace un siglo. 
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no puede hacer surgir otros nuevos! A pesar de 
todo, algunos restos habían quedado, porque Botta 
y Place, ante una posibilidad de elección restringida 
no habían podido llevarlos todos. Así fue como el 
Oriental Institute logró reunir algunos manojos im¬ 
portantes en este campo ya segado, pero en cambio, 
en los sectores vírgenes, los excavadores encontraron 
todavía una justa recompensa. 

Con recursos menos imponentes, pero con un 
tesón a toda prueba, otras organizaciones americanas 
habían dirigido sus aspiraciones hacia otras ruinas 
menos amplias o sobre tells más modestos. Pero, 
en arqueología no existe «grande» ni «pequeño». 
Todos los resultados cuentan y en manera alguna los 
lugares pequeños son los menos evocadores en esta 
gran resurrección del pasado. 

En Nuzi, no lejos de los campos petrolíferos de 
Kerkuk, después en Tepe Gawrab, y finalmente en 
tell Billa, la .American School oj Oriental Research , gran 
animadora de la búsqueda, prosiguió otros trabajos, 
llevados con método perfecto por arqueólogos nu¬ 
merosos y bien entrenados: Chiéra, Pfeiffer, Starr, 
Bache y Delougaz, para no citar más que unos pocos 
nombres. 

En cada caso, la exploración partiendo de las capas 
superiores, ponía al descubierto la superposición de 
las civilizaciones, y permitía estudiar las caracterís¬ 
ticas esenciales, y los rasgos comunes o distintivos. 
Lentamente, la protohistoria mesopotámica se re- 
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construía con sus grandes épocas. Los comparti¬ 
mientos al principio casi enteramente vacíos, se lle¬ 
naban rápidamente y se establecían sincronismos con 
las civilizaciones vecinas, descubriendo así relacio¬ 
nes e intercambios, a través de todo el desarrollo 
del proceso humano. 

En esta misma región del Alto Tigris, Inglaterra 
tenía también sus centros de excavación. Seguía 
permaneciendo fiel a Nínive, pero, a partir de Layard, 
las perspectivas habían cambiado y cuando en 1927 
C. Thompson volvió a instalarse allí, fue con la 
evidente intención de no estancarse en el período 
asirio — el único que un siglo antes se barruntaba — 
sino de zambullirse en los orígenes de la civiliza¬ 
ción, y así fue como la capital asiria fue mostrando 
uno a uno los diversos períodos de su pasado. Desde 
luego estos correspondían a lo que había podido 
sacarse a la luz de las comprobaciones realizadas 
independientemente por los excavadores americanos 
en los lugares vecinos. Todo esto tuvo plena con¬ 
firmación cuando Mallowan, mientras exploraba 
(1933) la colinilla de Arpatchiyah, a seis kilómetros 
de Nínive, descubrió que ocultaba quince niveles su¬ 
perpuestos, de una civilización arcaica en su totali¬ 
dad. Con ello la imaginación cobraba mayores vuelos 
al soñar penetrar en el pasado encerrado en esas del¬ 
gadas capas. 

En todas partes, la exploración horizontal iba 
acompañada entonces con la investigación vertical. 
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En todos los centros había una verdadera emulación, 
y de año en año los cortes estratigráficos aparecían 
más numerosos y más completos. Pero, al mismo 
tiempo, el campo se iba ampliando, porque la 
búsqueda empujaba a los arqueólogos cada día 
más lejos. Cuando se tiene la extremidad de un hilo, 
es normal que se quiera seguirlo hasta el final, tanto 
en el tiempo como en el espacio. Así ocurrió con 
la cerámica «pintada», que desde el momento en que 
se reconoció una equivalencia o dato precioso, se 
convirtió en uno de estos hilos. Partiendo de la 
costa fenicia o de las llanuras de Anatolia, los ar¬ 
queólogos se vieron obligados, dando saltos hacia 
más allá de Mesopotamia y más allá de la Susiana, 
a dirigir sus miradas hacia los grandes espacios ira¬ 
nianos, hacia la Caspiana, el Afghanistán, el Be- 
luchistán y la cuenca del Indus. Algunos todavía 
miran más lejos aún, incluso hasta hacia la China. 

A pesar de todo, y a medida que se ha hecho ne¬ 
cesario mirar más lejos y más ampliamente, ha sido 
también indispensable seguir a fondo el estudio de 
algunos sectores mas limitados. Es el único sistema 
de progresar en una ciencia, cuya complejidad ha 
aumentado considerablemente durante estos últimos 
veinte años. Han terminado los tiempos de un 
Georges Perrot, que con igual seguridad trataba 
del arte de los Ramesidas, del estilo de Fidias o de 
los colosos asirios. Unicamente André Malraux, en 
el terreno de la Historia del arte, domina esa masa 
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enorme, apreciando inmediatamente en ella la pieza 
que se ha de destacar y situar en primer lugar. Pero 
en arqueología, actualmente se hace difícil pretender 
aclarar a la vez y con el mismo buen resultado el 
enigma de los hiksos, el problema sumario y. la 
madeja de las escrituras de la India antigua, porque 
estas labores, para ser llevadas correctamente, re¬ 
quieren hombres diferentes. En cada sector deben 
trabajar, uno junto a otro, el arqueólogo, el epigra¬ 
fista, el arquitecto, puesto que raramente, para no 
decir nunca, un solo hombre valiéndose únicamente 
de sus propias manos y su cerebro, podrá retener 
todo el enorme material documental que ha apa¬ 
recido y es preciso dominar. 

* * * 

Como era natural, la segunda guerra mundial 
frenó, considerablemente la investigación arqueo¬ 
lógica. En su mayoría, los jefes de misión quedaron 
movilizados o bloqueados en países de Europa o del 
Nuevo Mundo. Absorbidas además por la marcha 
de la guerra, las grandes naciones sólo habrían 
podido financiar mediocremente estos trabajos one¬ 
rosos. Se hacía necesario esperar el retorno de días 
mejores, y éstos no podían volver hasta que las llagas 
de la guerra no se hubieran curado. Los explorado¬ 
res, muy jóvenes veinte años antes, habían todos 
envejecido de entre dos guerras. Sin embargo, 
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casi todos, pudieron ponerse en marcha cuando 
las Direcciones de antigüedades de las jóvenes 
naciones, Iraq y Siria en particular, les concedie¬ 
ron la autorización solicitada. E. L. Mallowan reem¬ 
prendió, después de Layard, la exploración de Nim- 
rud, y sus descubrimientos sensacionales de 1952 
demostraron que la ciudad no estaba todavía ago¬ 
tada; C. F. A. Schaeffer volvió a la cantera arqueo¬ 
lógica de Ras Samra; nosotros excavamos de nuevo 
en Mari. En Nippur se instaló un nuevo equipo 
americano, enlazando con la tradición de Peters 
y de Haynes, mientras el veterano sir Leonard 
Woolley reemprendía y acababa la excavación de 
Atchana. 

Arqueólogos iraquíes y sirios entraron a su vez en 
acción. Bajo el impulso del doctor Naji el-Asil, el 
Servicio de antigüedades de Iraq abrió centros en 
Hassuna, Eridu, TJqair y Hatra. Los éxitos de Fuad 
Safar y Taha Baqir fueron notables. En 1951 y 1952, 
Hatra dio esculturas partas extraordinarias. En Siria, 
después del emir Djafar, el Dr. Selim Abdulhak 
se entregó por entero a la pesada misión de con¬ 
servar, restaurar y limpiar los lugares antiguos de 
un país cargado de historia. En el Líbano se hizo 
igual trabajo, que en este caso fue presidido por el 
emir Maurice Chehab, al mismo tiempo que M. Du- 
nand proseguía la excavación por capas de Biblos. 

Con este rápido esbozo, voluntariamente limitado 
a la zona oriental del «creciente fértil», confiamos 
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haber ofrecido alguna idea, no solamente de la labor 
realizada durante un siglo, sino también de la gran 
actividad científica en el Oriente Medio, que desde 
hace cien años, constituye la tierra de elección. 
Hubiera sido conveniente poder insistir más sobre 
otras zonas, tales como la altiplanicie iraniana (Susa, 
donde R. Ghirshman emprendió la sucesión de los 
Dieulafoy, de Morgan y Mecquenem), Anatolia (con 
la atención concentrada sobre Harran o Karatepe en 
particular), Israel y Jordania (¿quién no ha oído 
hablar de los manuscritos del mar Muerto?), y final¬ 
mente Egipto (con Tanis, donde P. Montet ha re¬ 
novado sus éxitos de Biblos). 

De la región donde nos hemos concentrado, puede 
sacarse una enseñanza idéntica para todos los demás 
sectores. En todas partes los arqueólogos han hecho 
retroceder el pasado o por lo menos, el velo que lo 
cubría, hasta llegar a un conocimiento cada vez más 
documentado, cada vez más ávido de saber. El 
hombre no se resigna a permanecer en la ignorancia, 
y como su pensamiento está siempre despierto y el 
problema del origen de las civilizaciones es, entre los 
grandes problemas, uno de los que más le interesan, 
era inevitable que la investigación contemporánea 
terminara fijándose en la tierra donde todas las tra¬ 
diciones, profanas y sagradas, buscaban la cuna de 
la humanidad y situaban uno de los crisoles de la 
civilización. 

Hasta aquí hemos intentado dar a entender como 
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tenía que procederse para librar al pasado de su 
sábana de tierra. Hemos citado los nombres de al¬ 
gunos de los artesanos en este trabajo, que no es ya 
de una sola nación, sino del mundo entero, de todo 
el que piensa y quiere asomarse a sus orígenes. 
Conviene ahora hacer inventario de la herencia 
conquistada. 



Capitulo III 


Cinco mil años de civilización 

De nuevo hemos de limitamos a una región y 
proceder por amplios esbozos. Ante todo conviene 
definir la provincia del arte y de la civilización donde 
vamos a concentrarnos. 

Geográficamente, ésta se extiende desde el Me¬ 
diterráneo, al oeste, hasta las llanuras iranianas, al 
este; de Anatolia, al norte, hasta el desierto del 
Sinaí, al sur. 

Cronológicamente los hitos son fáciles de precisar. 
Los primeros están colocados en los orígenes de la 
civilización, en pleno V.° milenio antes de Jesu¬ 
cristo; los últimos, en los confines de la era cris¬ 
tiana. 

Etnográficamente el problema es infinitamente 
más complejo, debido a encontrarnos ante varias 
razas y varios pueblos, según sean los sectores: 
sumerios, en la Baja Mesopotamia; acadios, en la 
Mesopotamia Media; asirios en Asiria; elamitas y 
persas-aqueménides en Irán; hurritas en el Tigris 
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y el Eufrates superior; hititas en Anatolia; fenicios 
en las costas del Mediterráneo; cananeos en Pales¬ 
tina y sirios-arameos en las llanuras interiores. 
A partir de Alejandro Magno y de su fulgurante 
recorrido a través del mundo oriental, unos pueblos 
extranjeros se superpondrán al viejo fondo índigena, 
y de entonces en adelante encontramos griegos, 
después romanos y luego partos. 

Esta sola enumeración —por cierto muy simpli¬ 
ficada—, deja (yS 1 |>reveer que en Asia occidental la 
civilización no se desarrolló con la unidad fun¬ 
damental que le reconocemos en Egipto, sino que 
por el contrario, estará en función de otros pueblos 
diferentes. De ello se desprende que no existe una 
civilización del Asia occidental antigua, y por con¬ 
siguiente tampoco hay un arte, sino civilizaciones 
y artes, que cada raza habrá marcado con su huella, 
y con su inspiración, en una palabra, con su genio 
propio; de donde resulta que también en el desarro¬ 
llo cultural, cada región tuvo su parte y gracias a la 
labor de todos y a la síntesis de todos los esfuerzos 
fue como se forjó la civilización. 

En esta gran obra dos pueblos sobresalen neta¬ 
mente y sobrepasan a los otros : mesopotamios al 
este y fenicios al oeste. Por un lado, verdaderos im¬ 
perios que extendían su hegemonía hasta los más 
lejanos límites o barreras naturales, porque es propio 
de toda frontera verdadera constituir una línea 
infranqueable. Por el otro lado, un pueblo pequeño. 
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con la espalda vuelta hacia tierra y los ojos siempre 
fijos en el mar. Sin duda eran marineros y navegantes 
por naturaleza, pero quedaron inmortalizados para 
siempre gracias a un descubrimiento genial: el al¬ 
fabeto. Mientras todos los otros pueblos habían 
tenido necesidad de centenares de signos para ex¬ 
presar el pensamiento y fijar de modo visual el len¬ 
guaje humano, los fenicios inventan veintidós signos, 
fáciles de distinguir y sencillos de escribir, cubren 
perfectamente todos los sonidos de la lengua. 

En Mesopotamia, una civilización llevada has¬ 
ta el refinamiento, y en Fenicia el descubrimiento 
del alfabeto. En estos dos aspectos de la activi¬ 
dad humana. Palestina, tierra pobre, desheredada, 
sin riquezas en el subsuelo, no puede aportar nada 
que no sea de prestado. Pero su tierra es sagrada, 
debido a que los creyentes de tres religiones mo¬ 
noteístas del mundo tienen en ella sus lugares 
santos. Nínive y Babilonia no son más que cam¬ 
pos de ruinas o montones de escombros, Tiro ha 
perdido todo su esplendor antiguo. En cambio 
a pesar de todas las borrascas, Jerusalén ha sobre¬ 
vivido y sigue siendo la Ciudad de los judíos, de 
los cristianos y de los musulmanes. 



8o 


MUNDOS SEPULTADOS 


* * * 

Etimológicamente Mesopotamia es el país de 
los dos ríos, Eufrates y Tigris. De una gran exten¬ 
sión llana en su mayor parte, está formada por 
aluviones, cuya fertilidad no debe sorprendernos, 
puesto que se hallan reunidos tierra, sol y agua. 
Para el viajero que llega a esta llanura encajonada 
y bordeada por los pedregales de la estepa y las 
planicies circundantes, los palmerales le recuer¬ 
dan el jardín plantado en el Edén. 

No es de maravillar que desde sus orígenes, 
la civilización haya vislumbrado y luego encon¬ 
trado en ella, un hogar propicio a su amplio desa¬ 
rrollo. Civilización a la cual sumerios y semitas 
aportaron, cada uno de ellos el tributo de su raza 
y de su ingenio inventivo. 

Sin embargo,, esos hombres chocaron^ contra 
dos grandes obstáculos: la falta de piedra y la 
ausencia de minerales. De esto se derivó la nece¬ 
sidad de adoptar una arquitectura diferente, sir¬ 
viéndose de los únicos recursos naturales, que 
en este caso eran la tierra y los cañaverales, pero 
con la obligación ineluctable de importar los me¬ 
tales. 

Sin duda, es a esta lucha permanente a la que 
se debe esta afirmación de fuerza, demostración 
de potencia. Pero, en esa fuerza los semitas apor¬ 
tarán algunos rasgos de finura, de delicadeza y 



Fig. 18. Tello: estela de los Buitres 
(siglo xxvti a. c.) (Museo del Louvre) 
Pág. 80 






Fig. 19. Mari: Ebih-il, el intendente 
(siglo xvii a. c.) (Museo del Louvre). 
Pág. 81 
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de sensibilidad. El sumero es siempre grave; el 
semita sabe sonreír. Al hieratismo de uno se su¬ 
perpone la fantasía del otro. La civilización me- 
sopotámica está hecha con una mezcla de su feliz 
armonía y de sus contrastes. 

Lo que fue verdadero en antiguas épocas no 
se conservó después, por que con los asirios, pue¬ 
blo exclusivamente semita, toda alegría —o casi 
toda— parece haberse desvanecido. Es la era de 
Marte y de su implacable dureza. La guerra, sola¬ 
mente la guerra, y siempre la guerra, porque la 
caza no es más que un entrenamiento para el 
campo de batalla. Era ya tiempo para que la paz 
aqueménida viniese a suavizar la humanidad desga¬ 
rrada, pero solo será un intermedio para la llegada 
de Alejandro, el Macedonio, y con él, el triunfo 
del helenismo. 


* * * 

Conviene precisar estas diversas fases de la ci¬ 
vilización mesopotámica en su sucesión, e ilus¬ 
trarlas con algunos monumentos figurativos. 

Hasta la segunda guerra mundial en la proto- 
historia mesopotámica se distinguían tres etapas, 
a las que se habían dado los nombres de los tres 
lugares donde respectivámente cada una de ellas 
había aparecido por vez primera, con rasgos que 
permitieran diferenciarlas. Partiendo de los oríge- 



82 


MUNDOS SEPULTADOS 


nes, se sucedían así las épocas de el'Obeid, de Uruk 
y de Cemdet Nasr y se llegaba a la Historia, alre¬ 
dedor del año 3000 antes de Jesucristo. 

En la actualidad nuestros conocimientos han 
progresado, y se ha podido comprobar que la 
fase de el'Obeid fué precedida por otras varias, 
y cuando menos cuatro de ellas, han sido defi¬ 
nidas y han recibido los nombres de Hasunah, Sa- 
marra, Haldf y Eridu. A decir verdad, las cultu¬ 
ras de Samarra y de Halaf se conocían ya antes 
de 1939, pero se las creía menos antiguas y se las 
ponía en paralelo con el'Obeid. Estas nuevas de¬ 
nominaciones corresponden a cuatro peldaños, 
definitivamente precisados, cuya sucesión se ha 
establecido sin contradicción alguna. Con esta 
ascensión en el tiempo, se penetra muy lejos 
en el V o milenio y, de tramo en tramo, se llega 
al borde mismo de la prehistoria, con sus caver¬ 
nas. No obstante, el primer poblado, que en or¬ 
den de antigüedad se ha encontrado, más antiguo 
que Hasunah, es el de Jarmo, al norte del Iraq, 
donde se constata la primera instalación rural al 
aire libre, con casas y utensilios, pero todavía 
sin cerámica. Así se ha podido, caracterizar esta 
civilización, diciendo de ella que era «precerámi¬ 
ca'». Una nueva rúbrica más para definir una etapa 
particular. Sin embargo, esos hombres que no 
habían comprendido todavía que podían modelar 
la tierra para hacer con ella recipientes, la petri- 
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ficaban ya para hacer figurillas que representaban 
animales y mujeres. Primeros aspectos de una vida 
espiritual, primeros ensayos de representación^ 
primeras formas de arte. 

En el marco de un rápido esbozo, no nos es po¬ 
sible detallar cada uno de estos grandes períodos. 
Solamente desearíamos tratar de caracterizarlos, 
señalando algunos de sus rasgos distintivos. 

Si las gentes de Hasrnah, desde el comienzo del 
V.° milenio antes de Jesucristo se revelan como 
artesanos concienzudos, ya preocupados por or¬ 
namentar la vajilla de cada día, aquellos que apa¬ 
recen marcados por las culturas de Samarra o de 
Haláf, han hecho una conquista importante: la del 
metal. Al fabricar gracias al cobre, sus utensilios 
y sus armas — anteriormente sólo lo hacían con ma¬ 
dera, piedra, tierra o hueso —, los hombres en¬ 
traban en una era de revolución, porque el progreso 
lleva siempre consigo modificaciones radicales de 
estructura. Se había pasado además del estadio de la 
aglomeración-poblado al de aglomeración-ciudad. 
Esta yuxtaposición de habitantes anteriormente 
aislados, iba a traer consigo realizaciones arquitec¬ 
tónicas nuevas: construcciones públicas, edificios 
religiosos, residencias principescas. Todo esto al¬ 
canzará un desarrollo tanto más notable cuanto que 
se tratará siempre de innovaciones, de creaciones. 

Por otra parte, el genio inventivo se entrega 
a libres vuelos. Aun cuando no se haya inventado 
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todavía la escritura, lo cierto es que el pensamiento 
se expresa aquí y allí, especialmente gracias a una 
cerámica cuya ornamentación constituye un verda¬ 
dero lenguaje. Sería temerario pretender que se ha 
encontrado su clave y que las combinaciones de los 
rasgos tienen todas ellas un significado evidente. 
Pero difícilmente podrá dudarse del valor simbó¬ 
lico del bucráneo, de la esvástica, de la doble hacha 
o de la cruz de Malta, ya encontrados en el V o mi¬ 
lenio antes de Jesucristo y reproducidos tal cual en 
pleno siglo xx después de Jesucristo por ciertos 
tribunos o conductores de pueblos, que no supieron 
imaginar otra cosa mejor que estos temas orientales. 

No es difícil comprender, dado el carácter de alu¬ 
vión de la cuenca mesopotámica y su progresión 
constante hacia las aguas del golfo Pérsico, que las 
más antiguas huellas de la humanidad sólo podían 
buscarse en el norte del Iraq. Hasunah, Samarra 
y Haláf, esta última en las fuentes del Habur, están 
todas en el país alto. Se hace difícil desenmarañar 
aquello que en esta civilización es producto autóc¬ 
tono o lo que procede de otras partes ya sea, del 
Irán o incluso de más lejos aún, hacia el este. 

Es realmente cierto, que Mesopotamia era una 
tierra muy codiciada y que aquellos que aspiraban 
a su posesión podían surgir de cualquier parte, es 
decir, de todas las regiones menos ricas, menos 
fértiles, en una palabra, menos paradisíacas. Se 
produjeron diferentes oleadas invasoras, y muchas 
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procedían del este. Una de ellas ha sido descubierta 
hace poco, esta vez en el sur de Mesopotamia, en las 
capas profundas de la ciudad de Eridu. 

Una excavación, conducida de 1946 a 1949 por el 
Servicio de antigüedades del Iraq, reveló, en efecto, 
una superposición impresionante de hábitats, donde 
los contemporáneos de el‘Obéid estaban precedidos 
por otros, tan homogéneos y al mismo tiempo tan 
diferentes, que la mayoría de los arqueólogos los 
atribuyen ahora a una cultura llamada «de Eridm. 

Arquitectura: un santuario ha sido descombrado 
en uno de los primeros niveles, con elementos cons¬ 
titutivos completos. Mesa de ofrendas, altar, capi- 
llita; nada faltaba en este lugar consagrado al culto 
y al sacrificio. 

Cerámica: vajilla de una gran riqueza en formas 
y decorado, de un concepto exclusivamente geo¬ 
métrico, cual si todos los artesanos, desechando 
cualquier idea figurativa, se hubieran pasado todos 
al arte abstracto. 

Hasutiah, Sammarra, Haláf , Eridu , tales son los 
peldaños superados; estos son los nuevos comparti¬ 
mentos que la arqueología de los diez últimos años 
ha permitido definir y rellenar. Se comprende mejor 
ahora que los progresos hayan progresado en las 
fases siguientes. r Q r . 
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* * * 

El‘Obeid es un tell minúsculo a . unos pocos kiló¬ 
metros de Ur. En 1919, dio su nombre a un período 
de la protohistoria, caracterizado especialmente en 
el sur por una cerámica de decoración pintada, por 
enseres de arcilla — resulta sorprendente hallar hoces 
de esta materia —, de piedra y por extrañas figurillas, 
que insinúan la silueta de hombres y mujeres. Esas 
en particular, que aparecen desnudas, están orna¬ 
mentadas con toques de pasta y de pintura. Algunas 
veces tienen a un niño en brazos; pero, lo que resulta 
inexplicable es su Jactes de ofidio, coronada de un 
casquete de betún. En esta estatuaria minúscula, 
¿qué es lo que puede reconocerse? ¿Seres reales, 
cuya figura no se hubiesen atrevido a representar? 
¿Demonios? La discusión no ha terminado. No 
obstante, esas figurillas difieren completamente de 
aquellos modelados, frecuentes en la época de Haláf 
y que se han encontrado en numerosos lugares del 
norte, donde se representa a una mujer sentada o en 
cuclillas, en posición de parturienta, actitud adoptada 
todavía hoy entre algunas tribus beduinas. 

La época de el‘Obeid conoció también una ar¬ 
quitectura brillante. La cantera arqueológica de 
Gawrah — no lejos de Nínive — ha revelado san¬ 
tuarios, cuya disposición atestigua simultáneamente 
una inspiración atrevida y una técnica refinada. La 
misma constatación se ha hecho en Eridu, donde se 



CINCO MIL AÑOS DE CIVILIZACION 


87 


ha encontrado por primera vez un templo de tipo 
especial, construido sobre una terraza alta. Co¬ 
mienzo de una tradición que se conservará a través 
de varios milenios, en la cual el ¡(iggurat, es decir, 
la torre de pisos, constituirá la última concreción, 
puesto que en definitiva se trata de una superposi¬ 
ción de terrazas, la última de las cuales soporta un 
santuario. 


* * * 

Las dos épocas siguientes, de Uruk y de Gemdei 
Nasr, se caracterizan por nuevos progresos, pero 
también por cambios profundos. La cultura de 
ehObeid, que en Mesopotamia se había impuesto de 
norte a sur, se paró manifiestamente en su evolución. 
Suponemos que, estos cambios pueden atribuirse 
a la llegada de una población diferente, que creemos 
poder identificar con los sumerios. 

A partir de entonces se asiste a una extraordinaria 
ebullición, en los más diversos sectores: arquitec¬ 
tura, estatuaria, glíptica, y trabajado del metal. La 
ciudad de Uruk, en esta mitad del IV o milenio 
debió de ser una de las ciudades más célebres de 
Mesopotamia, por la riqueza y la magnitud de sus 
santuarios. No disponen de piedra, pero ¡qué im¬ 
porta! Se construye con ladrillos crudos e incluso se 
tendrá el atrevimiento de levantar columnas con 
tierra. Parecerán quizá voluminosas, pero ante todo 
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era necesario construir sólidamente. No obstante, 
el arte no se sacrifica a pesar de todo, y se inventan 
mosaicos hechos con conos de tierra cocida, cuya 
base visible está pintada de negro, rojo o blanco. 
Así, fachadas y columnas aparecían embellecidas, 
como si se las hubiera adornado con inmensos ta¬ 
pices multicolores. 

¿Qué decir de la escultura? Los primeros ensayos 
fueron sin duda poco hábiles — tuvieron que ini¬ 
ciarse en la talla de la piedra, material importado —, 
pero pronto los artesanos se convierten en artistas. 
Después de la «estela de la caza», donde cazador y 
fieras están tratados a grandes rasgos, aparece la 
delicadeza del vaso cultural de alabastro, maravilla 
de claridad y de composición. La superposición de 
los registros ha permitido poner en orden los acon¬ 
tecimientos narrados, y parece poder oir la marcha 
del cortejo de los portantes que van a ofrecer a la 
diosa Innin sus más hermosos frutos, legumbres 
o animales del rebaño. 

En cuanto a la mascarilla femenina también reco¬ 
gida en Uruk, con su expresión de aristocrática tris¬ 
teza, nos demuestra sensibilidad y una seguridad de 
ejecución que hacen de ella una de las más extraor¬ 
dinarias piezas, no sólo de la escultura arcaica, sino 
de la escultura de todos los tiempos. 

Ultima conquista: la escritura. Esta vez el hombre 
ha hallado el modo de fijar y de transmitir su len¬ 
guaje. Esto no significa todavía el final de los men- 
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sajes orales, pero este descubrimiento figura al 
comienzo de una larga reacción en cadena que nadie 
podrá detener jamás. Sin duda, el sistema es todavía 
complicado: necesita centenares de signos, y el 
aprender su orden y manejo se convierte en una 
profesión. De momento, se representan objetos 
— animales, vegetales, monumentos y partes del 
cuerpo —, para expresar cosas, cuando no sonidos. 

Descubrimiento en cuyo origen es necesario 
buscar también a los sumerios. Este pueblo nuevo, 
del que se sabe mejor lo que no es, que lo que es 
en realidad; que no es ni semita ni ario, lo ha reor¬ 
ganizado todo con su genio creador y su dinamismo. 
Ahora controla directamente todo el país bajo — lo 
que luego se llamará Sumer —, e indirectamente, 
gracias a su civilización que se ha impuesto, a sus 
vecinos inmediatos las gentes de la Diyala, es decir, 
a los que están instalados allí donde los dos ríos, 
Tigris y Eufrates, se aproximan como si fueran 
a reunirse. Pero la nombradla de Sumer es tal que 
llega todavía mucho más arriba y sus tradiciones 
inspiran el Eufrates Medio y el Habur, al igual que 
el Alto Tigris. Ha llegado la hora de las dinastías, 
que sucesivamente asegurarán la supremacía de una 
ciudad. Ahora se oirá hablar de Ur, de KiS, de Mari 
y nuevamente de Uruk. Las listas reales han regis¬ 
trado sus nombres. Las excavaciones han demostrado 
que no se equivocaban. Es menos comprensible que 
estas listas hayan guardado un silencio total sobre 
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otra gran metrópoli sumeria, LagaS, cuyo esplendor 
no puede temer ninguna comparación y cuyos «pa- 
tesis» figuraron entre los más temibles de su tiempo. 

* * * 

Con la escritura y el conocimiento que tenemos de 
los nombres de ciudades y de reyes, hemos entrado 
en la Historia. Hemos franqueado este umbral, 
a partir del III milenio antes de Jesucristo. Es el 
principio de la gran etapa sumeria , que denomina¬ 
mos «presargónica» (por haber precedido a la di¬ 
nastía de Sargón de Agade) o también de los «pri¬ 
meros patesis». Los anglosajones la conocen bajo 
el apelativo de «early dynastic» (dinástica primitiva). 
Se sitúa desde el siglo xxix al xxv antes de Jesu¬ 
cristo. 

Los «primeros patesis» muchas veces reunían en 
sus personas las funciones múltiples de jefe políti¬ 
co, general de los ejércitos, gran sacerdote y gran 
maestre de la clerecía. El bienestar y la prosperidad 
de la ciudad «real» dependían de la buena marcha 
de los trabajos públicos y de un comercio juiciosa¬ 
mente equilibrado. Entre sus súbditos, el patés era 
el mecenas nato. Sus directivas daban el tono, y sus 
transacciones daban vida. Arquitectos, escultores, 
metalúrgicos orfebres..., había trabajo para todos, 
y toda vez que la religión dominaba por completo 
la existencia terrestre, el arte hallaba en ella lo esen- 
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cial para su inspiración, en tanto que los aconte¬ 
cimientos militares brindaban los otros temas. 

En Lagas (hoy Tello), el rey Ur-Nanse participa 
con sus hijos en la colocación del primer ladrillo 
del santuario, seguido de un banquete sagrado. Uno 
de sus sucesores, Eánnatum, conmemora con es¬ 
plendor, en una gran estela (fig. 18) cuyas dos caras 
están decoradas, la victoria conseguida gracias a la 
protección del dios Ningirsu, contra los malvados 
vecinos de Umma. Y siempre y en todas partes, 
reyes, gobernadores, altos funcionarios, hombres y 
mujeres encargan o compran las estatuillas de piedra 
blanda — generalmente yeso —, que les representan 
en la actitud ritual de adoración y que se colocarán 
sobre los banquillos de los santuarios. 

Algunas de estas esculturas se fabrican en gran 
serie en talleres especializados; otras, al contrario, 
fueron ejecutadas por artistas de renombre —pero 
que han quedado en el anonimato, porque no 
firmaron sus obras —, en las cuales copiaron sin 
duda la fisonomía de quienes las habían encargado. 
Seguramente por esta razón poseemos el retrato de 
Ebih-il (fig. 19), el intendente; de Lamgi-Mari, 
el rey; de Idi-Narum, el molinero, todos ellos de 
Mari, y descubiertos en 1934 en las ruinas del templo 
de Istar. 

En los rostros sonrientes o enigmáticos, tanto en 
los de Mari, como en los de Lagas, de Asnunnak, 
de Hafage, de Agrab, encontramos a los hombres 
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y a las mujeres de comienzos del III milenio. En sus 
ojos, algunas veces incrustados todavía con conchas 
y lapislázuli, anima una mirada extraña, como si más 
allá de la tumba, todos estos desaparecidos estu¬ 
vieran deseosos de confiarnos sus secretos. 

Porque son numerosos todavía los secretos que 
preocupan a los arqueólogos y que no consiguen 
penetrar. El más impresionante y más temible al 
mismo tiempo, es sin duda el que aún se oculta en 
las «tumbas reales» de Ur. Se conocen esos ritos 
extraños aplicados a algunos grandes personajes de la 
ciudad sumeria — cuya realeza no ha podido ser 
demostrada— enterrados con todos sus tesoros y 
acompañados en el más allá por una verdadera corte 
y numeroso personal: guerreros con su armamento, 
conductores de carros uncidos, cantatrices, con las 
manos colocadas sobre las cuerdas de sus arpas, 
séquito con vestidos de protocolo. 

Toda esta gente —en la sepultura 1237, se han 
llegado a contar 74, de los cuales 68 son mujeres — 
¿bajaron voluntariamente a la tumba de sus amos 
y señores o fueron condenados a acompañarlos en 
la vida de ultratumba? ¿Se trata, por el contrario, 
de sacrificios despiadados, habida cuenta de la calidad 
y el número de las víctimas, relacionados quizás con 
un culto a la fertilidad que pretendiera alcanzar una 
mayor riqueza para el país gracias a inmolaciones 
multiplicadas? Numerosas hipótesis han sido pro¬ 
puestas para intentar explicar estas hecatombes y 
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esta acumulación de objetos de valor, alrededor 
de un solo cadáver. Muy recientemente el orien¬ 
talista alemán A. Moortgat ha sugerido que estos 
enterramientos y la pretendida violación de ciertas 
tumbas deberían relacionarse con las creencias que 
hacían de Tammuz, el dios muerto y resucitado, 
una de las divinidades fundamentales del panteón 
mesopotámico. 

Mientras los historiadores de las religiones titu¬ 
bean, al historiador del arte le es dable constatar 
la magnificencia y la riqueza técnica, reveladas por 
objetos que siempre constituyen tesoros. En medio 
de un verdadero torrente de metal amarillo la pros¬ 
peridad de la edad sumeria se afianza. En este co¬ 
mienzo del III milenio se llegó a la cumbre en todo. 
Lo que hoy sabemos de la protohistoria nos explica 
mejor la rapidez de semejante ascensión. 

En aquellos tiempos, los sumerios parecen haber 
sido los amos definitivos y por largo tiempo, de 
esta Mesopotamia que ellos han creado y que cons¬ 
tituye gran jardín, a cuya sombra se amparan me¬ 
trópolis poderosas. Son unos amos que no se dejan 
dominar por las delicias de la civilización y quieren 
seguir siendo valientes guerreros. Tropas de infan¬ 
tería ligera, pesadas falanges y carros de combate 
constituyen un aparato militar ante el cual nada pa¬ 
rece pueda resistir. Los enemigos están destinados 
a ser pisoteados o triturados por la ruedas macizas 
de los vehículos de guerra. La estela de los buitres 
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y el «estandarte» de Ur han ilustrado estas escenas, 
cual si pretendieran mostrarlas como una enseñanza 
a cualquier posible oponente. 

Y, sin embargo, la era sumeria está en vísperas de 
recibir un eclipse considerable. Indudablemente las 
rivalidades intestinas y las luchas sin fin entre ciu¬ 
dades hostiles minaron el edificio. Bastará que llegue 
un hombre decidido para que todo se hunda de un 
solo golpe. Este hombre será Sargón de Acad (o de 
Agade), a quien sus gentes, que son semitas, permi¬ 
tirán fundar un imperio. 

* * * 

El período que comienza con Sargón (hacia el 
2457 a. C) no se terminará hasta Hammurabi de Ba¬ 
bilonia (1792-1750 a. C). Entre estos dos hombres, 
ambos semitas del oeste, sólo se produjo una sacudi¬ 
da sumeria para volver a encontrar libertad e inde¬ 
pendencia. Asistimos, pues, a tres actos de un drama 
que presenta la eliminación definitiva de los sumerios. 
En pocas ocasiones un pueblo tan poderoso y tan 
dinámico habrá sido liquidado tan radicalmente. 
No obstante, serán necesarios ocho siglos de lucha 
gigantesca, llevada por parte de los semitas con 
una sutilidad sumamente hábil, y conducida con 
energía por los sumerios, siempre dispersos y en¬ 
tregados a luchas fratricidas, pero que después de 
Dungi, rey de Ur, fue proseguida con una negli- 
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gencia fatal. De rechazo, civilización y arte recibie¬ 
ron un golpe directo. 

El primer acto es el de los acadios. Sargón, un 
oficial de origen oscuro, se juega el todo por el todo. 
Llega a ser rey, funda una dinastía y asegura un im¬ 
perio. Nos gustaría poder contemplar su verdadero 
semblante en la magnífica testa de bronce, recogida 
en Nínive, en 1931. Testa verdaderamente regia, 
donde la inteligencia resplandece, llena de voluntad 
y de sutileza. 

Su nieto, Naram-Sin, mueve sus estandartes para 
conservar la herencia. Para celebrar sus victorias 
levanta estelas. En la del Louvre (fig. 20) el rey 
divinizado arrastra sus tropas al asalto, a través 
de una región montañosa y boscosa. Los dioses, 
presentes en sus símbolos, le conceden un fulgu¬ 
rante éxito. En el bajo relieve sólo aparecen catorce 
soldados, incluidos los enemigos. Sin embargo pa¬ 
rece que se contemplen dos ejércitos en combate. 

El segundo acto se desarrolla en otro escenario. 
Los acadios han tenido que doblegarse ante la in¬ 
vasión de pueblos que bajaban de las montañas del 
noreste, los guti. Los sumeros se aprovechan en 
seguida de esta situación para sacudir sus cadenas. 
Sus ciudades logran una casi total independencia, 
porque los nuevos amos tienen pocos deseos de 
sostener un esfuerzo militar, cuyo provecho es muy 
relativo.. 

Las grandes metrópolis del sur, con Lagas en 



9 6 


MUNDOS SEPULTADOS 


cabeza, se rehacen rápidamente. La era de los t¡eo- 
sumerios ha llegado, 7 no podría bautizarse mejor, 
porque aun cuando restauran viejas tradiciones, los 
sumeros las han renovado entre tanto. Extraordinario 
vuelo de la civilización. En Laga§, la moderna 
Tello, el jefe Gudea (hacia el 2150 a. C.) cubre su 
ciudad de templos y la puebla de estatuas. Su hijo 
Ur-Ningirsu, quizás políticamente menos ambicioso, 
no desdeña dejar a la posteridad un hipogeo mo¬ 
numental (fig. 16 y 17), donde sus súbditos llegarán 
en procesión con las manos llenas de ofrendas. 
Aun cuando el hipogeo estaba vacío cuando en 
1931 nuestros obreros penetraron dentro, en la vía 
sagrada los exvotos nos aguardaban a centenares. 

Sin embargo, los príncipes de Lagas no amaban la 
guerra, y es posible que tampoco gustasen de las 
maneras fuertes, pero en política la persuación 
nunca ha convencido a nadie, si no va respaldada 
por un ejército. No es pues de extrañar que en 
estas condiciones Lagas se eclipsase y que Ur, des¬ 
pués de Uruk, tomase de nuevo el mando. Quizás 
los neosumerios nunca llegaron tan alto ni tan lejos. 
Los grandes soberanos de la III dinastía de Ur con¬ 
trolan de nuevo el país. Por todas partes se elevan 
a su nombre construcciones gigantes. Ur-Nammu, 
Dungi — este último permanece cuarenta y ocho 
años en el trono — y Bur-Sin son temidos hasta 
los límites del mundo occidental, es decir hasta el 
Mediterráneo. Esta hegemonía dura tres cuartos de 
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siglo exactamente, sin que nadie ose oponerse a 
ella. Pero los dos últimos soberanos, Gimil-Sin 
e Ibi-Sin, son puestos en entredicho y la herencia 
se ve de nuevo amenazada. 

He aquí el tercer acto de la epopeya sumeria. 
Los mismos enemigos han reaparecido en los con¬ 
fines del noroeste. En oleadas sucesivas los «se¬ 
mitas del oeste», llamados también amonitas , irrum¬ 
pen con gran empuje, arrollando uno a uno todos 
los obstáculos y estableciendo puntos de apoyo en el 
corazón del país sumerio. Mari ha recobrado su 
independencia y manda a uno de sus jefes, I§bi- 
Irra, quien se instala en Isin, donde funda una di¬ 
nastía (2022 a. C.). Otra, de proveniencia elamita, 
ha ocupado Larsa. El territorio de Ur se llena de 
innumerables erupciones. El destino de la ciudad no 
puede evitarse por más tiempo; su dinastía se hunde 
y el último de sus reyes es llevado cautivo (2016 
a. C.). 

No obstante, poco después (1894 a. C.) unos se¬ 
mitas fundan también una dinastía en Babilonia. 
De esta multiplicidad de estados es imposible que no 
surjan complicaciones graves. Las gentes de Babilo¬ 
nia están decididas a tomar de nuevo bajo su ex¬ 
clusiva responsabilidad a este país semitizado, pero 
dividido en reinos rivales. Hammurabi (1792-1750), 
cuyo genio político se completa con una gran 
habilidad militar, aplasta a sus vecinos uno tras 
otro. Es la táctica de las «hojas de alcachofa». 
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siempre vigente, y de la cual la historia nos ha ofre¬ 
cido recientemente un último ejemplo. Así caen 
sucesivamente Asnunnak, Larsa y Mari, por no 
mencionar más que tres de las desdichas víctimas. 
Sin embargo, las tres eran poderosas, y sus soberanos 
Ibal-pi-El, Rim-Sin y Zimri-Lim fueron grandes 
hombres de guerra. Cada una de sus capitales eran 
ciudades de arte. Tuvieron que inclinarse ante la 
«paz babilónica», que se instaló sobre las ruinas 
de sus palacios y los fragmentos de sus estatuas, 
mientras que en las montañas, Samas, dios de la 
justicia, dictaba a Hammurabi el código de sus 
282 leyes. 

Durante más de un siglo se impuso la hegemonía 
de Babilonia de donde escaparon los patriarcas. 
Salieron de Ur, y después de subir hasta Harran, 
los terajitas siguieron el camino que les llevaba 
a Canaán. Pero al igual que la dinastía de Sargón 
había cedido ante los golpes de los guti, la dinastía 
de Hammurabi iba a ser barrida por la invasión de 
los casitas (siglo xvi a. C.). Unos y otros eran bár¬ 
baros que no supieron adaptarse a la civilización 
refinada de los vencidos. Como máximo asegurarán 
la transición, porque la decoración va a cambiar, 
pasando entonces a otra gran etapa de la civilización 
mesopotámica: la fase asiria. 
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* * * 

Después de la caída de Babilonia, los habitantes 
del Alto Tigris que siempre habían gozado de un 
régimen más o menos autónomo, tuvieron que re¬ 
plegarse todavía más sobre sí mismos. Con ello 
asistimos a una especie de cristalización regional 
alrededor de ciudades poderosas, cuyo pasado rei¬ 
vindicaba ya páginas gloriosas: AsSur, luego Kalah 
(hoy Nimrud), y finalmente Nínive. Esta conso¬ 
lidación local se produce gracias a la energía de 
unos soberanos decididos, que van a forjar un 
instrumento de guerra sin par en cantidad y calidad, 
inspirado en las experiencias del pasado y preparado 
para empresas más audaces aún. Se trata de una raza 
belicosa y disciplinada, jefes animados de una volun¬ 
tad feroz, soldados severamente entrenados, reyes, en 
fin, sin grandes escrúpulos, pero llenos de ambicio¬ 
nes que están dispuestos a pagar con su propia 
persona, exponiéndola sin titubear. Todas las condi¬ 
ciones se hallaban reunidas para poder lanzarse a 
la conquista del mundo. 

Este fue conquistado, despedazado, anexionado, 
vaciado de su substancia propia, y sus poblaciones 
fueron exterminadas o deportadas. Del golfo Pér¬ 
sico al Nilo, toda el Asia occidental cayó en manos 
de los reyes de Nínive. Para ello no se necesitó 
más de un siglo. Es posible seguir este avance inexo¬ 
rable, que como una mancha de aceite se extiende 



IOO 


MUNDOS SEPULTADOS 


siempre más lejos: Tiglatpilesar I (n 15-1093) al¬ 
canzó el Mediterráneo; Asurbanipal II (884-860), 
cuya capital Nimrud i está: siendo puesta al descu¬ 
bierto en estos momentos, por el inglés Mallowan, 
bajó hasta Tiro; Tiglatpilesar III (745-727), el Pul 
del Libro de los Reyes (2 Re 15, 19) avanzó hasta 
Gaza; Salmanasar V (727-722) asedia Samaría, ca¬ 
pital de Israel, que Sargón II.su sucesor (722-705), 
conquista definitivamente en su primer año de rei¬ 
nado. La marcha hacia el sur prosigue. Poco faltó 
para que Senaquerib acabase con Jerusalén en 701, 
pero los dias de la Ciudad santa aun no estaban 
contados y los sitiadores, diezmados por la peste, 
tuvieron que batirse en retirada (2 Re 19, 36), aun 
cuando no por mucho tiempo, porque los soldados 
de Asarhaddón (680-669), después de franquear el 
«torrente de Egipto», penetran por vez primera en 
la historia, en el delta del Nilo y saquean Menfis. 
Nuevo reflujo, nuevo flujo: el ejército de Asur¬ 
banipal (668-626) está en el Alto Egipto, bajo las 
murallas de Tebas. La capital, la ciudad de Amón, 
«asentada en medio de los brazos del Nilo, rodeada 
de agua, a la cual un mar servía de antemural y las 
aguas de parapeto» (Nahum 3, 8), se somete. Sus 
vencedores se llevan dos obeliscos como trofeos de 
su victoria. Así son los asirios. 

Nadie se extrañará que su arte fuese el de un 
pueblo guerrero, para mayor gloria y alabanza del 
jefe supremo de los ejércitos: el rey. Arte poderoso. 










Fíg 21 . Nínive: el rey Asurbanipal 
(Museo del Louvre). Pág. 101 
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severo, donde no se manifiesta gracia alguna — la 
magnífica mascarilla dé mujer, en marfil, «Mona 
Lisa» de ese siglo remoto, descubierta en 1952 por 
Mallowan en las ruinas de Niínrud es una excepción 
que, si cabe, confirmaría la regla, pero, ¿realmente 
es asiria? —. Es la edad de hierro, económica y moral¬ 
mente, con todo su rigor y todo su realismo, en la 
cual no se retrocede jamás ante la representación 
de lo verdadero, por horrible que sea, donde todo 
recuerda que en ese mundo de entonces, pillaje 
y asesinato eran de derecho divino. 

Hecha esta reserva, es preciso reconocer que la 
época asiria fue favorable al arte. Servido por una 
era de gran prosperidad — todas las riquezas de 
los países conquistados ¿acaso no estaban acumu¬ 
ladas en las riberas del Tigris?—, este arte se afirmó 
en todos los aspectos: arquitectura, escultura, 
pintura, trabajo del metal y de las materias precio¬ 
sas. Para los palacios gigantes de Kalah, Nínive 
y Dur-Sarrukin (hoy Khorsabad) nada era dema¬ 
siado bello o demasiado grande. Centenares de re¬ 
lieves narran los combates, los asaltos, las muertes 
o las deportaciones. Ante los portales de las resi¬ 
dencias reales, leones o toros alados montaban una 
guardia vigilante, mientras unos genios (fig. 15), 
surgidos de todas partes, santificaban a los visitantes 
que les agradaban o cumplían acciones benéficas. 

En esta atmósfera toda ella penetrada de religio¬ 
sidad y bañada de magia, el rey avanza, hierático. 
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Se muestra con el rostro descubierto, pero ante su 
faz, todos se prosternan con respeto. Impasible 
(fig. 21), el monarca del mayor imperio del mundo 
preside la llegada de los tributarios, lo mismo que el 
recuento de los cautivos. Escucha sin pestañear la 
relación que le presenta su primer ministro. En un 
banquete restaura sus fuerzas después de haber 
puesto en peligro su vida en los campos de batalla 
o en la caza del león. Ofrece sacrificios, derrama 
libaciones. Siempre igual a sí mismo, parece que está 
presente en todas partes, dueño del destino, porque 
los dioses lo acompañan. 

No obstante la rueda da vueltas. El rey no está 
ni al abrigo de conspiraciones palaciegas (Sena- 
querib fue asesinado por su propio hijo cuando se 
hallaba prosternado en el templo) ni de coaliciones 
de los pueblos vasallos. En 612, ante el asalto com¬ 
binado de los caldeos y los medas, Nínive arde en 
llamas. Todo el poema de Nahum evoca esta catás¬ 
trofe sin precedentes. Asiria, herida de muerte, 
irá agonizando durante algunos años (6x2-606 a. C.). 
De nuevo ha sonado la hora de Babilonia. 

* * * 

Este retorno a la hegemonía es deslumbradora, 
pero no durará mucho tiempo, porque los neobabi- 
lonios (se les llama así para distinguirlos de los reyes 
amorritas de la i. a dinastía, la de Hammurabi) no 



CINCO MIL AÑOS DE CIVILIZACIÓN 103 

aguantarán ni siquiera un siglo. Babilonia, capital 
por excelencia, por que está situada en el mismo 
corazón del país, contempla la restauración de los 
viejos santuarios y el engrandecimiento de los pa¬ 
lacios. Nabucodonosor, vencedor de Judá (586 a.C.), 
destructor de Jerusalén y del templo de Salomón 
(2 Re 25), embellece las puertas monumentales de su 
ciudad con cortejos de animales simbólicos: drago¬ 
nes, toros y leones, [que recuerdan las tres divinida¬ 
des temibles, Marduk, Adad e I§tar. Dominando 
toda esta arquitectura de terrazas planas, se eleva 
el verdadero orgullo del reino, el ziggurat E-temen- 
an-kt (la casa del fundamento del cielo y de la tierra), 
la «Torre de Babel» de la Escritura (Génesis 11). 
Al borde del Eufrates, en el palmar umbroso o 
desde lo alto de sus «jardines colgantes», el sobe¬ 
rano «caldeo» no podía olvidar los peligros que 
acechaban a su reino, mientras su destino estaba 
ya «contado, pesado y dividido», para emplear los 
términos mismos de la inscripción que apareció en 
las paredes de la sala del festín de Belsatsar (Daniel 
5, 25). Todo eso es lo que se derrumba en 539 a. C. 
bajo los golpes de Ciro el aqueménida. 

* * * 

Fueron necesarios veinticinco años a Ciro y a su 
hijo Cambises para conquistar el Asia Menor, 
Babilonia y Egipto. Darío (321-485) consolida este 
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imperio gigante, convirtiendo a Babilonia, Susa y 
y Persépolis en las tres capitales del imperio aque- 
ménida. Los persas inauguraron una política hábil. 
Su absolutismo se combinó con la clemencia y la 
generosidad. En efecto, los pueblos sometidos con¬ 
servaban a sus reyes, sus religiones, sus lenguas 
y a menudo sus principes. Estos grandes vencedo¬ 
res incluso llegaron a perder el recuerdo de sus pro¬ 
pias tradiciones artísticas. Adoptaron las de los 
vencidos: asirio-babilónicos, egipcios y, más tarde, 
griegos, y el resultado fue, un arte muy complejo. 
Estos arios volverán a reproducir los relieves, los 
desfiles y las procesiones, pero eliminando cui¬ 
dadosamente las escenas de carnicería o de simple 
crueldad. 

Como máximo, el rey podrá apuñalar a un león, 
pero se eliminan los suplicios reservados a los ven¬ 
cidos o las deportaciones. Las victorias no tienen 
necesidad de estas realizaciones, y el desfile de tri¬ 
butarios, cuyas largas cohortes se suceden en la 
escalinata monumental de Persépolis, evoca de modo 
muy elocuente los éxitos militares del «Rey de 
Reyes». En torno a su valiosa persona los «inmor¬ 
tales» montan una guardia vigilante, armados con 
lanza y arco, cuyas flechas a menudo habían hecho 
palidecer el sol. 

En los palacios aqueménidas y en las salas de la 
Apadana, tanto en Susa como en Persépolis, colum¬ 
nas de unos veinte metros de altura, sostenían un 
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capitel hecho con dos prótomos de toro unidos por 
el dorso, en cuyos cuerpos descansaban las vigas 
enormes que sostenían las terrazas. La reconsti¬ 
tución arquitectónica que se expone en el Louvre 
(sala VII del Departamento de antigüedades orien¬ 
tales) es suficientemente evocadora para que no sea 
necesario insistir más en la descripción de esta 
creación colosal (fig. 22). 

No obstante este capitel constituye un símbolo: 
una masa gigantesca sostenida por una grácil co¬ 
lumna. Se tiembla ante el pensamiento de lo que 
puede ocurrir al primer temblor de tierra o al primer 
papirotazo de la naturaleza rebelde. Ciertamente 
ésta no se privó de hacer de las suyas, pero fue un 
extranjero quien pudo demostrarlo antes. Es en 
este momento cuando aparece Alejandro. 

* * * 

Durante este tiempo, en las altiplanicies de Ana- 
tolia y en la ribera del mar fenicio, la vida no había 
seguido por las mismas rutas ni había progresado 
al mismo ritmo. No obstante^ aim siguiendo otros 
caminos los hombres acabah siempre por encon¬ 
trarse o por alcanzar aproximadamente el mismo 
grado de evolución o de progreso. Y esto ocurre 
a pesar de las condiciones geográficas o políticas 
diferentes y algunas veces totalmente opuestas, que 
han pesado sobre los conceptos y marcan profun¬ 
damente todas las técnicas. 
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No podemos hallar ejemplo mejor que el del 
pueblo hitita, de nuevo incorporado en la historia 
en 1906, mucho tiempo después de los asirios, fe¬ 
nicios y sumerios, gracias a las investigaciones hechas 
por alemanes en Bogazkóy, Zendjirli y Sakce- 
Gózu; de los ingleses en Karkémis; del francés 
Louis Delaporte en Malatya; de los americanos en 
Alisar y Tainat, y de los excavadores turcos en 
Kara-tepe. 

Los hititas, indoeuropeos llegados a Anatolia en 
el curso del III milenio, quedan instalados en su 
corazón mismo, en el recodo del Halis, y se amal¬ 
gaman con los autóctonos. De este hecho surge un 
estado, y luego un imperio que se extiende más y 
más, desborda las fronteras de Anatolia, por el lado 
de Siria y Fenicia, y cae sobre el Alto Eufrates. 
La población es de costumbres rudas, si no bru¬ 
tales, y ésta característica se ve todavía reforzada 
por un país severo que exige de sus habitantes un 
esfuerzo y una resistencia física sostenidos. Los 
débiles quedan eliminados sin piedad. Este aspecto 
rígido constituye la característica propia del arte 
hitita. Si añadimos que la materia prima a disposi¬ 
ción de los escultores es generalmente el basalto, 
piedra ingrata entre las que más puedan serlo, será 
fácil comprender el aspecto poco hábil de ciertos 
bajorrelieves. Los materiales al no prestarse tam¬ 
poco a detalles primorosos, conservan un cierto 
aire de algo inacabado, con siluetas pesadas, gruesas 
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y bajas, pero marcadas no obstante con los rasgos 
de un realismo poderoso y ferozmente evocador 
(fig. 23). 

Trátese de los dioses, amos del rayo y de las tem¬ 
pestades, como aquel Baal, hallado en tell Ahmar, 
o bien del señor de Ivriz, que preside la recolec¬ 
ción y la vendimia, se observa siempre la misma 
factura poderosa y maciza, la misma intervención 
decisiva de una divinidad que tiene en sus manos 
la fecundidad y la fertilidad, tanto más venerada 
cuanto la naturaleza es aquí trágicamente hostil 
y es preciso utilizar todos sus recursos. Así aparecen 
estos cortejos rupestres, estos matrimonios sim¬ 
bólicos, en los cuales, como en Yazilikaya, el «gran 
dios» va al encuentro de la «gran diosa» y obliga¬ 
toriamente deben de traer la prosperidad. 

A medida que el poderío político hitita iba 
extendiéndose y desbordaba las altiplanicies de 
Anatolia, su influencia cultural penetraba a su vez 
las poblaciones circundantes. Tell Haláf en las 
fuentes del Habur, ya anteriormente célebre por su 
civilización protohistórica (véase pág. 83), nos 
ofrece ahora una gran colección de esculturas ex¬ 
trañas, que se remontaban a los siglos xii-ix a. C. 
Estas divinidades monstruosas y esos monstruos 
divinos se sumergen en una atmósfera de temores 
y terrores, como debieron suscitarla en el alma de 
los fieles asustadizos. Porque, ¿qué otra interpre¬ 
tación podemos dar a estos leones rugientes, o este 
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ser que reúne en el mismo cuerpo, a un hombre, 
una ave y un escorpión? o esta diosa gigantesca, 
de líneas cúbicas, cuyo rostro enigmático, enmar¬ 
cado por dos largas trenzas, está cerrado en aire de 
desafío. 

La influencia hitita no se manifiesta únicamente en 
esta región denominada el Mitanni. Se ejerce también 
hacia el sur,'y el arte sirio está lleno de reminiscen¬ 
cias cuyo origen no puede engañar: el león de 
Seih Saad (fig. 24) con su aspecto irresistible y la 
cabeza divina de Djabbul, en el Louvre, constituyen 
dos muestras escogidas. 

A partir del momento en que el arte hitita se aleja 
de Anatolia, es cuando queda sujeto a matizaciones 
que lo suavizan y le quitan incluso algunos de sus 
rasgos distintivos. Asirios y árameos no aceptan 
aportaciones sin reaccionar. Damasco, en el corazón 
de sus oasis y sobre el borde del desierto, conoció 
corrientes artísticas que le llegaron de Egipto o del 
Egeo. Quien dudase de ello no tendría más que 
fijarse en la losa de la esfinge, arrancadla , h los / 
secretos del subsuelo del templo de Hadad, y recu¬ 
bierta actualmente por la mezquita de los Omé- 
yadas, o examinar también la magnífica colección 
de marfiles, recogidos en 1928 en Arslan TaS y que 
fueron llevados allí, a su residencia provincial, por 
Adad-nirari III (805-782 a. C.), vencedor de Da¬ 
masco. 

¿ Qué puede haber más sincretista que una inspira- 














Fig. 23 . Malatia: relieve hitita, caza del ciervo (siglos x-xi a. c.) 
(Museo del Louvre). Pág. 109 



Fig. 24 . León de Cheikha Saad (siglos x-xi a. c.) 
(Museo de Damasco). Pág. 109 
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ción que, sucesivamente, haya buscado sus temas en 
Egipto (las dos diosas que protegen al pequeño 
Horus, las esfinges aladas) o en el Egeo (el ciervo que 
apaga su sed en la corriente de agua y la vaca que 
amamanta a su ternerito, aun cuando este último 
motivo sea de origen mesopotámico) ? Pero en este 
hombre, de pie con las manos unidas, se encuentra 
al arameo del siglo ix a. C., cuya maciza complexión 
contrasta netamente entre estos temas de ligeros 
graciosos, que nos hablan de otros cielos y de ho¬ 
rizontes menos acusados. 

De esos cielos y de esos mundos diferentes se 
llegaba por el mar occidental, este mar que surca¬ 
ban los barcos fenicios; esos «navios de Tarsis», 
tan conocidos por el profeta Jonás... Por su unidad 
geográfica, Fenicia-Palestina fue desde los orígenes 
de la vida, la primera «placa giratoria» de la huma¬ 
nidad. Esta placa funcionó sin descanso durante 
milenios, recogiendo y distribuyendo. 

Económicamente el país era incapaz de resistir 
a los «grandes» que detentaban o controlaban las 
riquezas naturales. Sin duda, Fenicia tenía bosques 
en el Líbano y el Antilíbano —• los cedros eran 
célebres en todas partes —, pero carecía de minerales. 
Sus llanuras interiores eran fértiles, pero insuficien¬ 
tes para permitir un régimen de autarquía, y el 
granero del Haurán pertenecía a Damasco. 

En cuanto a Palestina, tenía muy poco bosque 
(sólo en el Carmelo), ninguna clase de minerales. 
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y la tierra cultivada, concentrada en provincias 
donde el clima era además agotador, sólo permitía 
cosechas limitadas. Su costa era de acceso difícil. 
El único puerto de Jafa quedaba obstruido por una 
barra, y ha sido necesario llegar al siglo xx para que 
Jaifa, al pie del Carmelo, llegase a ser el puerto de 
Palestina. 

Afortunadamente Fenicia disponía en su litoral 
de innumerables puntos de desembarco. No pu- 
diendo soñar en conquistar el país que estaba a sus 
espaldas, del cual les separaban además dos cadenas 
de montañas, el Líbano y el Antilíbano, fatalmente 
los fenicios se veían obligados a consagrarse al 
mar bajo pena de caer en la mediocridad. En él en¬ 
contraban la posibilidad de expansión que la tierra 
les negaba, y ahí están, convertidos en la primera 
potencia marítima del mundo. 

Si se lee de nuevo el cap. 27 del profeta Eze- 
quiel, en él se hallará la descripción más luminosa 
que la antigüedad nos haya trasmitido sobre el 
poderío, la actividad y la riqueza del puerto feni¬ 
cio de Tiro, uno de los más considerables depó¬ 
sitos —si no el más importante— de las costas 
mediterráneas (fig. 25). 

«Asentada en el borde del mar», punto de enla¬ 
ce, por una parte, de los navios de Tarsis, y por 
otra, de las caravanas que traían sobre sus camellos 
sederías, aromas, tejidos de púrpura, perlas, ru¬ 
bíes y carbunclos, cera, miel, aceite y bálsamo, 



CINCO MIL AÑOS DE CIVILIZACIÓN 


III 


vinos y lana, plata, oto, hierro, estaño y plomo, 
durante siglos Tiro había saturado a pueblos en¬ 
teros, y gracias a la importancia de sus riquezas y 
de su comercio, había «enriquecido a los reyes de 
la tierra». Como una nave cargada con excesivo 
peso, la ciudad había «naufragado y desapare¬ 
ciendo de la superficie de los mares, sumergida 
en las profundidades de las aguas». Todo se había 
ido a pique, y cuando el profeta escribía, no que¬ 
daba de Tiro más «que una roca desnuda, un lu¬ 
gar donde se extienden las redes» (Ez 26, 14). 

No obstante, los fenicios fueron mucho más 
que simples mercaderes o beneficiarios del trán¬ 
sito de mercancías, puesto que quedaron inmor¬ 
talizados para siempre gracias al descubrimiento del 
alfabeto. Los intentos fueron ciertamente múltiples e 
independientes. Sin duda desde mucho antes, se había 
intentado perfeccionar los sistemas de escritura hasta 
entonces conocidos, porque ni los cuneiformes ni 
los jeroglíficos resultaban plenamente satisfactorios. 
Después de ensayos en una escritura, llamada en otro 
tiempo pseudojeroglífica, que al leerla Ed. Dhorme, 
ha demostrado que ya era fenicia, dos escuelas de 
escribas consiguieron, ambas a la vez, un con¬ 
junto coherente. Los escribas de Ugarit habían 
desentrañado veintinueve sonidos diferentes y sim¬ 
ples, y los habían presentado en grafía cuneifor¬ 
me. Los fenicios de Biblos progresaron más en 
el descubrimiento: veintidós signos solamente, di- 
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bujados con una grafía original, clara y cómoda. 
El alfabeto quedaba establecido para siempre y 
podía lanzarse a la conquista del mundo. Adop¬ 
tado y adaptado por los griegos, pasó a los latinos 
que lo transmitieron a occidente. 

Después de tal contribución al enriquecimien- 
del patrimonio universal, nos parece mucho me¬ 
nos importante saber si verdaderamente los fe¬ 
nicios mostraron igual originalidad en su arte. 
Se interferían demasiadas influencias para que este 
pudiera formarse sin pedir nada prestado a las 
regiones circundantes. Si existe un arte fenicio 
necesariamente ha de ser muy complejo, pero los 
técnicos, muy hábiles copistas, lograron incor¬ 
porar en las obras de sus manos esta clarividad y 
esta preocupación por la simplicidad que justifi¬ 
cábala invención del alfabeto. En cambio, en 
Palestina cabe más hablar de artesanos que repro¬ 
ducen bastante servilmente los modelos. Cuando 
en el suelo de Canaán aparece una pieza verda¬ 
deramente bella, puede casi asegurarse que ha 
sido importada o ha sido hecha por algún extran¬ 
jero establecido en el país, trabajando por cuenta 
de los autóctonos. 

La exploración de Djebail-Gébál-Biblos (fig. 26), y 
la de Ras Samra-Ugarit han renovado por com¬ 
pleto la documentación de que disponíamos des¬ 
de Renán. Las excavaciones de P. Montet (1921) 
y de M. Dunand (de 1926 a 1952) en el primer 
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emplazamiento y las de C. Schaeffer (de 1929 a 
1952) en el segundo, permiten formarse alguna idea 
de la evolución de la civilización fenicia, desde los 
tiempos eneolíticos. En ambas ciudades, las super¬ 
posiciones han facilitado el estudio estratigráfico. No 
obstante, aun cuando la población original es difícil 
de clasificar etnológicamente, las influencias extran¬ 
jeras se perciben netamente tan pronto se llega a los 
tiempos históricos. Egipto hace sentir su presencia 
desde la 2. a dinastía (hacia 2800 a. C.) con las ofren¬ 
das faraónicas al templo de Biblos. Hasta las épocas 
más bajas sus relaciones no cesaron. Los egip¬ 
cios llevarán cargas de papiro y regresarán con 
especias resinosas. 

El Egeo aparece más tarde, pero enseguida 
muestra su actividad. Aparecerá como el origen 
de muchas inspiraciones pero ¿cómo hubiera po¬ 
dido ser distinto puesto que Fenicia estaba abier¬ 
ta al mar, y en tiempo claro Chipre es visible des¬ 
de las alturas libanesas? 

Y finalmente, Asia tampoco se halla ausente, 
porque desde su formación, los grandes imperios 
continentales buscaron las salidas marítimas que 
el golfo Pérsico solo les ofrecía de una manera 
imperfecta. Antes que los reyes asirios, luego 
neobabilónicos y después persas, hubiesen baja¬ 
do a través de la estrecha banda costera en su mar¬ 
cha hacia Egipto, Sargón de Acab había ido a 
«lavar sus armas» en las aguas «del mar supe- 
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rior» (el Mediterráneo) y el comercio de Hammu- 
rabi, había tomado posiciones en las riberas occi¬ 
dentales. 

El arte fenicio fue el producto de todos esos 
componentes, en el cual, con una síntesis armo¬ 
niosa, aparece Egipto, el Egeo y el Asia: 

Egipto, con sus pectorales y el sarcófago de 
Ahiram en Biblos, y numerosas figurillas y plan¬ 
chas de oro en Ras Samra; 

El Egeo, con el incensario (sahumerio) y el ja¬ 
rrón de plata de Biblos, con algunos de los te¬ 
mas de la copa o de la patera de oro de Ras Sana¬ 
ra, y con el marfil micénico del mismo lugar; 

Asia, en fin, con las arpas de bronce de las 
tumbas reales de Biblos y de la estela de Baal que 
blande el rayo de Ras Samra. 

Estos no son más que unos pocos ejemplos, 
escogidos entre muchos otros posibles, en los 
cuales las influencias son manifiestas. Muchas de 
las veces, podría señalarse algún prototipo extran¬ 
jero, pero la mano indígena se delata a sí misma 
por una pesadez o un pormenor que no ha sido 
entendido. Tampoco es raro que en un mismo 
monumento aparezcan reunidas las tres influen¬ 
cias. En la célebre patera de Ras Samra, cuya for¬ 
ma es egipcia, el cazador, su carro y su atuendo 
son asiáticos, mientras el aspecto general de los 
animales acosados es propiamente egeo y recuer¬ 
da directamente el estilo de los cubiletes de Vafio. 
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Así es como Fenicia se nos muestra, y ahora 
que las tablillas alfabéticas de Ras Samra, desci¬ 
fradas con una rapidez nunca, alcanzada, gracias a 
los esfuerzos conjuntos de H. Bauer, Ed. Dhorme 
y Ch. Virolleaud, comienza a captarse su teología, 
la atmósfera antigua se aparece restablecida con su 
dogmática complicada, su panteón dividido pol¬ 
los antagonismos que oponen entre sí a las divi¬ 
nidades, con sus especulaciones, sus santuarios 
y su clericato. Numerosas analogías se imponen 
de ahora en adelante, con la religión y el ritual de 
Israel, puesto que en Ras Samra reaparecen preci¬ 
samente la religión y el ritual de Canaán. Con 
ello toda la exégesis bíblica se halla renovada. 

Así fue como los fenicios, inventores, comercian¬ 
tes, adaptadores, teólogos y sobre todo, marineros, 
llegaron a sobrevivir de todas las borrascas inter¬ 
nacionales. Asirios, neobabilónicos y persas habían 
pasado sobre ellos y a través de ellos, en este ince¬ 
sante descenso hacia Egipto. No obstante las ciu¬ 
dades fenicias habían quedado en pie, y en los casos 
que sufrieron destrozos lograron superar la devas¬ 
tación. Sin embargo, Oriente iba a verse sometido 
a un «orden nuevo», como consecuencia de la 
manifestación de fuerzas, que el mundo occidental 
desencadenó bruscamente. 
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* * * 

La conquista de Otiente por Alejandro Magno, 
en el siglo iv a. C., matea una división brutal en 
toda la civilización del oriente mediterráneo, desde 
las costas de Fenicia hasta las riberas del Indus. 
Semejante a una inundación de la marea, el mundo 
griego llegó a alcanzar a países y pueblos que se¬ 
guramente nunca debieron haber previsto tal even¬ 
tualidad. Todo esto se produjo por obra de un 
joven jefe militar —no tenía treinta años—, a la 
vez estratega/} esforzado. Para vengar a Grecia de 
la afrenta que le habían infligido los aqueménidas, 
Alejandro, con (3 5,009 hombres se lanza al asalto 
del imperio persa que controla todo el Oriente y 
que ha instalado por todas partes su red de satra¬ 
pías. Batallas y victorias decisivas. Después de 
Granico, después de Isso (333 a. C.), Alejandro, en 
lugar de perseguir hacia el este a sus derrotados 
enemigos, prefiere dirigirse hacia la costa fenicia. 

A excepción de Tiro, todas las ciudades le abren 
sus puertas. Así fue como los macedonios ocuparon 
todos los puertos, tranquilizados al tener todas 
sus comunicaciones garantizadas. Tiro, hostil a 
tratos permanece asediada en su isla unida al con¬ 
tinente por una calzada gigante, pero finalmente es 
conquistada al asalto y, como más tarde su hija 
Cartago, destruida. 

Alejandro, que ha bajado hasta las bocas del Nilo 




Fig, 25. Tiro: el puerto en 1930. l'úg. 116 


Fig. 26. Biblos: c antiguo puerto en 1928. I*dg, 1 UI 





Fig. 27 . Palmira: conjunto de ruinas 
(visto desde el oeste). Pág. 117 


Fig. 28 . Baalbek: templo llamado «de Baco» 
(siglos ii-iii d. c.) Pág. 117 














V. Grandes metrópolis del Asia occidental antigua 
(antes y después de la era cristiana). 
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— su peregrinación al templo de Jerusalén es una 
piadosa leyenda— y que ha fundado Alejandría, 
en lo sucesivo podrá saldar cuentas con su solo 
adversario, Darío III. Remonta Siria, franquea el 
Eufrates, después el Tigris y aplasta a los persas en 
Arbela. Sin dar un solo golpe toma Babilonia, Susa, 
Persépoüs y Pasagarda. El macedonio, arrastrado 
por su ambición — los grandes conquistadores 
jamás han sabido imponerse un límite— avanza 
todavía hacia el este, atraviesa el Afganistán y de¬ 
semboca en las llanuras del Indus. Pero sus soldados 
rehúsan ir más lejos y el conquistador invencible 
debe volver sobre sus pasos. Regreso penoso y 
agotador para todos. En junio del 323, habiendo 
entrado de nuevo en Babilonia, Alejandro cae en¬ 
fermo. Diez días después muere. Su imperio no 
sobrevirá mucho tiempo, pero a pesar de todo el 
helenismo habrá puesto el pie definitivamente en 
el suelo oriental. En forma sin duda decadente, 
presidirá una especie de exuberancia artística, cuya 
producción surgirá por todas partes. 

Ha llegado la hora en que algunas viejas metró¬ 
polis se rejuvenecerán y dejarán llevarse por esa 
prosperidad que Roma desarrollará todavía más, 
cuando a su vez recoja la sucesión, caída como fruto 
maduro del árbol seléucida. 

El arte que empieza a prosperar, se convierte en 
una producción en gran serie para exclusiva satis¬ 
facción de los comerciantes enriquecidos. Este 
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período se prolonga a lo largo de unos quinientos 
años. Las ciudades van creciendo, no sólo en la 
orilla del mar, como Sidón, o en el corazón de una 
rica llanura interior, como Baalbek, sino también 
en pleno desierto, como Palmira, e incluso en un 
caos de rocas, tal es el caso de Petra. Por lo tanto, 
antes de juzgar severamente este arte industrial, no 
podemos dejar de tener en cuenta su audacia, cuando 
en plena naturaleza hostil, se ha entregado denodada¬ 
mente, a la búsqueda de la grandeza y la belleza. 
Y esto merece ciertamente alguna admiración. 

* * * 

Cuando se intenta ilustrar el lugar que ocupó en 
la costa fenicia el helenismo triunfante, el ejemplo 
clásico nos lo ofrece la magnífica colección de sar¬ 
cófagos de Sidón, exhumados en 1887, y actual¬ 
mente uno de los mejores adornos del museo de 
Estambul. Los cuatro más célebres son: el sarcó¬ 
fago llamado de Alejandro, las Lloronas, el Sátrapa 
y el Licio. Podrán ser apreciados diferentemente, 
según sea el temperamento de cada uno, pero lo 
cierto es que los dos primeros, a pesar de todo, 
conquistan la casi totalidad de los sufragios. El de 
Alejandro, con mayor brillantez, incluso con más 
exuberancia, con sus escenas de guerra y de caza; 
el otro, el de las Lloronas, es todo sensibilidad, 
porque no hay nada de convencional en estas diez 
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y ocho mujeres, centinelas de mármol, columnas 
vivas alternando con las columnas muertas, todas 
ellas con un dolor contenido. ; / 

Los sarcófagos de Sidón constituyen de mucho, 
el conjunto más espléndido de esculturas funerarias 
hallado en Fenicia hasta el presente. Como ya hemos 
dicho, el lote más impresionante está depositado en 
el museo de Estambul. Otra colección importante 
se halla en el museo de Beirut. El Louvre posee 
también algunas muestras, menos sensacionales sin 
duda, pero sumamente interesantes, a pesar de todo. 
Con la presentación renovada, cual la tienen ahora, 
se pueden comprender claramente las dos influen¬ 
cias que se ejercían en Sidón: la egipcia — el testi¬ 
monio más fehaciente es el sarcófago del rey ESmu- 
nazar, cuya pesada cuba negra se perfila contra la 
pared blanca de la cripta Marengo — y la griega, 
con ciertas tapaderas antropoides donde las mas¬ 
carillas de los difuntos, hombres o mujeres, están 
tratadas al estilo helenístico. 

Pero Sidón, en tanto que ciudad antigua, ha de¬ 
saparecido casi totalmente. La ciudad moderna re¬ 
cubre para siempre los monumentos fenicios. Es 
al interior del país, más allá de la cadena libanesa, 
adonde se hace necesario ir para encontrar los con¬ 
juntos arquitectónicos mejor conservados y más 
impresionantes de este sincretismo grecorromano, 
que se afianzó con tal atrevimiento en tierra oriental 
y que pretendía prolongar la religión cananea. 
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adoptando sus divinidades recien superadas: el 
Baal de Baalbek se convirtió en Júpiter heliopo- 
litano, y Hadad de Damasco se transformó en Jú¬ 
piter damasceno. 

La ciudad fenicia de Baalbek, a raíz de la conquista 
griega, se convirtió en Heliópolis. Los romanos 
habían hecho de ella el centro cultural de Júpiter, 
a quien los emperadores de los siglos ir y iii d. C., 
construyeron un santuario gigantesco. La situación 
de esta ciudad es excepcional; se halla ubicada en 
un oasis de luz, de verdor y de frescura, al pie del 
Antilíbano y de cara al Líbano, al oeste. De las 
cincuenta y cuatro columnas del templo de Júpiter, 
sólo seis han sobrevivido, pero antes de la segunda 
guerra mundial, el Servicio de antigüedades del 
Alto Comisariado tuvo que emprender severas 
medidas para protegerlas de una aniquilación que 
parecía inminente. Con su conjunto superior de más 
de cinco metros de altura, estas columnas de veinte 
metros, visibles como restos de un naufragio, domi¬ 
nan el campo de ruinas, cual último testigo de 
pasados esplendores. 

Mirando hacia oriente, se distingue el templo 
llamado erróneamente «de Baco» (fig. 27), infinita¬ 
mente mejor conservado, puesto que sus muros 
subsisten, gran número de sus columnas permanecen 
en su lugar, muchos de los artesones han escapado 
de la ruina y su magnífica puerta está intacta. Este 
estado de conservación relativa nos permite for- 
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marnos una idea mejor de las proporciones y a la 
par de la magnificencia de Heliópolis. Por su parte, 
el bronce de Sursock, en el Louvre, nos ofrece una 
impresión concreta del ídolo expuesto a la venera¬ 
ción de los fieles (fig. 29), cuando, sobre su zócalo 
flanqueado por toros, aparecía con las formas acu¬ 
sadas dentro de su coraza, teniendo el rayo en la 
mano, símbolo de los elementos dominados, pero 
también de la fertilidad, porque el agua de las tem¬ 
pestades ponía término a las sequías catastróficas. 

Palmira es la capital del desierto de Siria. A 
230 km de Damasco y a 220 km del Eufrates, sólo 
pudo instalarse en esta región inhóspita gracias a un 
manantial de aguas, que a pesar de ser sulfurosas, 
le aseguraban no obstante, la existencia. Un pal¬ 
meral completa el encanto de esta estación de des¬ 
canso que se encuentra después de haber rodado 
a través de la estepa y haber caminado por un des¬ 
filadero rocoso todavía dominado por las torres de 
las tumbas antiguas. 

Se desemboca entonces, casi bruscamente, ante 
lo que fue Palmira: un inmenso campo de ruinas, 
con la cinta de finas y largas columnatas que evocan 
grandes avenidas, almacenes y tiendas, al mismo 
tiempo que templos y arcos de triunfo (fig. 28). 

Tadmor existía desde el comienzo del II. 0 mi¬ 
lenio a. C. En varias ocasiones los archivos reales 
de Mari la mencionan, pero su gran período fue 
ciertamente el del III. 0 siglo d. C., cuando su reina 
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Zenobia creyó que podría levantarse contra Roma, 
su soberana desde unos ciento cincuenta años antes. 
Después de una larga serie de vicisitudes, la ciudad 
rebelde acabó siendo vencida por los soldados de 
Aurelio (272 d. C.) y la reina del desierto fue llevada 
cautiva a Roma y exhibida como triunfo de su ven¬ 
cedor. 

.Actualmente Palmira sólo ofrece un esqueleto 
incompleto, como el de un animal caído al borde 
de la pista, roído por las bestias de presa. No obs¬ 
tante, en su actual desolación ha conservado toda 
su seducción, porque subsisten el marco del de¬ 
sierto, la montaña amarillenta que soporta las ruinas 
de un castillo árabe, el viento del oasis, la pátina 
dorada de las columnas y las variaciones, sin cesar 
renovadas de la luz de oriente, cuya sinfonía de co¬ 
lores comienza desde antes del alba y continúa 
incluso cuando el sol se ha puesto detrás del cas¬ 
tillo de Ibn-Maan. 

Tal era la ciudad de Zenobia y de sus súbditos, 
comerciantes enriquecidos, adoradores de un pan¬ 
teón numeroso, cuya tríada, Bel-Yarhibol-Agli- 
bol acaparaba los favores de la población. Hombres 
y mujeres, que ya no son unos desconocidos para 
nosotros porque sus retratos han sido hallados en 
estos innumerables bustos o relieves, tallados en la 
roca blanda. Seres muy metidos en carnes, visible¬ 
mente satisfechos de sus éxitos terrestres, grandes 
damas pesadamente ataviadas, cuya efigie ador- 
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naba las cónsolas adosadas al fuste de las columnas 
o aparecía colocada a los pies de los cadáveres, en 
el centro de los hipogeos familiares. 

No obstante, estos éxitos considerables quedan 
superados por la audacia de Petra. Se trata también 
de una ciudad del desierto, que en este caso aparece 
sobre el camino de la península arábiga. Su antiguo 
nombre de Sela (roca) le estaba bien aplicado. 
Jamás ciudad alguna se había instalado en semejante 
caos. Capital del país de Edom, había sido vilipen¬ 
diada públicamente por los israelitas. El profeta 
Abdías le anuncia el castigo: 

«La soberbia de tu corazón te ha engañado. 

Tú que habitas las cavernas de la roca , 
que pones en alto tu morada. 

Dices en tu coraqón: 

«¿Quién me hará bajar a la tierra?». 

Aunque colocaras en alto tu nido como el del águila , 
y lo pusieras entre las estrellas 
De ahí te haré bajar; dice Yahmh. (v. 5-4). 

Caída en manos de los nabateos, la metrópoli edo- 
mita continuó siendo la etapa obligada de las cara¬ 
vanas que surcaban la península arábiga, con lo cual 
sus habitantes se vieron impedidos a dedicarse al 
comercio y a los intercambios. Fue en el siglo 1 a. C., 
cuando empezaron a soñar en su independencia 
y cuando los A retas se organizaron un reino. Sin 




Fig. 29 . Júpiter heliopolitano, bronce de Sursock 
(siglos ii-m a. c.) (Museo del Louvre) Pág. 124 










Fig. 30 . Petra: templo funerario 
llamado el-Khazne «el tesoro» 
(Foto Andró Parrot). Pag. 126 
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embargo, Roma no podía tolerar una potencia in¬ 
dígena autónoma en el flanco de su provincia de 
Siria, y Trajano la incorporó dentro de su sistema, 
haciendo de ella la provincia romana de Arabia 
(106 d. C.). La ciudad continuó conociendo días 
de gran prosperidad, hasta el siglo ni, en que su 
decadencia la llevó poco a poco a una muerte lenta. 

Actualmente, las guerras y el correr del tiempo han 
hecho desaparecer la casi totalidad de las habita¬ 
ciones humanas. Sólo han sobrevivido los sepulcros 
excavados en los acantilados de arenisca veteada, 
cuyas fachadas destacan sobre ese fondo salvaje. 
La ciudad se había amontonado en un gigantesco 
anfiteatro, cerrado por un cinturón de rocas. Sólo 
se podía llegar a ella por estrechos desfiladeros, 
fáciles de vigilar y fáciles de defender. 

Después que en Maan se toma la pista que se di¬ 
rige al Oeste hacia la depresión del Arabae es nece¬ 
sario dejar el coche para montar a caballo, avanzando 
por un valle que se entrecha cada vez más, hasta el 
momento en que se abre el desfiladero de Siq. Se 
trata de una garganta, tan angosta a veces, que dos 
caballos no pueden marchar de lado. Dos paredes 
rocosas los encajonan, y no solamente les dominan 
con sus ochenta o cien metros de altura, sino que 
a menudo les cubren, tapando el cielo. A medida 
que se va penetrando en ella se siente el escalofrío 
de la grandiosidad a que puede llegar la naturaleza 
en estos lugares privilegiados y raros. 
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A esto se le añade también cierta impresión de 
misterio, como se sentiría ante algo sobrehumano. 
El hombre deja de sentirse a la escala de lo que le 
rodea; le parece haber franqueado los límites de un 
dominio, donde todo parece ser creación de unos 
titanes que de un momento a otro van a surgir. 

En cambio, lo que aparece después de tres cuartos 
de hora de lento avance, cual una especie de raya de 
luz en la estrecha falla del desfiladero, es la ines¬ 
perada fachada de un templo funerario, llamado el 
Khazne «el tesoro» (fig. 30). En la pared rosa de la 
escarpadura se esculpió una fachada en dos pisos, 
ricamente decorada con columnas, frontones y 
estatuas, aunque éstas aparezcan sumamente mu¬ 
tiladas. Al nivel del camino el hueco sombrío de un 
alto portalón se abre ante el sepulcro vacío. 

Algunos momentos más tarde el desfiladero se 
ensancha y a mano izquierda aparece un teatro, 
cuyo graderío ha sido excavado en la roca. Final¬ 
mente, se llega a la plena luz del anfiteatro natural, 
con las solas ruinas de algunos edificios que fueron 
templos, termas, y un palacio. Por cualquier lado que 
se mire, sólo se contempla el cinturón de acantila¬ 
dos rosa, malva y violado, recortándose en fachadas 
sepulcrales, que en dos, y a veces en tres, pisos des¬ 
pliegan sus líneas de columnas, de pilastras y fronto¬ 
nes. Al sur, en la cumbre de un macizo de arenisca, 
el «lugar alto» de Zibb Atuf, precedido de sus dos 
obeliscos, ha quedado intacto con su recinto, su 
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mesa de ofrendas y su altar. Sólo faltan los oficiantes 
y los fieles, llegados por un sendero abrupto, por¬ 
tadores, del animal para el sacrificio. 

Cuando es posible, recomendamos volver a bajar 
a la ciudad y aguardar en ella el anochecer, cerca 
del manantial, en la espesura de adelfas. Una noche 
pasada en Petra no se olvida jamás, especialmente si 
la luna ha venido a iluminar este decorado de ul¬ 
tratumba. Aquí el insomnio no pesa, porque esas 
largas horas de vigilia son, más propicias a las 
evocaciones que cualquier otras, y se comprende 
mejor que en la mayoría de las religiones, la noche 
haya sido elegida por la divinidad para revelarse 
a ciertos escogidos. 








Capitulo IV 


Pasado bíblico y ambiente oriental 

Los lectores que nos hayan seguido hasta aquí 
habrán podido comprobar que en numerosas oca¬ 
siones nos hemos visto obligados a presentar citas 
bíblicas, pero ocurre que, al excavar el suelo oriental, 
se llega sin cesar a lugares y personajes que son 
lugares y personajes del Antiguo o del Nuevo Tes¬ 
tamento. En la arqueología oriental, una sección 
se ha consagrado de manera completamente espon¬ 
tánea a la arqueología bíblica. 

Esta arqueología nació el día en que Botta, mien¬ 
tras excavaba el palacio de Khorsabad, descubrió en¬ 
tre innumerables bajorrelieves, aquellos que mostra¬ 
ban la figura de Sargón II (721-705 a. C.), vencedor 
de Samaría (2 Re 17,6), y las inscripciones que recor¬ 
daban con todo detalle la deportación de los israelitas, 
que cifraban en.27,290 prisioneros y 50 carros. 

Poco después, el excavador inglés Layard descu¬ 
brió también en Asiria, otros relieves todavía más 
preciosos, porque en esta ocasión se podía contem- 
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piar en ellos a Salmanasar III (858-824 a. C.) reci¬ 
biendo el tributo de Jehú, rey de Israel (1 Re 19,16; 
2 Re 9-10) y a Sennaquerib asediando, en 701, la 
ciudad palestinense de LakiS (2 Re 18). 

Ciertamente, desde hace largo tiempo se sabía 
de ello por el arco de Tito en Roma, el candelero 
de siete brazos y la mesa de los panes de proposi¬ 
ción del santuario de Herodes en Jerusalén, pero 
esto sólo evocaba acontecimientos de baja época 
(70 d. C.). Con los relieves asirios se remontaban 
bruscamente hasta ocho o nueve siglos antes de 
Jesucristo y nos hallábamos frente la silueta de los 
vencedores de Israel, tan a menudo evocados por 
los profetas mayores. Sin embargo, sólo nos ha¬ 
llamos en los comienzos, y el interés que estos des¬ 
cubrimientos habían suscitado en Inglaterra iba a au¬ 
mentar todavía más, y a alcanzar un verdadero 
carácter sensacional cuando el asiriólogo Georges 
Smith anunció en 1872, que acababa de lograr 
leer la versión cuneiforme del diluvio. 1 

Los hallazgos iban multiplicándose en lugares 
cada vez más diversos y distantes. Citaremos algunos 
de ellos, siguiendo un orden cronológico. 

En 1871, en Jerusalén, Clermont-Ganneau des¬ 
cubre incrustado en el muro de un recinto, un bloque 
de piedra grabado. Se trata de una inscripción de 


1 Damos los pormenores de este acontecimiento en El Dilubio 
y el Arca de Noé, Cuadernos de Arqueología Bíblica n.° x, edición 
castellana publicada por Ediciones Gatriga S. A. de Barcelona. 
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Herodes el Grande, redactada en griego y desti¬ 
nada a ser fijada en el interior del Templo. Prohibía 
a los extranjeros atravesar ciertos límites, advir¬ 
tiendo que su infracción, les costaría la vida. De 
inmediato se comprende mucho mejor la narración 
del libro de los Hechos de los Apóstoles (21, 19), que 
nos cuenta que Pablo se había visto acusado de haber 
introducido a Trófimo de Éfeso, en el Templo, 
violando así formalmente, el reglamento herodiano. 

Cinco años antes, en 1866, un pie votivo, con 
el nombre de «Pompeya Lucilia», había sido hallado 
no lejos de la piscina probática de Jerusalén, exvoto 
ofrecido en conmemoración de una curación. El 
paralítico de la narración evangélica (Juan 5) tenía 
motivos para esperar también él, una mejora en su 
estado de salud. 

En 1873, el Louvre, gracias a Clermont-Ganneau, 
lograba la adquisición de la estela de Mesa, rey de 
Moab, «gran ganadero», según decir del libro délos 
Reyes (2 Re 3, 4) y temible adversario de Israel. 

En 1880, en la salida del canal de Siloé, se recogía 
una inscripción grabada en la roca que relataba «la 
perforación», ciertamente por obra de Ezequías, ya 
que la información de 2 Reyes 20, 20 es muy concre¬ 
ta: «El resto de los hechos de Ezequías, cómo hizo el 
estanque y el acueducto y llevó el agua a la ciudad...» 

En 1893, esta vez en Tebas de Egipto, Flinders 
Petrie descubría en el templo funerario del faraón 
Meneftá (1234-1224), una estela, que actualmente 
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es conocida con el nombre de estela de Israel , porque 
en ella aparece por primera y única vez en Egipto, 
la mención de Israel a propósito de una de las cam¬ 
pañas del rey. 

En 1887, también en Egipto, en el-Amarna, la 
capital del faraón herético Akhenaton, se descubre 
cierta correspondencia diplomática, redactada en 
caracteres cuneiformes, que procede entre otros, 
de los gobernadores que residían en Fenicia, Siria 
del Sud o en Palestina, durante los siglos xv-xiv a. C. 
Colección de 377 textos, de los cuales cerca de 300 
son cartas, procediendo en gran parte de Abdu- 
Hepa, gobernador de Jerusalén. 

Como puede observarse, Mesopotamia, Pales¬ 
tina y Egipto, los tres países de la Biblia, van 
reapareciendo uno tras otro, aun cuando todos 
consideran, que solo se trata de botones de mues¬ 
tra, y nadie duda de lo que está jpor venir. Ante 
todo es preciso tratar de inveátárkr y clasificar 
aquello que se conoce. En 1909, Hugo Gressmann 
publica sus Altorientalische Tcxte utid Bilder r(um 
Alten Testament 1 y dos asiriólogos ingleses que han 


1 Obra de 140 páginas, con textos y láminas en el mismo vo¬ 
lumen. La 2. a edición es una refundición total. Se han necesitado 
dos volúmenes, uno para los textos (X - 478 páginas), otro para la 
láminas (CCLX) (1926-1927). La progresión continúa : en 1950 
James B. Pritchard edita Ancient Near Eastern Texis Relating io 
the Oíd Testament (XXI-526 páginas). El volumen de láminas 
correspondiente aparece en 1954 : The Ancient Near East in P¿du¬ 
res. Una refundición de ambos volúmenes ha sido publicada en 
castellano, con el título de La Sabiduría del Antiguo Oriente , por 
Ediciones Garriga S. A. 



PASADO BÍBLICO Y AMBIENTE ORIENTAL 13 3 

continuado el estudio de los textos de Nínive, 
dan a conocer al «gran público» aquellos que tienen 
relación con la Biblia. En 1902, L. W. King pu¬ 
blica Les sept tablettes de la creation. 

El mismo año estalla una controversia y los 
ánimos se excitan. Friedrich Delitzsch pronun¬ 
cia el 13 de enero de 1902, ante «Su Majestad el 
Emperador y Rey» Guillermo II, su ruidosa con¬ 
ferencia «Babel und Bibel», donde algunos quisie¬ 
ron ver un arrogante desafío cuando el conferen¬ 
ciante, elevándose por encima de la arqueología 
pura, quiso al terminar, situar el debate, en el 
plano espiritual, evocando aquella larga línea de 
testigos, profetas y salmistas que habían prepa¬ 
rado la predicación de Jesús y la adoración de 
Dios «en espíritu y en verdad». Sin duda había 
en ello una toma de posición; pero con el trans¬ 
currir del tiempo, debe ahora reconocerse, que, 
por parte del maestro, resultaba más que moderada. 
Como sucede a menudo los alumnos y discípulos 
iban a profundizar los rasgos y endurecer los con¬ 
tornos. A pesar de una importante escuela que des¬ 
plegaba la bandera del panbabilonismo, las posicio¬ 
nes de la exégesis de las cuales Graff y Wellhausen 
eran protagonistas, siempre se consideraron bien 
aseguradas, y la ciencia del Antiguo Testamento 
parecía que podía sentirse fija sobre bases en las 
que no cabía esperar muchas sorpresas. 

A partir de este momento, cada nación está repre- 
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sentada en Oriente o en Palestina, por uno o va¬ 
rios organismos que participan en la exploración 
o el estudio de la documentación recogida. En 
este aspecto, las fechas de fundación de las Es¬ 
cuelas o Institutos no dejan de ofrecer interés. 
En 1869 se crea el Palestine Exploration Futid; 
en 1892, la École biblique de los dominicos de San 
Esteban, con el P. Séjourné y después con el 
P. Lagrange como primeros directores; en 1898, 
la Deutsche Orient-Gesellschaft, instalada simultá¬ 
neamente en Palestina y en Mesopotamia (exca¬ 
vaciones de Babilonia y de Assur); en 1900, las 
American Schools of Oriental Research; en 1901, 
Deutsches Evangelisches Institut für Altertumskunde. 
Ingleses, franceses, alemanes, . y americanos es¬ 
tán pues, en el trabajo y en la brecha, desde el 
comienzo del siglo xx. 

Ya hemos dicho antes que la primera guerra 
mundial (1914-1918) señaló un retraso y un cor¬ 
te muy netos en el trabajo arqueológico. Este 
vuelve a reanudarse desde el armisticio y a un 
ritmo progresivamente acelerado, cual si cada 
uno presintiese la fatalidad y la inminencia de 


una segunda guerra mundial, y se apresurase en, 
su trabajo. La cosecha es magnífica, y desearía-/ 


mos poder entresacar de ella algunas espigas. 


Ante todo se excava sistemáticamente en Pa¬ 


lestina con una técnica muy mejorada: Jerusa- 
lén (a pesar de todas las dificultades provocadas 
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por la circunstancia que la ciudad antigua des¬ 
canse bajo más y más metros cúbicos de escom¬ 
bros y bajo sectores que no se pueden demoler); 
Jericó (anteriormente ya explorada, pero de maneta 
muy deficiente), Betel, Ai, Megiddo, Samaría, Cafar- 
naúm, Lakis. En este último lugar (hoy tell Duweir), 
se recogen óstracas, llenas de textos escritos con tinta, 
donde se advierten paralelismos impresionantes que 
evocan la atmósfera del tiempo que precedió a la rui¬ 
na de Jerusalén (5 86 a. C.) y que mencionan explíci¬ 
tamente a un hombre, profeta de calamidades, en el 
cual muchos se han visto inclinados en reconocer a 
Jeremías. 1 

Pero Palestina arqueológica es pobre —los 
descubrimientos de 1947 a 1952 demostrarán que 
es necesario matizar este juicio— y serán siem¬ 
pre unos pocos restos a quienes se ha de hacer 
hablar. No obstante, a pesar de su desolación 
las piedras logran expresarse. 

Durante varios años ha sido fuera de Palestina 
donde los hallazgos con paralelos bíblicos continúan 
siendo más extraordinarios. De 1929 a 1939, Ras 
Samra con sus tablillas mitológicas del siglo xiv 
a. C., con sus estatuillas de Baales Astartés, con el 
dios El, que los textos del Antiguo Testamento ya 
nos habían hecho conocer, pero cuya importancia 
ahora apreciamos. 

1 Un Cuaderno de Arqueología bíblica aparecerá dedicado a este 
tema. 
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De 1936 a 1939, en el palacio de Mari reunimos 
varios millares de tablillas cuneiformes (siglo xviii 
antes de Jesucristo), que formaban los Archivos 
reales de la ciudad. En este caso, es la época patriar¬ 
cal la que aparece iluminada con nombres especí¬ 
ficamente bíblicos: Nahor y Harran; la mención 
de Habiru y de Benjaminitas. Desde los prime¬ 
ros desciframientos, el orientalista americano W. 
F. Albright escribe: «Mari nos aproxima extra¬ 
ordinariamente al cuadro refljado en el libro del 
Génesis, hasta tal punto que yá no puede dudar¬ 
se más de la exactitud substancial de la tradición 
hebraica que hace venir la familia de Abraham 
del país de Harran». 

Podríamos proseguir demostrando, incluso la 
extraordinaria similitud que aparece entre las ta¬ 
blillas de Nuzi y las costumbres patriarcales (vol¬ 
veremos más ampliamente sobre este particu¬ 
lar) o detenernos así mismo en los paralelos 
impresionantes que la reciente lectura de textos 
sumerios acaba de revelar, relacionados con los 
primeros capítulos del Génesis (Creación, Paraí¬ 
so, Caída). Este aspecto merece también un es¬ 
tudio más detenido, porque aquellos temas que 
afectan especialmente el corazón de los hombres 
no pueden ser tratados superficialmente. 1 


1 Todos estos temas serán tratados especialmente en los próxi¬ 
mos volúmenes de Cuadernos de Arqueología Bíblica (Ediciones 
Garriga S. A.). 



PASADO BÍBLICO Y AMBIENTE ORIENTAL 


D7 


Ahora se hace necesario sacar algunas conclu¬ 
siones que, si fuera necesario, legitimarían la po¬ 
sición que desde hace tiempo es y sigue siendo 
la nuestra. 

Con los relieves, las estatuas y los textos reco¬ 
gidos en las ruinas de las ciudades que los 
arqueólogos sacan a luz, toda la Historia del 
mundo antiguo se levanta de nuevo, como un 
cadáver envuelto en vendajes y hallado intacto 
en su sepulcro. Si la historia profana ha toma¬ 
do vida, la Biblia participa indeclinablemente de 
esta luz que se ha encontrado. Desde varias po¬ 
siciones se ha exclamado: «Gracias a la arqueo¬ 
logía la Biblia ha quedado íntegramente con¬ 
firmada.» (¡The Bible is truel) Este entusiasmo 
algunas veces imprudente pero siempre bien in¬ 
tencionado, ha provocado una reacción inme¬ 
diata, y los escépticos, así mismo categóricos, 
se han expresado a su vez: «La arqueología, a 
pesar de confirmar quizás algunos hechos de la 
historia, no ha podido ir más adelante. Y sobre 
todo, nunca ha podido probar con estos hechos, 
que Dios se hubiera manifestado real y verda¬ 
deramente». 

Entre estas dos teorías opuestas, sostenidas con 
vehemencia por una y otra parte, se hace difí¬ 
cil escoger, porque unos y otros se exceden. La 
primera es víctima de una apreciación precipitada 
de una documentació^cjjue se ha ampliado más allá 
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de toda previsión y que a los mismos especialistas, 
les ha creado a menudo los más complejos y delica¬ 
dos problemas. La segunda teoría, que parte de un 
apriori evidente, revela un desconocimiento total de 
los resultados logrados, y es muy curioso com¬ 
probar que actualmente en esta materia, el es¬ 
cepticismo, o si se prefiere, la reserva, no es ya 
patrimonio de sabios agnósticos, sino que cabal¬ 
mente es la actitud de gran número de teólogos 
y exégetas, a quienes espanta la arqueología bí¬ 
blica, porque con sus precisiones les obliga a con¬ 
cebir de forma algo diferente el proceso de la 
Revelación. La reacción que en ciertos medios 
se ha manifestado a propósito de nuestra obra 
Ziggurats et Tour de Babel constituye un ejem¬ 
plo chocante. No hablamos ya de las tablillas de 
Ras Samra, que preocupan a otros. Volveremos 
a ocuparnos de ellas porqué estamos convenci¬ 
dos más que nunca de que la arqueología, no solo 
no crea dificultad alguna, sino que las elimina 
todas, desde el momento que no se pretenda defor¬ 
mar ninguna de las comprobaciones hechas en los 
centros de excavación. 

Por lo tanto, resumamos pues todo aquello que 
según nuestra opinión, la arqueología contempo¬ 
ránea nos ha aportado. Ante todo confirma hechos 
históricos. Ya sabemos que ciertas corrientes teoló¬ 
gicas profesan, con respecto a la historia, una ac¬ 
titud próxima al desprecio. Si les hemos de hacer 
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caso, los hechos concretos del comportamiento de 
los individuos sólo tienen una importancia mínima. 
Resulta inútil intentar precisar una fecha, o seguir 
con mayor exactitud la marcha de algunos aconte¬ 
cimientos políticos. Lo que cuenta, se nos dice, 
es la Palabra, y nada mas que ella. Pero ¿cómo se 
la puede comprender, si no se la encaja exáctamente 
en su marco cronológico, histórico y geográfico? 
¿A qué equivocaciones podemos condenarnos, si la 
interpretación hace total abstracción de una situa¬ 
ción dada, o no se esfuerza en definir previamente 
los aspectos y contornos concretos? O. Eissfeldt 
escribía hace unos quince años, que la utilización 
teológica del Antiguo Testamento suponía su enten¬ 
dimiento histórico, y que éste sólo podía alcanzarse 
colocando de nuevo el Antiguo Testamento en su 
propio elemento. Esta es la actitud de numerosos 
exégetas del Antiguo Testamento (acordémonos, 
por ejemplo, de los trabajos de H. H. Rowley, de 
Manchester), pero existe por lo menos un ilustre 
predecesor... difícil de recusar. 

Lucas, el médico — cito su ejemplo, porque me 
parece probativo sin duda alguna — no debió con¬ 
siderar que la historia no tenía ninguna importan¬ 
cia, cuando fijó exactamente en el tiempo y en el 
espacio el momento en que la Palabra de Dios fue 
pronunciada en el desierto para Juan. Será bueno 
recordar este exordio, que avanza solemnemente, 
como un cortejo: «.En el año decimoquinto del imperio 
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de Tiberio César, siendo Pondo Pilato procurador de la 
Judea, y Herodes tetrarca de la Galilea, y Filipo, su 
hermano, tetrarca de la Itureay de la Traconitide, y Li- 
sanias tetrarca de la Abilina, al tiempo del sumo sacer¬ 
dote Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, 
el hijo de Zacarías, en el desierto » (Le. 3, 1-2). Así^pues^ i 
Lucas debió de considerar que la historia y lá geo¬ 
grafía eran elementos fundamentales, y que era 
necesario que todos estos lugares y todos estos per¬ 
sonajes se pusieran primero en su lugar, antes de 
que la palabra fuera dirigida al hijo de Zacarías. 

Aún cuando la arqueología ha confirmado hechos 
históricos en forma indudable (uno de los más im¬ 
presionantes es quizás el descubrimiento en Babi¬ 
lonia de tablillas cuneiformes que consignan las 
raciones entregadas a ciertos cautivos, entre los 
cuales está Ja’ukin, rey del país de Jahudu, evidente¬ 
mente el Yoyakín, rey de Jerusalén y de Judá, de¬ 
portado en 597 a. C., según los informes de 2 Reyes 
24, 12), resultaría imprudente pretender que siempre 
ha probado la exactitud escrupulosa de todas las 
indicaciones históricas conservadas por los textos 
bíblicos. Un solo ejemplo: la ciudad de Ai difícil¬ 
mente pudo ser tomada por Josué (Josué 7-8), 
porque las excavaciones han demostrado que esta 
ciudad había sido destruida mucho antes de la llegada 
de los Israelitas. Su emplazamiento era en verdad 
una « ruina » (esto es lo que significa precisamente 
el nombre de Ai), pero se hace difícil admitir que 
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esta ruina estuviese ocupada por un rey. No obs¬ 
tante en Josué 8, 2, aparece citado un rey. Inexac¬ 
titudes de detalle las hay ciertamente, y no por ello 
se debilita la verdad «substancial» de la tradición 
histórica del Antiguo Testamento, no teniendo 
derecho de querer pasarlas en silencio. 

En segundo término, la arqueología ha concretado 
algunos lugares. Es cierto que Jesús dijo un día: 
«Felices los que no han visto y han creído». Esta 
palabra puede aplicarse a todos aquellos, y son los 
más numerosos, que no han tenido o no tendrán 
nunca el privilegio de pisar el suelo de Palestina. 
Pero Jesús dijo también: «Felices los ojos que ven 
lo que vosotros veis». 

Con los emplazamientos hallados y localizados 
sobre el suelo parece que la Revelación se haga más 
sensible, porque somos hombres y sentimos la ne¬ 
cesidad de estos jalones, de estas estaciones donde 
nuestros pasos se detengan y donde meditemos. 
Gracias, pues, a la arqueología, existen en Pales¬ 
tina puntos fijos y lugares concretos de los cuales 
puede decirse con toda seguridad al caminar sobre 
ellos unos dos mil años después de Jesús, que con¬ 
servan las huellas de sus pasos. 

En Cafarnaúm será la sinagoga, reconstruida en 
el lugar del santuario de la época evangélica. Al 
pie del Garizim, en la hendidura de Siquem, aunque 
por desgraci^encerrados en una iglesia inacabada, 
el pozo de Jacob y el agua que apaga la sed «en la 
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tierra que Jacob había dado a su hijo José» 
(Juan 4, 5). En Jerusalén, sobre la colina de Sión, 
una escalera por largo tiempo insospechada, que 
baja hacia Siloé y el torrente Cedrón. ¡Quién sabe! 
¿Tal vez la escalera de la última tarde? Y más abajo, 
allí donde desde tiempo inmemorial los judíos ha¬ 
cinaron sus muertos, esos sepulcros de los Justos 
(Mateo 23, 29), que Jesús contempló desde la te¬ 
rraza del Templo y junto a los cuales pasó cierta¬ 
mente cuando, la tarde del Jueves Santo, se dirigió 
al jardín de Getsemaní. Y después, por fin, gracias 
a la arqueología, la franja del muro de Herodes y, 
en este muro, el umbral de la puerta que tuvo que 
atravesar Jesús, cuando se lo llevaron fuera de la 
ciudad para clavarlo en cruz. 

No obstante, la arqueología ha hecho algo más 
que confirmar la historia profana o sagrada, o lo¬ 
calizar de nuevo ciertos lugares. Nos ha devuelto 
la misma alma de los pueblos desaparecidos, al 
permitirnos revivir su vida, gracias a los documen¬ 
tos extraídos del suelo. Nos ha mostrado como 
actuaba el Dios de la Revelación. «En varias etapas 
y diferentes maneras », esta afirmación del autor de 
la Epístola a los Hebreos se comprueba y aparece 
en todas partes, porque en todas partes Dios ha 
hablado. No siempre con el mismo lenguaje, pero 
siempre con el mismo acento. 

Pero, si Dios buscaba al hombre, el hombre 
también buscaba a Dios. Desde los más lejanos pe- 
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ríodos hemos visto a la humanidad preocupada por 
lo simbólico, lo cual demuestra sólidas creencias. 
Al depositar cerca del cuerpo de sus muertos un 
«ajuar funerario», el mesopotamio lo mismo que el 
egipcio, afirma implícitamente que cree en una so¬ 
brevida. La tierra no lo es todo. Hay algo después. 

La escuela de Graff-Wellhausen también había 
propuesto este esquema evolutivo: animismo, po¬ 
liteísmo, enoteísmo y monoteísmo. Según parece la 
arqueología no atestigua en modo alguno el ani¬ 
mismo, al contrario, ya desde los orígenes atestigua 
la creencia en las divinidades. Santuarios de Gawra 
o Eridu, estatuillas de Jericó, figuritas de Jarmo, 
constituyen la ilustración arquitectónica y escultural 
de estas creencias iniciales. 

Por consiguiente, podemos afirmar que desde el 
origen existe una corriente, un flujo y reflujo entre 
la tierra y el cielo. En Betel, durante un sueño, 
Jacob vio sobre una escalera levantada, a los ángeles 
de Dios que subían y bajaban (Génesis 28, 12). 

Entre la tierra y el cielo el diálogo no debía ter¬ 
minarse jamás. No obstante debieron producirse 
etapas penosas y en este libro, donde todo no podía 
ser luz, se habrán hallado intercaladas hojas de 
sombra y sangre. «¡ Escándalo!» dicen, o han dicho, 
algunos ante la lectura de ciertas páginas del Antiguo 
Testamento. ¿Por qué «escándalo»? Ved de nuevo 
ahí, como de nuevo interviene la arqueología: 
revelándonos el mundo bíblico integral, por el cual 
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entendemos, no solamente Palestina, sino también 
Mesopotamia, Siria, Fenicia y Egipto; al aportarnos 
documentos fechados de todos estos pueblos y de 
todas estas razas, en cuyo seno Israel sólo es un 
islote, que nos permiten estas comparaciones y estas 
confrontaciones que lo aclaran y explican todo. 
Al volver a situar a Israel en la atmósfera de su 
tiempo, ni una sola página bíblica corre el peligro 
de llamarnos desagradablemente la atención; nin¬ 
guna narración podrá ya extrañarnos: por una parte, 
porque la Biblia nos presenta a los hombres tal como 
son y tal como fueron, y, por otra, porque en otros 
lugares hallamos huellas de las mismas imperfec¬ 
ciones, de los mismos yerros. Estas imperfecciones, 
estos yerros, es necesario reconocerlos lealmente, 
sin pretender interpretarlos en nombre de un sim¬ 
bolismo extravagante y exagerado. «Las piedras 
claman». Dejémoslas gritar, pero respetemos es¬ 
crupulosamente lo que se ha podido llamar su «len¬ 
guaje leal». 

Después de los Patriarcas, después de Moisés, los 
Reyes y los Profetas, llegó el momento en que todo 
estaba preparado para la Revelación suprema. Ul¬ 
timo descubrimiento de la arqueología bíblica: entre 
los manuscritos procedentes de una cueva de la 
orilla del mar Muerto, los orientalistas han reco¬ 
nocido una copia completa del libro de Isaías. 
Sobre sus diez y siete hojas de piel, cosidas de 
arriba abajo, cincuenta y cuatro columnas de texto 
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están yuxtapuestas. Un rollo ciertamente idéntico 
en todos sus aspectos a aquel que cierto día, en la 
sinagoga de Nazaret, se entregó a Jesús quien lo 
desarrolló para empezar su lectura (Lucas 4, 16-17). 
Cada un£ d[fe los actos de Jesús de Nazaret se ha 
hecho más próximo, porque en el reverso de la 
piel, se ve todavía la señal dejada por los dedos de 
los lectores. Así, este manuscrito, ocultado poco 
antes de la insurrección judía y unos cuarenta años 
después de la muerte de Jesús, constituye cierta¬ 
mente la ilustración más impresionante de uno de 
los hechos del Hijo del hombre, al declarar cum¬ 
plida además la palabra que acababa de leer a sus 
compatriotas escépticos, cuya hoja de piel nos ha 
brindado la grafía exacta, después de habérnosla 
conservado intacta durante unos dos mil años. 



Sic transit gloria mundi 


A unos pasos de la colina de Babil pasa la vía 
férrea que une Bagdad con Basora. Un letrero de 
madera, plantado junto al borde de la línea, anuncia 
simplemente: «Babylon Halt. Trains stop here to pick 
up passengers» (Apeadero de Babilonia. Los trenes 
se paran aquí para recoger pasajeros). El viajero ha 
llegado a Babilonia y su primera impresión de lo 
que fue la mayor capital del mundo antiguo es ese 
letrero. Ni siquiera una estación. ¡Un simple «apea¬ 
dero»! 

Sin duda nada podría ser más evocador del des¬ 
tino de estos imperios, «inmensos navios, cargados 
de riquezas y de espíritu», tragados en cuerpo y 
alma. Tal es la ley ineluctable que domina las na¬ 
ciones y las civilizaciones, y que igual pasa sobre 
los individuos. El engranaje gigante primero arrastra 
y luego tritura. 

Ante esta tramoya donde decorados suceden a de¬ 
corados, personajes a personajes, ¿qué es el hombre? 
Al final de la carrera, un poco de polvo blanco, 
que jamás hemos tocado sin pensar en el tributo 
de luchas, de sufrimientos, y también de amor, 
encerrado en esta envoltura de carne. 



148 


MUNDOS SEPULTADOS 


Tales son las cosas visibles y perecederas de que 
se ocupan nuestras manos desde hace un cuarto 
de siglo, intentando sacarlas a la luz. Su destino se 
ha cumplido y para ellas el telón ha caído. No obs¬ 
tante, la carrera del tiempo no se ha detenido y la 
misma agua del mismo gran río sigue su camino. 
Sin cesar se abre paso a través de los obstáculos. 
Nada puede interrumpir su marcha. Nadie sería 
capaz de predecir cuanto y hasta dónde continuará. 
A los ojos del Dios de la eternidad, mil años tienen 
el valor dé un día, y en cada una de las horas de 
cada uno de estos días hay hombres que se levantan, 
avanzan y luego se hunden. Su carne es como la 
hierba, su esplendor como el de la flor de los campos, 
decía un día Isaías, y añadía inmediatamente: «La 
hierba se seca, la flor se marchita; pero la Palabra 
de nuestro Dios permanece eternamente». Tal es 
en ! definitiva el mensaje, siempre actual, que nos 
llega de las profundidades de la historia y del mismo 
corazón de los mundos sepultados. 
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No hay razón para dar aquí una bibliografía pormeno¬ 
rizada. Reclamaría para sí unaextensión superior a la 
destinada a la propia obra. phes, sólo indicamos al¬ 
gunas publicaciones recientes, n imadas por especialistas 
y agrupadas en función de los capítulos que hemos de¬ 
sarrollado. 

I. Varios excavadores han hecho revivir la atmósfera 
de los lugares de trabajo : C. L. Woolley, Digging of the 
Past; Bohtz, In den Ruinen vori Warka (1941); C. H. Gor- 
don, The Living Past (1941); A. Parrot, Villes enfouies ; 
Mari y une ville perdue (4. a edición, 1948). 

Nos hemos ocupado detalladamente de la técnica de la 
excavación mesopotámica en Archéologie mésopotamienne, 
vol. II: Techniqtie et ProblemeSy donde indicamos biblio¬ 
grafía sobre el tema (págs. 101-103). 

II. Sobre la historia de las excavaciones : Seton 
Lloyd, Fomdations in the Dust (1947); A. Parrot, Ar¬ 
chéologie mésopotamienne, vol. I \ Les ¿tapes (1946) (agotada, 
pero se reeditará). Para Palestina y Fenicia : Hennequin, 
Fouilles et champs de fouilles en Palestine et en Phinicie y en 
Supplément au Dictionnaire de la Bible (1936). Es conve¬ 
niente completarla, por ejemplo con Ch. C. McCown, 
The Ladder of Progress in Palestine (1943). Exposición de 
conjunto de los lugares de excavaciones orientales y de 
sus correspondencias estratigráficas en C. F. A. Schaef- 
fer, Stratigraphie comparée et chrónologie de TAsie occiden- 
tale (III-II milenios) (1948). 

III. Sobre los grandes períodos de la civilización y del 
arte, existen numerosos manuales o compendidos. Algu- 
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nos títulos : G. Contena u, Manuel d y archéologie oriéntale, 
4 vol. (1927-1947); en la colección Peuples et civilisations, 
el vol. I, Peuples et civilisations (1950) son capítulos de 
Ed. Dhorme, G. Contenau. Tratamos detenidamente 
de la protohistoria mesopotámica en Archéologie méso- 
potamienne, vol. II, págs. 107-3 31. 

Sobre Palestina, A. Barrois, Manuel d y archéologie bibli- 
que, I (1939); 11 (i 953 )- 

Sobre Biblos, las publicaciones de P. Montet, M. Du- 
nand; para Ras Samra, las de Schaeffer (Ugaritica , I y 
II) y VlROLLEAUD. 

Las relaciones entre Egipto y la Biblia han sido estudia¬ 
das mucho menos sistemáticamente que las existentes 
entre la Biblia y Mesopotamia o entre la Biblia y Siria 
y Palestina. En los cuadernos previstos, que tratarán de 
las relaciones entre Egipto y la Biblia, daremos una bi¬ 
bliografía detallada. Entre tanto, el lector encontrará 
indicaciones más o menos dispersas en los volúmenes 
de Albright (Archaeology and the Religión of Israel), 
nueva edición en 1953; From the Stone Age to Cristianitj, 
de la cual se anuncia una nueva edición para 1954-5$) 
o de Rowley (From Joseph to Jo sima ). Las obras antiguas 
necesitan importantes complementos. Así, recomenda¬ 
mos : Ed. Naville, Archéologie de l 9 Anden Testament (sin 
fecha); G. A. Barton, Archaeology and the Bible, 6. a edi¬ 
ción 1933; The Haverford Symposiumon Archaeology and the 
Bible, 1938. Conviene también destacar el trabajo magis¬ 
tral, aún hoy excelente, de P. Humbert, Recherches sur les 
sources égyptiennes de la littérature sapientale d y Israel, 1929. 

Para el arte oriental se hallarán importantes capítulos 
en las Historias del arte, recientemente publicadas o pre¬ 
paradas por numerosas casas editoras. Así, en la de 
Flammarion, Histoire générale de Tart, tomo I (1950) o al 
de Gallimard (en curso de publicación). Se concede amplio 
espacio al Asia occidental antigua en las últimas obras 
de Andre Malraux, Les voix du silence (1951) y Le 
músée imaginaire de la sculpture mondiale (1952). 

IV. Las relaciones de la Biblia y la arqueología se 
acentúan cada vez más. Más adelante daremos una biblio¬ 
grafía concreta que corresponda a los temas que nos 
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proponemos tratar en la serie Cuadernos de Arqueología 
bíblica . Citemos algunas obras o artículos importantes: 

En América : M. Burrows, What mean tbese Siones? 
(1941); G. E. Wright y F. V. Filson, The Westminster 
Historical Atlas to tbe Bible (1945); F. Finegan, Light 
from tbe Ancient Past (1946); W. F. Albright, Arcbaeo- 
logy and tbe Religión of Israel (1946); From tbe Stone Age 
to Cbristianity (1946) (traducido al español [1960]), Von 
der Stein^eit yum Christentum; en francés (1951; De I age 
de la pierre d la chrétienté; The Arcbaeology of Palestine 
(1949); G. E. Wright, Biblical Arcbaeology Today y en 
The Biblical Archaeologist XI (1947), págs. 7-24 (excelente 
revista digna de ser mencionada). 

En Inglaterra, las numerosas obras de H. H. Rowley, 
The Re-Discovery of tbe Oíd Testament (1945); From foseph 
to Joshua (1950); The Oíd Testament and Modern Study (1951) 
(con varios colaboradores), The Servent of tbe £0/7/(1952), 
de S. H. Hooke, Th. H. Robinson, G. R. Driver, S. A. 
Cook, A. R. Johnson. Se hallará una interesante biblio¬ 
grafía en el Book List , editado cada año por The Society 
for Oíd Testament Study . 

En Francia, sólo citaremos tres autores : R. Dussaud, 
Les découvertes de Ras Samra (Ugarit) et TAnden Testa¬ 
ment (1941) y Ed. Dhorme, Recueil Edouard Dhorme, 
Études bibliques et orientales (1951), donde se hallan reu¬ 
nidos los más importantes artículos, escritos por este 
sabio «durante casi medio siglo»; Ch. F. Jean, Le milieu 
biblique avant fésus-Cbrist, I-III (1922-1936), con nume¬ 
rosos documentos e informaciones, que en algunos casos, 
requerirán, sin embargo ser puestos al día, de acuerdo 
con recientes descubrimientos y nuevas lecturas. 

No puede omitirse aquí la colección completa de la 
Reme biblique de los dominios de San Esteban, que ha 
estado siempre en la vanguardia de la arqueología pales- 
tinense (entre otras, con las contribuciones de los 
RR. PP. Vincent, Abel, de Vaux, Tournay, Couro- 
yer, Benoit, Barthélémy) y numerosos fascículos de 
la Revue d'bistoire et de philosopbie religieuses (artículos 
de Ed. Jacob), de la Revue de Tbistoire des religións^ en 
Semítica . 
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En Alemania : varios autores conceden a la arqueolo¬ 
gía bíblica lugar preeminente en sus trabajos, A. Alt, 

I. Benzinger (Hebraische Arcbdologie), O. Eissfeldt, 
(Der Gott Karmel, 1953), K. Galling (Bibliscbes Realle- 
xikon), M. Noth ( Mari und Israel , 1953), H. Schmokel. 

En Suiza : P. Humbert, de Neuchátel, y W. Baum- 
gartner, de Bale, se sirven con frecuencia de los des¬ 
cubrimientos de los campos de excavaciones. 

En los países del norte : J. Coppens, de Langhe, 
F. M. Th. de Liagre Bóhl (Opera Minora, 1953), 
van der Ploeg, A. Bentzen (f en 1953), J. Pedersen, 

J. Engnell, unos y otros con teologías diferentes, se 
apoyan frecuentemente en la arqueología oriental. Pu¬ 
blicada en Leiden, citemos, a este propósito, la revista 
de reciente fundación (1951) Vetas Testamentan! , en la 
que a los nombres indicados hasta ahora es preciso 
añadir los de G. W. Anderson, P. A. H. de Boer y 
Henri Cazelles. Es digno de particular mención el 
conjunto de artículos publicados por esta revista después 
del Congreso de Copenhague, bajo el título Congress 
Revue (1953). 

Para terminar, citemos las cinco compilaciones indis¬ 
pensables a los «biblistas» : H. Gressmann, Altorienta- 
lische Texte ytim Alten Testament (1927); Altorientalische 
Bilder %um Alten Testament (1927); J. B. Pritchard 
(con numerosos especialistas), Ancient Near Eastern Texis 
Relating to ihe Oíd Testament (1950); Publicado en un 
volumen, bajo el título de La sabiduría del Antiguo Oriente 
(por Ediciones Garriga S. A.). The Ancient Near East in 
Putares (1954); Luc. H. Grollenberg, Atlas van de 
Bijbel (1954). 
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